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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory
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Pucelete – Je languis – Domino,  

un caso de superposición de agentes sociales distintos 

en una obra musical

Pucelete – Je languis – Domino,  
a case of superposition of different social agents  

in a musical work

José Manuel Villanueva
Departamento de música. Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes

Universidad Nacional de San Juan, San Juan (Argentina)
jvillanuevai@icloud.com

https://orcid.org/0009-0003-1570-3702

Recepción: 17/10/2024 – Aceptación: 02/10/2025

Resumen
En el presente trabajo presentamos un estudio sobre la obra arriba mencionada 
que nos ayudará a entender su significado estético. Una obra que tiene caracterís-
ticas extrañas para lo que es el oído medio actual pero que en su tiempo también 
fue una rareza, una obra donde se superponen tanto idiomas como estamentos, 
donde se mezclan el amor cortés con la religión. ¿En qué contexto se expondría 
esta obra? ¿Qué personas disfrutaron de ella? Son interrogantes que trataremos 
de responder en este trabajo. 

Palabras clave: Motete, amor cortés, composición por capas sonoras, apreciación 
estética

Abstract
In the present work we present a study on the aforementioned work that will 
help us understand its aesthetic meaning. A work that has strange characteristics 
for what is the current middle ear but that in its time was also a rarity, a work 
where both languages and classes overlap, where courtly love is mixed with re-
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory



ligion. In what context would this work be exhibited? What people enjoyed it? 
These are questions that we will try to answer in this work.

Keywords: Motet, courtly love, composition by layers, aesthetic appreciation

Introducción

Nunca como en este momento, el ser humano ha tenido una conciencia histórica 
tan clara como se tiene en la actualidad. En el caso concreto de la Historia de la 
Música, eso se ha notado en la proliferación de centros de estudio y cátedras en 
las universidades y conservatorios superiores que se dedican a períodos concretos 
de la música del pasado desde la segunda mitad del siglo xx. Destaca la Schola 
Cantorum de Basilea (Bélgica) pero puede encontrarse una cátedra de música anti-
gua o de barroco en los centros de estudio de todo el mundo occidental. La música 
medieval, denominada Early Music en el ámbito general de la musicología, es un 
caso que sigue estudiándose ya que fue un período en el que surgieron elementos 
muy importante para la música como, por ejemplo,  el sistema de escritura, que 
tuvo uno de sus grandes adalides al monje italiano Guido d’Arezzo en el siglo xi. 
Pero en este tiempo se había logrado un sistema de escritura musical que era capaz 
de reflejar la altura de las notas pero no el ritmo, cuánto debía durar cada sonido. 
Esto se desarrollaría en distintos centros musicales al mismo tiempo pero no con-
vencionalmente, destacando la notación modal que se daba en Notre Dame (París), 
pero teniendo sus versiones en otros lugares como en San Marcial de Limoges o 
Santiago de Compostela. Pero este sistema de notación seguía siendo imperfecto y 
se sucedieron intentos por mejorarlo, como el de Franco de Colonia quien muestra 
en su libro Ars cantus mensurabilis de 1260 los signos que en su época se usaban para 
determinar el valor de un sonido y él propuso como relacionarlos. 

En esta época tan efervescente y relevante para la Historia de la Música se 
sitúa la obra que estudiamos en este trabajo. Una obra que ya contiene ritmo 
escrito pero que lo hace en dos “idiomas” rítmicos distintos, mezclando también 
el amor cortes en francés antiguo con el latín litúrgico. 

Cuando se consulta la bibliografía existente sobre la música medieval no es 
precisamente extensa, menos aún cuando queremos aventurarnos en el oscuro 
momento del nacimiento de la polifonía medida a principios del siglo xiii en 
los ámbitos religiosos francés e italiano. El presente trabajo propone aportar luz 
sobre este asunto centrándose en el estudio de una pieza en concreto, un motete 
fechado aproximadamente en el año 1250 cuyas características nos hacen ver a 

10	 José Manuel Villanueva



estos años como un foco de experimentación sonora. Siempre que en los períodos 
de la Historia de la Música hablamos de períodos de experimentación, debemos 
asociarlo a música que va a tener una difícil audición, como es el caso. 

Nuestro estudio tratará de aportar nuevas perspectivas analíticas para acer-
carnos a este tipo de piezas tan extrañas. Cuando nos referimos a “extrañas” lo 
hacemos debido a que es una pieza compuesta para tres voces reales pero cada 
una de ellas tiene un ritmo distinto no complementario —una voz no es acompa-
ñante de la otra—, cada una de ellas tiene un texto distinto y además dos de ellas 
están en francés antiguo y una tercera en latín. Se mezclan además dos sistemas 
rítmicos, dos concepciones distintas de medir la música, por lo que su estudio 
nos aportará parámetros para acercarnos a otras obras del mismo período. 

Adentrémonos en el estudio de esta obra tan extraña cuyo nombre es Pucelete 
– Je languis – Domino y descubramos sus entresijos.

Franco de Colonia había codificado los conocimientos que en su época se 
venían poniendo en práctica con respecto al ritmo. Veamos a continuación un 
resumen de los signos que vienen reflejados en su libro:

Fig. 1. Notación franconiana y transcripción a notación moderna.

Lejos de ser un sistema que solucionaba todos los problemas de la escritura 
musical, sí fue un buen inicio para la escritura con valores rítmicos, posibilidad 
que la escritura que se empleaba para el canto gregoriano no había querido abor-
dar.�

�  Realmente el canto gregoriano no necesitó de una escritura rítmica ya que su naturaleza es la 
de proveer de melodía a la versificación del latín. Aún hoy esta música se escribe en tetragrama, en 
lugar de pentagrama, y sin indicaciones métricas de compás ya que no tiene un patrón repetitivo.

	 Pucelete – Je languis – Domino, un caso de superposición	 11



Por tanto, a mediados del siglo xiii un compositor ya disponía de los medios 
para escribir el ritmo de una melodía, se convirtió en el elemento novedoso y 
obviamente en un objeto de estudio para teóricos y compositores. Esto hizo que 
los productos compositivos de esta época y, al menos ciento cincuenta años más, 
estuvieran enfocados en comprobar las posibilidades que este nuevo lenguaje mu-
sical proveía. 

En esta presentación estudiaremos una obra que está dentro de este contexto 
estético musical. Se trata del motete: Pucelete – Je languis – Domino, de autoría 
desconocida. Presentamos a continuación la transcripción a notación actual de 
la obra. 

12	 José Manuel Villanueva



Fig. 2. Transcripción a notación actual del motete de nuestra autoría.

Nos encontramos ante una obra fechada en el año 1250 aproximadamente. 
Como podrá comprobar en la transcripción de la obra, el título se trata de las 
primeras palabras de las tres voces que componen la obra. Además, la encuadra-
mos dentro del género “motete”, un tipo de composiciones que surgen a finales 
del siglo xii como resultado de añadir texto (mot: palabra) a una clausula sustitu-
toria —fragmento recompuesto de un organum melismático—. El surgimiento 
de este género es enigmático, sobre todo en lo relativo a su función estética, 
pero de lo que se tiene constancia es de que se generalizó mucho su composi-
ción hasta convertirse tras un amplio desarrollo en el género religioso principal 
del Renacimiento, cultivado por Josquin Desprez, Orlando di Lasso o Giovanni 
Pierluigi da Palestrina.  

	 Pucelete – Je languis – Domino, un caso de superposición	 13



Características principales

Textura a tres voces: Tenor, Motetus y Triplum
Las tres voces están a la misma altura
Polilingüistico: dos voces en francés y el tenor en latín. 
Politextual: cada voz tiene un texto distinto. 
Polirítimico: voz superior con figuras más cortas, intermedias en la voz mote-

tus y lenta en la voz tenor. 

Como comprobará, estas características esenciales nos muestran una com-
posición de difícil audición al superponerse tres textos y dos idiomas —además, 
como veremos más adelante, dos voces con la misma estructura fraseológica y 
una desplazada— y todas las voces a la misma altura. 

Texto

Sorprendentemente para los oídos de nuestro tiempo, nos encontramos con una 
composición donde se superponen dos idiomas y tres textos. Las voces triplum y 
motetus están escritas en francés —propio del s. xiii— y con una temática basada 
en el amor cortés, pero con distinto carácter. 

La voz triplum muestra el siguiente texto: 

Pucelete bele zavenant,	 Muchacha bella y agraciada,
Joliete polie et plaisant,	 bella, dulce y amable,
La sadete que je desir tant,	 a la que tanto deseo.
Mi fait lies jolis envoisises et amant.	 No hay ruiseñor que cante en mayo.

S’amerei de cuer entierement, 	 Que ame desde el interior,
M’amiete la brunete jolietement,	 tan dulcemente a mi morena.

Bele amie qui ma vie en vo  	 Bella amiga, que tienes mi vida 
bailliea aves tenue tant,	 en tus manos,
Je voz cri merci en soupirant.	 Suspirando, os pido piedad.

14	 José Manuel Villanueva



Fig. 3. Codex Bamberg. Motete Pucelete – Je languis – Domino. 1275.  
Voz aguda: “Pucelete bele avenan”. Texto pastoril.

Muestra un amor apasionado e incluso se hace una referencia al mes de mayo, 
el cual en el hemisferio norte, era asociado con la primavera y el aspecto carnal, 
por lo que puede decirse que este texto, sin llegar a ser picaresco, es de un aire 
positivo hacia ese amor.

Se muestra a continuación el texto de la voz motetus:

Je Languis de maus d’amours,	 Languidezco por penas de amor,
Mieux aime assez qu’il m’ocie,	 prefiero que ellas me consuman,
Que nul autre maus.	 a cualquier otro mal.

Trop est jolie la mort,	 La muerte es tan bella, 
Allegiés moi douce amie ceste maladie,	 libérame, dulce amiga, de este mal,
Qu’amours ne m’ocie.	 Para que el amor no me consuma. 

	 Pucelete – Je languis – Domino, un caso de superposición	 15



Fig. 4. Codex Bamberg. Motete Pucelete – Je languis – Domino. 1275.  
Voz intermedia: “Je languis de maus d’amours”. Texto de amor cortés.

Note que hay menos cantidad de texto y que la rima es más imprecisa que 
en la voz triplum. Esto se debe a que las figuras rítmicas son más largas. Por otro 
lado, el carácter es más triste al aparecer palabras como “languidecer” o “muerte”. 
También se trata de amor cortés pero el carácter es mucho más apagado. 

Pasamos a la voz Tenor:

                                       Domino

Fig. 5. Codex Bamberg. Motete Pucelete – Je languis – Domino. 1275.  
Voz baja: “Domino”. Proveniente de un canto gregoriano desconocido.

16	 José Manuel Villanueva



Una única palabra es todo el texto de esta voz, conformada como un extenso 
melisma en notas largas e iguales. Rompe temáticamente con las otras voces ya 
que al estar en latín es obligatoriamente religiosa, Domino significa “Señor”, una 
de las designaciones de Dios.

Rítmica y registro

Es muy interesante como el siglo xiii va a ser una transión entre el sistema rít-
mico modal que encontramos en la Escuela de Notre Dame (Leonin y Perotin) 
y el sistema mensural que ya esbozó Franco de Colonia en su Ars cantus men-
surabilis (mediados del s. xiii). En este tratado se describen signos asociados a 
una duración concreta� que se venían usando en su tiempo, con lo que se logró 
un gran avance para la Historia de la Música al poder expresarse con cierta pre-
cisión la duración de un sonido con respecto a otro. No obstante, este sistema 
era imperfecto y sufrió consecuentes revisiones como la que realizó Philippe de 
Vitry en su libro Ars nova (1322), donde aportó signos que se colocaban al inicio 
de cada pentagrama e indicaban la relación entre tempus y prolatio (tempo y 
división), además de aclarar si una figura se dividía en dos o en tres del estrato 
menor. 

La obra que estamos estudiando presenta una interesante mezcla entre los dos 
sistemas ya que podemos encontrar signos asociados a valores y relaciones:

Fig. 6. Notación franconiana original.

Sin embargo, puede observarse como las tres voces tienen un ritmo repetido 
insistentemente con breves momentos de variedad, lo que se corresponde a un 
uso de los modos rítmicos griegos que fueron imitados por la ya citada Escuela 
de Notre Dame en su intento de escribir ritmo, el cual se basó en la agrupación 

�  Para más información sobre este tema le remito al capítulo XIV del libro Historia de la Música 
Medieval de Richard Hoppin, Editorial Akal. 2000, Madrid.
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de dos o tres figuras iguales llamadas ligaduras y que se asociaban a los citados 
modos. Mostramos a continuación los pies métricos de la lírica griega:

Fig. 7. Pies métricos de la lírica griega.

En el siguiente cuadro se verá el uso de esos pies realizado por los composito-
res Leonin y Perotin (s. xii) relativos a la notación modal. 

Fig. 8. Notación modal usada en la escuela de Notre Dame (París) desde el siglo xi 
y aún en práctica en el tiempo de composición del motete que nos ocupa (s. xiii). 

Transcripción a notación actual.
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Sin embargo, la obra que estudiamos usa los pies métricos anteriormente 
mencionados pero también la incipiente notación mensural que permitía usar un 
signo para un valor concreto. Son los siguientes:

La obra es una mezcla perfecta de ambos sistemas. Observe cómo está com-
puesta la voz Triplum. Se trata de fragmentos de tres o cuatro compases llamados 
ordine (órdenes) que sería el equivalente a nuestro motivo:

		                Ordo 1 			         Ordo 2

Etc.
Observe además que hay una figura rítmica en el primer compás que se repite 

insistentemente —no pertenece a ningún pie métrico— terminando cada ordo 
en una nota larga y un silencio. Este procedimiento compositivo es propio de la 
notación modal de la Escuela de Notre Dame, sin embargo está escrito con la 
notación mensural. 

La voz motetus está construida de la misma manera pero usando el pie métrico 
yámbico que consiste en una nota corta y una larga:

		                                            Ordo 1

La voz tenor presenta una voz monótona rítmicamente hablando. Consiste en 
un fragmento de un melisma extraído de una de las voces superiores de un org-
anum melismático. Su función en el motete que nos ocupa es aportar estructura 
rítmica básica para que el ritmo de las voces superiores sean más notorio:

		                                             Ordo 1

	
A continuación se muestra la división en ordine de toda la obra:
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Composición de las voces

Una composición como esta no se plantea verticalmente como sería habitual 
en nuestro actual sistema de escritura, sino que era una composición por capas 
superpuestas. En primer lugar se escribía la voz tenor, en realidad era extraída de 
otra composición y se situaba en la parte más baja de la escritura (no confundir 
con la voz del bajo, no era aún un bajo estructural armónico ya que este principio 
no existía). Una vez escrita la voz  tenor se escribía la voz motetus hasta el final 
tratando de ser consonante con la voz tenor. 

Terminada la voz motetus escrita con el ritmo que estudiamos en el punto 
anterior, se escribe la voz triplum tratando de que sea consonante con la voz 
tenor. Note este punto ya que es esencial para comprender cómo es la compo-
sición por capas: la tercera voz se escribe consonante con la voz tenor pero no 
se busca una consonancia general, no hay una visión vertical de las sonoridades 
en su conjunto. La mejor manera de apreciar esto es leer en la transcripción 
completa la voz tenor junto con la voz triplum, y posteriormente leer nueva 
mente la voz tenor pero en esta ocasión junto con la voz motetus. Notará que 
son perfectamente consonantes entre sí salvo por alguna disonancia esporádica 
de paso. 

Sin embargo, cuando se cantan las tres voces a la vez encontramos pasajes 
como el que sigue:

Fig. 9. Fragmento del motete transcrito a notación actual de nuestra autoría.

En concreto, en el compás 21 encontramos una disonancia dura entre mote-
tus  y Tripum (Do – Si), además de otra disonancia muy sonora en el compás 26 
—último de la imagen de arriba—, donde entre las mismas voces tenemos una 
disonancia Si frente a Do y La. 
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Estas son las sonoridades típicas de una composición por capas, donde suelen 
salir disonancias duras debido a la composición donde se tiene siempre en cuenta 
la voz tenor pero no el conjunto sonoro total. 

Por otro lado, vemos una predominancia en la búsqueda de consonancias 
perfectas. Sobre todo al final de los ordine encontraremos estas consonancias en 
quintas y octavas. 

Fig. 10. Fragmento del motete transcrito a notación actual de nuestra autoría.

Sirvan los dos compases señalados como muestra de lo dicho. Note las octavas 
y quintas paralelas entre las tres voces dentro del recuadro verde. 

A lo aportado en el párrafo anterior debemos unir el problema del registro so-
noro. Las tres voces están escritas para el mismo registro por lo que los intervalos 
se escuchan próximos y no se distingue un bajo estructural tal como entendemos 
hoy la textura musical. 

Consideraciones sociales

En relación a la contextualización de la obra y la sociedad que la rodeaba po-
dríamos hacernos las siguientes preguntas: ¿Quién compuso esta música? Debió 
de ser alguien culto debido a que conocía los sistemas de escritura tanto de la 
Escuela de Notre Dame (Notación modal) como la nueva notación de Franco 
de Colonia. Estos saberes únicamente se daban en el ámbito religioso, por lo que 
la persona que escribió esta obra debió ser un músico de alguno de los centros 
más relevantes de su momento, destacando Notre Dame, Saint Gallo, Santiago 
de Compostela, Monasterio de Montserrat, Monasterio de las Huelgas, etc. Sin 
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embargo, llama la atención que dos de sus voces no sean religiosas sino que tie-
nen texto en francés, además, contempla una temática relativa al amor cortés, 
lo que nos hace suponer que nuestro autor debía pertenecer a este ámbito para 
conocer cuáles eran sus convencionalismos y cuáles eran sus códigos. Además, 
ambas letras en francés son distintas reflejando distintos caracteres dentro de este 
amor tan cargado de modismos.

¿Por qué unir estos dos estamentos en una obra artística? Nuestra tesis es la 
siguiente: las dos voces superiores presentan el nuevo sistema de notación men-
sural de Franco de Colonia, este sistema de notación con sus notas cortas era 
más propicio para musicalizar música profana, mientras que el “viejo” sistema 
modal de Notre Dame se seguía viendo como propicio para la música religiosa, 
por eso vemos en esta obra musical dos estamentos superpuestos, profano y 
religioso, pero afirmamos que en realidad tiene que ver con la superposición 
de dos sistemas de notación, lo que apoya la idea de que esta obra tiene un fin 
experimental. 

Pero sigámonos preguntando, ¿a quién va dirigida una obra así? De nuestra 
investigación podemos aportar dos respuestas. La primera es que se trata de una 
obra de experimentación, por lo que no estaría destinada a una representación 
ante público ya que no es “agradable” de escuchar. Además, contener texto en 
otro idioma que no fuera el latín lo invalida para su uso religioso en cualquiera 
de sus facetas, litúrgica o no litúrgica. Su objetivo es experimentar con el nuevo 
sistema de notación que permitía escribir notas más cortas pero dejando como 
voz estructural un fragmento en el viejo sistema de notación modal. Pero hay 
una segunda visión: nos queda conocer la opinión de primera mano de un 
compositor y teórico musical que escribió sobre la música de su época. Se trata 
de Jean de Grouchy, quien se hizo llamar para las lides musicales Johannes de 
Grocheo. En su libro publicado en el año 1300, Ars musicae, hace un extenso 
recorrido filosófico sobre la música y nos habla también de los motetes que 
como el que hemos presentado en este trabajo nos resultan tan llamativos. 
Afirmaba que esta música tenía un fin elitista, estaba destinada a una clase culta 
que quería apreciar obras de este cariz y se sentía bien por poder apreciarlas en 
menosprecio de músicas más sencillas que quedaban en manos de las clases más 
bajas y desconocedoras de los procedimientos que conformaban la obra. Desde 
este punto de vista, sacamos como conclusión que, de nuevo,  que la belleza no 
es el centro estético de esta obra, lo fue también la dificultad, la experimenta-
ción con el ritmo y la superposición de los estamentos nobiliarios y religioso en 
una misma obra de arte. 
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Conclusiones 

Una vez analizados los puntos principales de la composición que nos ocupa po-
demos hacernos la siguiente pregunta: ¿dónde está el goce estético de la obra? 
Esta pregunta viene motivada por los siguientes puntos:

1. �No hay una melodía audible sobre un bajo ya que las tres voces están en el 
mismo registro. 

2. El oyente rara vez puede distinguir palabras del texto al ser politextual.
3. �Su función es poco definida ya que es eminentemente profano pero con 

una base religiosa.

Por estos puntos podemos afirmar que la audición es compleja y presenta pro-
blemas de entendimiento —especialmente para el oído actual acostumbrado a la 
textura de melodía acompañada—. Afirmamos que esta obra no pretendía cen-
trarse en la belleza como objeto del gozo estético. Por otro lado, si ponemos esta 
obra en su contexto histórico, vemos que se encuentra en una transición entre 
los sistemas de notación modal y mensural, concretamente es una de las primeras 
que usa la notación con signos para cada figura aunque con una base en los pies 
métricos latinos. Eso quiere decir que el ritmo es parte fundamental de la estética 
de esta obra y, como punto en el que nos basamos para afirmar esto, aportamos la 
diferencia de pies y textual que existe entre las tres voces en gradación ascendente 
desde tenor a triplum. 

El ritmo es el nuevo elemento que dispuso el compositor y es en él donde 
puso su atención. Tanto morfológicamente como en su concepción sonora si-
gue la tradición del Ars Antiqua pero el concepto rítmico es nuevo, por lo que 
afirmamos que el gozo estético de esta obra es el de experimentar con ese nuevo 
elemento, el ritmo.

También aludiendo al punto tratado más arriba donde se trataba de estudiar 
su impacto estético, podemos incluir en estas conclusiones también una reflexión 
sobre el pensamiento de Grocheo, que la obra era un producto intelectual desti-
nado a aquellos que pudieran comprenderla. Si resumimos bien sus característi-
cas podemos llegar a la conclusión de que la obra es un producto con las últimas 
innovaciones que un músico tenía a su disposición, un producto muy sofisticado 
hecho, según Grocheo, para que alguien que esté al tanto de los avances en la 
notación musical pueda apreciarla, era un signo de una sociedad elitista. Como 
sabemos, la alfabetización en el siglo xiii era paupérrima y la cultura estaba casi 
en exclusividad en manos de la Iglesia, quien se nutría para sus altas esferas de 

24	 José Manuel Villanueva



personas que procedían de clase alta, por lo que esta obra no sería más que un 
reflejo de todo ello, de un elitismo que valora lo nuevo por lo nuevo, que es capaz 
de atreverse a mezclar el amor cortés con la oración religiosa por lo que es capaz 
de considerar a esta obra como un producto estético en sí mismo y no funcional 
religiosamente aunque tenga una parte en latín.

En cualquier caso, los estudios realizados sobre este y otros motetes similares 
de este tiempo conservan las mismas incógnitas y solo podemos suponer lo expre-
sado arriba. Actualmente, se encuentran unas pocas versiones subidas a Youtube 
donde añaden instrumentos que van doblando las voces y, por lo general, realizan 
una introducción instrumental pura para después entrar con el canto. Otras, 
van presentando las voces una por una para acabar interpretando el conjunto de 
las tres de manera simultánea. Sin ánimo de hacer una crítica maliciosa a estas 
estupendas realizaciones de la obra, abogamos por la idea de que nada de esto 
está expresado por el compositor en la partitura por lo que entendemos que los 
intérpretes de esas grabaciones han pretendido hacer unos videos “agradables” al 
gusto actual, incluso algunos con ropajes de la época, pero no coincidimos con 
estas interpretaciones por muy afinadas y musicalmente pulcras que parezcan ya 
que en nuestra opinión desvirtúan lo que dice la partitura, donde se presenta una 
interpretación a voces reales, mismo registro en cuanto a la altura de las voces y 
sin instrumentos. 
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory
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Resumen
Los diversos puntos de vista acerca de qué lugar y qué competencias corresponden 
al papado y cuáles al poder imperial o monárquico inciden tanto en la Antigüedad 
Tardía como los últimos siglos de la Edad Media. En el siglo xiv, en medio de un 
convulso escenario que involucra las luchas de poder entre el papa Bonifacio VIII 
y Felipe IV de Francia y los cambios en el modo de concebir al ser humano y la 
política, se producen dos de los escritos más relevantes en el debate acerca de las dos 
espadas: el De ecclesiastica potestate (ca. 1300), de Egidio Romano y De Monarchia 
(ca. 1309-1320), de Dante Alighieri. A diferencia de otros escritos previos sobre 
la problemática, ambos textos se caracterizan por un repaso de muchos lugares 
comunes, pero desarrollado con un modo de argumentación que pretende aunar 
los conocimientos teológicos, la exégesis bíblica y la filosofía. Así, ambos autores 
se proponen aportar nuevas perspectivas y un andamiaje mucho más sólido para 
desarrollar sus posiciones. Por ello, un análisis comparativo y dialógico entre ambos 
tratados posibilita profundizar no sólo en sus particularidades, sino también en la 
comprensión de la temática y de sus derroteros a lo largo del tiempo.

Palabras clave: Monarchia, De ecclesiastica potestate, Plenitudo potestatis, siglo xiv

*  La autora agradece a la Dra. Victoria Arroche por su acompañamiento, lectura atenta y reco-
mendaciones en los pasos preliminares de este artículo.



Abstract
The different points of view on the role and the competences of the Papacy and 
of the imperial power affect the Late Antiquity as much as the later centuries of  
the Middle Ages. In the 14th century, in the midst of the troubling power strug-
gles between Pope Boniface VIII and Philip IV of France and changes in the 
conceptions about human being and politics, the writing of two of the most 
relevant treatises regarding the debate of the two swords takes place: Giles of 
Rome’s De ecclesiastica potestate (ca. 1300) and Dante Alighieri’s De Monarchia 
(ca. 1309-1320). Unlike previous writings relating to this subject, both are char-
acterized by a revision of many common places, but achieved with an argumen-
tation that combines theological knowledge, biblical exegesis and philosophy. 
Thus, both authors aim to contribute new perspectives and more solid theo-
retical framework to develop their standpoints. Therefore, a comparative and 
dialogic analysis of both treatises enables a deeper exploration not only of their 
distinctive features, but also of the understanding of this topic and its course 
over the time.

Keywords: Monarchia, De ecclesiastica potestate, Plenitudo potestatis, 14th Century

1. Introducción

1.1. Antecedentes de la disputa sobre las “dos espadas”�

Los debates acerca de la relación entre el poder papal y el poder imperial y, en 
particular, sobre la jerarquía y jurisdicción correspondientes al poder espiri-
tual y el poder terrenal, hunden sus raíces en disputas llevadas a cabo ya en 
la Tardoantiegüedad, con antecedentes tales como la posición del papa León I 
(440-461) o la adoptada por Gelasio I (492-496) frente al emperador bizantino 
Anastasio en su epístola Duo sunt (494). En los casos mencionados, el papado 
defiende fuertemente su soberanía frente al poder imperial y la idea de una auto-
nomía completa en lo que compete a la salvación de las almas. 

En la misma tónica, ya durante la Edad Media, cabe mencionar la Querella 
de las Investiduras (1075-1122), que involucró, entre otros asuntos, un fuerte cues-

�  Ver Luc. 22, 38: “Entonces ellos [los discípulos] dijeron: Señor, aquí hay dos espadas. Y él les 
dijo: Basta”.
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tionamiento sobre la potestad de investir obispos. En este contexto, la figura del 
papa Gregorio VII (1073-1085) y su Dictatus Papae (1075) poseen una particular 
relevancia, ya que suponen un drástico intento de fortalecimiento de la cabeza 
de la Iglesia Católica. 

El siglo xiii presenta no sólo un recrudecimiento de las posiciones a favor de la 
preeminencia de la autoridad eclesiástica, con modelos como el de Inocencio III, 
sino también cambios en el abordaje y en las estrategias argumentativas. En este 
sentido, resultan de particular relevancia el ingreso a Occidente de partes desco-
nocidas o conocidas parcial o indirectamente del corpus aristotélico,� el pasaje de 
consideraciones jurídico-políticas hacia el uso de demostraciones filosóficas en la 
disciplina política y el tratamiento de la política como una ciencia;� como puede 
verse ejemplificado en los abordajes de Tomás de Aquino o de Alberto Magno. 

El siglo xiv, por su parte, supone una recuperación de argumentos y posicio-
namientos sobre la primacía del poder espiritual ya consagrados como tradición 
dentro del seno eclesiástico, pero también de los intentos de abordajes y demos-
traciones filosóficos del siglo xiii aplicados a los debates sobre las dos espadas.

Las disputas entre Bonifacio VIII (1294-1303) y Felipe IV de Francia supu-
sieron una división entre los intelectuales de la época, que inclinaban su favor 
hacia una u otra dirección, o intentaban encontrar un punto de equilibrio. Como 
sostiene Pierpauli,

 
Mientras Alberto Magno y su discípulo Tomás de Aquino escribieron sus respecti-
vas filosofías políticas como lógica derivación de sus sistemas, algunos discípulos de 
Tomás tales como Juan Quidort, Dante y, más allá de ese círculo, el propio Marsilio 
de Pádua debieron elaborar las suyas como respuesta a un problema político determi-
nado, como fue la controversia entre el Papado y el Imperio en tiempos de Felipe el 
Hermoso y Bonifacio VIII (Pierpauli, 2009, p. 117).

Las bulas Clericis laicos (1296), Ausculta fili (1301) y Unam sanctam (1302) de 
Bonifacio VIII fueron alimentadas por esta producción intelectual y suscitaron, a 
su vez, nuevos escritos sobre la controversia. Como sostiene Tierney “the violence 

�  Se alude aquí en particular a la Política, la Ética y la Metafísica, aunque cabe destacar también 
que, como subraya Victoria Arroche (2021, p. 378), muchos teóricos han hecho hincapié en la necesi-
dad de considerar la base filosófica de diversas tradiciones preexistentes en la que estos textos fueron 
recibidos e interpretados, sobre todo el neoplatonismo. 

�  Como sostiene Victoria Arroche: “El fenómeno político durante la baja Edad Media (...) se 
caracteriza por el pasaje de la fundamentación teológica a la fundamentación filosófica de la política 
en tanto ciencia” (2015, p. 3).
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of the struggle between pope and king was reflected in writings that set out their 
rival claims more explicitly and in more extreme terms than ever before” (1996, 
p. 193), lo que era natural que ocurriese si se considera esta disputa como “the 
first medieval conflict of church and state which can properly be described as a 
dispute over national sovereignty” (Ibid., p. 172).

En este clima de época se gestaron dos tratados de capital importancia para 
comprender y abordar la problemática entre el poder eclesiástico y el poder im-
perial: el De ecclesiastica potestate� (ca. 1300), de Egidio Romano (ca. 1247-1316) 
y De Monarchia� (ca. 1309-1320), de Dante Alighieri (ca. 1265-1321), los cuales 
constituyen objeto de un análisis comparativo en este trabajo. 

1.2. Dante y Egidio: relevancia, hipótesis y metodología

El tratado de Egidio Romano y el texto de Dante no sólo constituyen escritos de 
relevancia en sí mismos para la comprensión de los debates en torno a la problemá-
tica de las dos espadas durante el siglo xiv. Ellos se presentan, además, como dos 
posiciones divergentes sobre la temática que exhiben y condensan intentos diversos 
de generar una síntesis o integración de discursos, argumentos y demostraciones 
pertenecientes tanto a la teología o a las exégesis bíblicas como a la filosofía, ya sea 
para reafirmarlos, realizar cambios de énfasis, reinterpretarlos o cuestionarlos. 

En el decurso de sus postulaciones, tanto Egidio como Dante recurren a nu-
merosas citas de autoridad: bíblicas, patrística, filosofía. En algunos casos, se trata 
de fuentes que presentan discrepancias entre sí; en otros, los autores utilizan las 
mismas fuentes o aluden a los mismos pensadores para argumentar de manera 
contrapuesta. Así, es posible encontrar pasajes de los Evangelios, de Aristóteles, de 
Agustín de Hipona, de Tomás de Aquino o del Liber de causis, entre otras fuentes. 
De este modo, un análisis comparativo entre los textos mencionados se revela 
como particularmente productivo, puesto que permite echar luz no sólo sobre 
los lineamientos más sobresalientes propuestos por cada autor sino, al mismo 
tiempo, también sobre las particularidades que adopta en cada caso su argumen-
tación. A tales fines, se propone realizar aquí un recorrido sucinto por algunos de 
los conceptos clave que vertebran el sistema de pensamiento desarrollado en cada 
tratado y que se pronuncian acerca de problemáticas análogas.

�  De aquí en adelante se indicará como EP.
�  De aquí en adelante se indicará como Mon.
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1.3. Egidio Romano (ca. 1247-1316)

Perteneciente a la Orden de los Ermitaños de San Agustín, Egidio fue discípulo 
de Tomás de Aquino y primer maestro agustiniano en la Universidad de París. 
Estudió teología y filosofía y produjo vastos comentarios a textos bíblicos, como 
así también comentarios y tratados de índole filosófica —entre ellos, comentarios 
a casi todo el corpus aristotélico—.� Su fama y renombre le valieron el encargo de 
la educación de quien se convertiría en Felipe IV de Francia y la escritura de su fa-
moso De regimine principum, dedicado a su discípulo. Asimismo, en un Capítulo 
General de la Orden de los Agustinos, que tuvo lugar en Florencia, en 1287, “se 
impuso a todos los profesores de la orden seguir con toda fidelidad la doctrina y 
las opiniones de Fray Egidio” (Castañeda Delgado, 1996, p. 141).

Egidio fue un gran defensor de la posición teocrática durante las disputas que 
generaron en su época las pugnas entre la potestad eclesiástica y el poder laico, 
adoptando un rol prominente, en parte a causa de su defensa férrea de la validez 
de la elección de Bonifacio VIII como papa y de su posicionamiento extremo a 
favor de la plenitudo potestatis papal. Si bien con el ascenso de Clemente V no 
gozó de tanta fortuna, siguió cumpliendo un importante rol: participó de la con-
dena que llevó a la supresión de la Orden de los Templarios y de la condena de la 
doctrina eucarística de John de Paris (Lambertini, 2018). 

1.4. Dante Alighieri (ca. 1265 – 1321)

La vida y la producción de Dante estuvieron marcadas por un turbulento con-
texto en Italia, que implicaba grandes cambios en lo político, lo social y también 
en lo cultural. Los Ordinamenti di giustizia habían limitado, a partir de 1293, el 
acceso de la aristocracia feudal y militar a los cargos públicos y el poder político 
residía en las llamadas Artes mayores —corporaciones a las que pertenecían los 
ciudadanos con las actividades más rentables económicamente— (Pinto, 2021, p. 
12). Dante comienza, a partir de 1295, a dedicar mayor importancia al desarrollo 
de un pensamiento político en su obra, a la par que asciende rápidamente en su 
carrera dentro de las magistraturas del Comune hasta llegar al Priorato, i.e., al 

�  Como ha apuntado Briggs: “Giles belonged to the first generation of scholars exposed to the 
corpus of Aristotle’s moral philosophical works, and drew extensively from them and from some of 
their Arabic and medieval commentaries, as well as from several other works of classical and late 
antique authorship” (1999, p. 2).
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gobierno de la ciudad de Florencia, en junio de 1300. Se propone, entonces, im-
pulsar con sus escritos una reforma moral y cultural de los ciudadanos, centrada 
en los comportamientos éticos individuales (en contraposición al teologismo de 
la visión feudal tradicional, basada en la estructuración de los estamentos). 

Por otra parte, 

a partir de la elección como papa de Bonifacio VIII (23 de diciembre de 1294), aumen-
ta la injerencia de la Iglesia en la política florentina, por el monopolio que los ban-
queros toscanos, y sobre todo florentinos, adquirieron sobre las finanzas del papado. 
(...) En el partido güelfo� se produce una escisión entre los que la favorecen —facción 
capitaneada por los banqueros que tienen intereses con la Santa Sede— y los que, 
como Dante, tratan de defender la autonomía de la ciudad: los Negros y los Blancos. 
Aunque durante su Priorato (15 de junio – 15 de agosto de 1300) trate de mantenerse 
neutral, cuando el papa consigue, con la ayuda del rey de Francia, entregar el poder 
a los Negros (diciembre de 1301), Dante es víctima de las represalias de los nuevos 
dueños de la ciudad, y emprende la vía del exilio (Ibid., p. 14). 

Si bien es cierto que la Monarchia se inscribe en medio de los debates entre 
curialistas o “decretalistas” e imperialistas, avivados por los conflictos del contex-
to de producción entre Bonifacio VIII y Clemente V con Felipe el Hermoso y 
el emperador Enrique VII, Dante produce una obra tendiente a sistematizar su 
filosofía política, en los que más que polemizar, se da a recoger argumentos ajenos 
para demostrar su falsedad en términos lógicos.�

Como cabría esperar, el texto tuvo una gran repercusión, ya para aquellos que 
lo tomaron como obra de referencia en lo que atañe a la posibilidad de un Estado 
laico, como para aquellos que inmediatamente vieron en él un acto herético.�

2. El bien común y el fin de los seres humanos

En su análisis sobre Mon., Schneider propone entender el tratado de Dante en 
los siguientes términos:

�  Los términos Guelfi y Ghibellini (güelfos y gibelinos), del alemán Welf y Weibligen, designaban 
a los partidarios del papado romano y del Imperio alemán, respectivamente, en lo concerniente a la 
hegemonía. Como se desprende del texto citado, Dante era un güelfo de la facción blanca. 

�  Tal es el caso del tratado Determinatio compendiosa de iuridictione Imperii, de Tolomeo de 
Lucca, de donde Dante toma muchos postulados para refutar. 

�  En 1328 el libro fue quemado públicamente y la Iglesia romana prohibió su lectura hasta fines 
del siglo xix. 
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La Monarchia es totalmente filosófica; no está dedicada a fundamentar la monarquía 
como forma diferente de la democracia o la aristocracia, sino a analizar la política de 
su tiempo. Por eso el tratado es una filosofía o una ética filosófica de la política. Y la 
política pertenece al ámbito de la filosofía práctica, i.e. de la ética filosófica. El tema 
del tratado es fundamentar la convivencia justa, pacífica y feliz de todos los hombres. 
Su pregunta es ¿bajo qué presupuestos todos los hombres pueden alcanzar esa convi-
vencia? (2006, p. 27).

A partir de este punto de vista, es posible establecer varios ejes de diálogo 
entre Mon. y el EP, de Egidio Romano. En primer lugar, es pertinente pregun-
tarse acerca de la intencionalidad de cada uno de los textos, dado que a pesar de 
argumentar ambos sobre diversos tópicos, se proponen arribar a puntos muy 
concretos. 

En el caso de Dante, la lectura de Schneider pone de manifiesto algunos de 
estos aspectos centrales: para comenzar, Dante se encuentra interesado funda-
mentalmente en construir su tratado político alrededor de la figura del ser hu-
mano; un ser humano que es contemplado por sus capacidades inherentes, pero, 
sobre todo, como humanidad en su totalidad (Arroche, 2015, 2016; Bertelloni, 
2019). Así, subraya Arroche que lo político “consiste (...) en proteger y promover 
la esencia de la naturaleza humana, es decir, constituye la condición de posibili-
dad del ejercicio de su potencia intelectual” (2015, p. 140). A diferencia de otros 
pensadores de la Antigüedad y de la Edad Media —como Aristóteles o Tomás 
de Aquino— para quienes la πόλις o el reino son la última comunidad política,10 
para Dante, por el contrario, la máxima comunidad, “entidad superior y última 
respecto de otras comunidades existentes”, con un fin propio realizable que le 
otorga “carácter y consistencia ontológicos” (Bertelloni, 2019, p. 1616) es la hu-
mana universitas. Y ello es así porque el concepto de totalidad, ya enunciado por 
Proclo en sus Elementos de teología y rescatado por Dante a través de la reformula-
ción del Liber de Causis, indica la unidad como fundamento de la multiplicidad 
(Arroche, 2015, p. 158). En el caso de los seres humanos, dicha unidad refiere en 
concreto a la virtud o potencia intelectiva, presente como intelecto posible en 
cada uno de los individuos que conforman la pluralidad o multiplicidad, puesto 

10  “Dante interpreta a Aristóteles de la misma manera como lo hace Tomás (...). Pero ni Aris-
tóteles ni Tomás transitaron desde el reino hacia todo el género humano. Aristóteles sólo piensa en 
la pólis griega en la se realiza el ser-hombre del hombre en oposición a los bárbaros que viven fuera 
de la pólis. (...) Dante piensa en todo el género humano sin diferenciar entre diversas comunidades 
y modos de vida. Sin duda, tiene en cuenta esa pluralidad; más aún: necesita de ella para que pueda 
ser realizado el mejor fin de todo el género humano” (Schneider, 2006, p. 33).
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que esta virtus11 intelectiva debe actualizarse o, más bien, sólo puede actualizarse 
en la humanidad en su conjunto. Según la interpretación de Arroche (2015, p. 
187 y ss., 2016, p. 40 y ss.), el modelo de conocimiento pensado por Dante es el 
angélico. No obstante, en el caso de la humanidad se involucra la temporalidad 
y es necesario que esta potencia intelectiva se actualice “total, simultáneamente 
y siempre (tota-simul-semper)” (2016, p. 35), ya que de este modo el ser humano 
podría ser capaz de alcanzar su fin último, i.e. la felicidad. 

En este punto, Dante también se aparta de otros pensadores cristianos, puesto 
que plantea la posibilidad de una felicidad en la tierra. Sin embargo, ello no sig-
nifica la negación de la importancia de la beatitudo vite ecterne sino, antes bien, la 
postulación del ser humano como medium entre lo corruptible y lo incorruptible 
(Bertelloni, 1992, pp. 16-17; Arroche, 2021, p. 376) y, en consecuencia, la afirma-
ción de la existencia de un doble fin:

Si ergo homo médium quoddam est corruptibilium et incorruptibilium, cum omne 
médium sapiat naturam extremorum, necesse est hominem sapere utranque natu-
ram.

Et cum omnis natura ad ultimum quendam finem ordinetor, consequitur ut hom-
nis dúplex finis existat: ut, sicut inter omnia uos igitur fines solus incorruptibilitatem 
et corruptibilitatem participat (…). Duos igitur fines providential illa inenarrabilis 
homini proposuit intendendos: beatitudinem scilicet huius vite, que in operatione 
proprie virtutis consistit et per terrestrem paradisum figuratur; et beatitudinem cite 
ecterne, que consistit in fruition divini aspectus ad qua propria virtus ascendere non 
potest, nisi lumine divino adiuta, que per paradisum celeste intelligi datur (Mon., pp. 
276-8).12

Tanto la postulación de la humanidad como totalidad, como la afirmación 
de un doble fin que contempla la posibilidad de la felicidad terrenal y el con-
cepto de potencia o virtus poseen, según lo expuesto, no sólo implicaciones que 
inciden en la construcción de una “ética filosófica de la política”, como sostiene 
Schneider en las palabras que dan comienzo a este apartado, sino también una 
fuerte posibilidad de incidencia sobre la realidad.13 En esa dirección, Dante plan-

11  “El término virtus significa potencia como capacidad” (Arroche, 2015, p. 180).
12  Todas las citas de la Monarchia corresponden a la edición consignada en la bibliografía.
13  En lo que respecta al concepto de virtus, Arroche (2021) subraya: “Virtus as the ultimate limit 

of the capacity or strength of an entity can surely be connected to those passages of the Monarchia 
and the Convivio in which Dante used the notions of potentia, virtus and ultimum to express the 
intellectual capacity that has to be exercised by humanity as a totalitas. Indeed, Dante equates the 
concepts of potentia and virtus (potentia sive virtus) because he can define potentia as an active power, 

34	 Samanta G. Dening



tea dos condiciones concretas y materiales para que “la humanidad actualice el 
intelecto posible tota-simul-semper” (Arroche, 2015, p. 189): la pax universalis y la 
monarquía.14

En cuanto a la noción de pax universalis, ella adquiere un lugar central en 
el tratado. Dante destaca que “per consequens visum est propinquissimum me-
dium per quod itur in illud ad quom, velut in ultimun finem, omnia nostra 
opera ordinatur, quia est pax universalis” (Mon., p. 96). Dado que Dante con-
sidera que la humanidad es “una comunidad unitaria, última y superior, cuyo 
fin propio consiste en conocer” (Bertelloni, 2019, p. 1616) es necesario que la 
totalidad de los seres humanos encuentre las condiciones de posibilidad para 
que el intelecto pueda desarrollarse y manifestarse. En este sentido, resulta evi-
dente que la tendencia a un constante perfeccionamiento, propio de los seres 
humanos, se vería obstaculizada por la ausencia de paz. Dicha actualización o 
perfeccionamiento debe necesariamente ser llevada a cabo por la humanidad 
toda en un proceso ininterrumpido (tota-simul-semper), para lo que es necesario 
que exista un principio rector de las comunidades humanas. Para Dante, este 
principio no es otro que el monarca o emperador, capaz de garantizar a todas 
las comunidades por igual una convivencia armónica y pacífica en el ámbito 
terrenal. 

Por todo ello, subraya Schneider que “la pax universalis no es un camino de 
esperanza hacia un mundo futuro, sino un camino que los hombres deben hacer 
si son y quieren ser hombres” (2006, p. 36).

3. Jerarquía, universalidad, plenitudo potestatis

Si bien es cierto que la noción de orden u ordenamiento del mundo resulta de 
importancia tanto para Dante como para Egidio, en el caso de Egidio la idea de 
orden unida a la de jerarquía permite cimentar las oposiciones que vertebran 
todo el tratado: “Si ergo videre volumus que postestas existat, attendere debemus 
ad universalis mundi machine gubernacionem. Videmus autem in gubernacione 
universo quod tota corporalis substancia per spirituali gubernatur” (EP, p. 24).15 
Tanto para Dante como para Egidio, el ordenamiento de la Creación debe res-

which is the proper capacity of human beings and which can shape reality. In addition, since that 
capacity is ultimum, it represents the ultimate limit of the human mind” (pp. 380-381).

14  El segundo de estos términos será tratado en apartados subsiguientes.
15  Todas las citas del EP corresponden a la edición de Dyson consignada en la bibliografía. 
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ponder a las reglas que Dios estipuló para su funcionamiento ya que, en palabras 
de Dante “Et omne illud bene se habet et optime quod se habet secundum in-
tentionem primi agentis, qui Deus est” (Mon., p. 104). No obstante, se presenta 
una divergencia sustancial en la interpretación de esa voluntad divina que rige el 
mundo y el universo. 

En lo que respecta a Egidio, es posible encontrar que el propósito central de 
su tratado radica en demostrar que el poder terrenal es inferior al poder espiritual 
en dignidad y que el poder terrenal deriva del espiritual. De ello resulta que el 
poder monárquico o imperial debería estar supeditado al del Sumo Pontífice. La 
posición de Egidio no es del todo novedosa, y comparte una línea de pensamien-
to que también es posible observar en Tolomeo de Luca (ca. 1236-1327) o Jacobo 
de Viterbo (ca. 1255-1307) y, más tarde, en Silvestre Ferrara (1474-1528) (Delgado, 
1996, p. 136). No obstante, autores como Tierney han subrayado que la defensa a 
la teocracia pontificia más minuciosa y sistemática fue llevada a cabo por Egidio 
(p. 193)

Tomando como base los postulados del Pseudo Dionisio en De angelica hie-
rarchia16 y los esgrimidos por Agustín de Hipona en De Trinitate,17 la operación 
principal en la argumentación de Egidio reside en la jerarquización de lo terrenal 
y lo espiritual. En una dirección análoga a la apuntada en el tratado de Dante, 
Egidio también pone de manifiesto la doble dimensión de los seres humanos: 
“homo est compositus ex duplici substancia: ex carne videlicet et spiritu” (EP, p. 
38). Sin embargo, este, a diferencia de aquel, no postula un doble fin, sino que se 

16  “Possumus enim ordine universi hoch liquido declarare, quod super gentes et regna sit Ec-
clesia constituta. Nam secundum Dyonysium in De angelica hierachia, lex divinitatis est infima 
in suprema per media reucere. Hoc ergo requirit ordo universo: ut infima in suprema per media 
reducantur. (…) Si ergo duo sunt gladii, unus spiritualis et alter temporalis, ut potest patere ex 
sentencia evangelii, ‘Ecce gladii duo’ hinc, ubi statim subiungit Dominus, ‘Satis est’, quia hii duo 
gladii sufficiunt in Ecclesia: oportet hos duos gladios, has duas auctoritates et potestates, Deo 
ese; quia, ut, dictum est, non est potestas nisi a Deo. Sic autem oportet hec ordinate esse, quia, ut 
tangebamus, que sunt a Deo oportet ordinate esse. Non essent autem ordinate nisi unus gladius redu-
ceretur per alterum et nisi unus esset sub alio; quia ut dictum est per Dionysium, hoc requirit ordo 
universi, id est universarum creaturarum, ut non omnia eque inmediate reducantur in suprema, 
sed infima per media et inferior per superior. Gladius ergo temporalis, tamquam inferior, redu-
cendus est per spiritualem tamquam per superiorem, et unus ordinandus est sub alio tamquam 
inferior sub superiori.” (EP, p. 18). Las frases en cursiva se han remarcado a los fines del presente 
trabajo. 

17  “Et quia numquam temporalia sunt bene ordinate nisi ordinentur ad spiritualia, quia univer-
sa natura corporalis ordinatur ad spiritualem, ut vult Agustinus, III, De Trinitate cap. IV, consequens 
est quod prínceps vel quicumque homo habens temporalia, nisi ordine tea ad spiritualia.” (EP, p. 
90).

36	 Samanta G. Dening



enfoca en la necesidad de jerarquizar las dos dimensiones, otorgándole siempre 
preeminencia al aspecto espiritual.18 

Establecida la jerarquización entre lo espiritual y lo terrenal, Egidio postula 
otra división fundamental para su exposición: la división entre lo particular y lo 
universal, estrechamente vinculada con su interpretación de orden divino. Para 
Egidio “dominium ecclesiasticum imitator virtutes celestes, quarum est in omnia 
influere. Dominum vero terrenum imitatur virtutes istas inferiores, quarum est 
particulares effectus efficere” (EP, p. 124). 

Este tipo de argumentaciones resultan de particular interés en el caso de 
Egidio, puesto que dan muestras de la utilización de elementos filosóficos, y 
ya no únicamente de referencias a las Escrituras o de fórmulas pertenecientes a 
la teología. Como se ha mencionado anteriormente, Egidio recurre al Pseudo 
Dionisio para estipular la jerarquización de la realidad. Se trata de una estruc-
tura metafísica de carácter piramidal (Bertelloni, 2004, p. 25) que, como explica 
Bertelloni, tiene implicaciones en la constitución ontológica de todo lo real:

Primero, las cosas espirituales son ontológicamente anteriores a las temporales. Se-
gundo, esa anterioridad implica una relación de dependencia causal de las cosas tem-
porales respecto de las espirituales. Tercero, si bien per media, las cosas temporales 
siempre pueden ser reconducidas (reduci) mediante intermediarios a las espirituales 
porque éstas son su fundamento ontológico-metafísico. (Ibid., p. 15)
 
Sumado a este desarrollo, Egidio completa su esquema recurriendo al modelo 

de causalidad plasmado en las primeras proposiciones del Liber de causis que “ex-
presan la permanencia de la acción de la causa primera sobre lo causado cuando 
caduca la acción intermedia de la causa segunda” (Ibid., p. 28). 

Hasta aquí, ya es posible constatar que tanto la argumentación de Dante 
como la de Egidio exhiben fuertes implicancias metafísicas y ontológicas y que, 
a su vez, se apoyan en modelos causales bien definidos para sostener sus puntos 
de vista. Esto constituye una particularidad muy sobresaliente en ambos trata-
dos, ya que los convierte en documentos pasibles de hacerse eco de su época, 
pero también los posiciona como tempranos ejemplos de la construcción de la 
filosofía política. 

18  “La inferioridad intrínseca de lo corporal y material respecto de lo espiritual y la 
exigencia de la ley natural u orden del universo de que lo superior gobierne y dirija a lo inferior, 
constituye la esencia, sobre la base neoplatónica del Pseudo-Dionisio, de su argumento. La naturale-
za de lo corporal exige, de iure, su subordinación al alma” (Roche Arnas, 2007, p. 145).
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Egidio afirma categóricamente que “est ergo particularis terrena potestas, quia 
non habet ómnibus potestatem; potestas autem ecclesiastica est universalis” (EP, 
p. 122). Para sustentarlo agrega a su argumentación filosófica una base etimológi-
ca tomada de Isidoro de Sevilla: 

Est autem potestas ecclesiastica universalior quam terrena, quia ipsa Ecclesia dicitur 
ese Catholica, id est universalis, ut dicit Isidorus, Etymol. Libro VII, capitulo ultimo, 
propter quod ait quod ‘catholicus’ ‘universalis’ sive ‘generalis’ interpretatur (EP, p. 
120).

Al igual que en la dicotomía espiritual-terrenal, Egidio otorga preeminencia 
a lo espiritual, y en el binomio universal-particular, prioriza lo universal. Esto 
supone un nuevo punto de contacto y a la vez de distanciamiento con respecto a 
Dante, como ocurría con la cuestión de los dos fines del ser humano y, como se 
verá a continuación, ocurre además con la noción de totalidad —de la humani-
dad— desarrollada por Dante como piedra basal de su tratado. 

Dante sostiene que: “humana universitas est quoddam totum ad quasdam 
partes, et es quedam pars ad quoddam totum. Est enim quaddam ad regna parti-
cularia et ad gentes (…), et est quedam pars ad totum universum” (Mon., p. 104). 
En este sentido, en cuanto a su concepción de totalidad, se constatan dos puntos 
fundamentales: en primer lugar, que existe un equilibrio entre la particularidad 
y la totalidad o universalidad; hay elementos de importancia tanto en las partes19 
como en la totalidad.20 En segundo lugar, la multiplicidad no es sólo aceptable, 
sino fundamental en su heterogeneidad. 

En lo que concierne a Egidio, por el contrario, si bien declara la importan-
cia atribuida al carácter universal de la Iglesia y esta misma importancia es uno 
de los puntos de su argumentación para afirmar la plenitudo potestatis papal, es 
necesario detenerse en varios aspectos que conciernen a su concepción de “uni-
versalidad”. En primer lugar, Egidio explicita: “Nam in hoc tractatu hominibus 
fidelibus loquimur, quia nihil ad nos de his que foris sunt” (EP, p. 100). Esto 
implica que la “universalidad” de Egidio no puede ser equiparada con el concepto 
de totalidad en Dante. Cuando Egidio habla de la universalidad de la Iglesia se 
refiere, primero, a la comunidad católica y, segundo, a la potestad de la Iglesia de 
conducir a la salvación: “potestas itaque terrena non est universalis ut, nisi quis 
sit sub ea, non possit salutem consequi” (EP, p. 122). El postulado acerca de la 

19  El intelecto posible.
20  La actualización tota-simul-semper de la virtus intelectiva
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salvación pretende ser una justificación para el dominio universal de la Iglesia,21 
al tiempo que pone de manifiesto la posición radical que adopta Egidio contra 
las personas no cristianas.22

Como afirman Roche Arnas (2008, p. 118) y David Lima (2016, p. 128), la no-
ción de dominium resulta central en Egidio, puesto que al afirmar que solo puede 
accederse legítimamente a cualquiera de las formas de dominio (dominio sobre 
lo material o autoridad política) mediante los sacramentos de la Iglesia, no solo 
concibe una mayor dignidad de lo espiritual en cuanto a lo material, sino que 
deriva el poder temporal del poder religioso (Roche Arnas, Op. cit., p. 119).

Egidio evidencia un separatismo que resulta impropio de la misma universa-
lidad que reclama para la Iglesia: “infideles omni possesione et dominio et potes-
tate qualibet sunt indigni. (...) Nulla erit comparacio infedelium ad fideles” (EP, 
p. 180), puesto que incurre en contradicción con su propia afirmación de que lo 
inferior siempre está comprendido y contemplado en lo superior. Siguiendo su 
propio esquema, lo universal debería contener dentro de sí también lo particular. 
Por otra parte, la universalidad supone una totalidad. La totalidad implica la con-
templación de todo lo existente; de otra manera sería sólo y necesariamente una 
parcialidad.23 La Iglesia no puede ser planteada como una imagen de lo divino, 
porque en lo divino se encuentra contenido absolutamente todo lo creado (y eso 
incluye, por supuesto, también a las personas que no pertenecen a la comunidad 
católica o a la cristiandad). 

En este punto parece necesario remarcar no sólo el desprecio de Egidio a 
los llamados “paganos”,24 sino subrayar, además, lo que podría entenderse como 
un posicionamiento sistemáticamente “antijudío”, presente también en la tradi-
ción de otros autores cristianos como Agustín de Hipona, fuente declarada de 
Egidio. 

21  “Ecclesia ergo est Sancta et Catholica, id est universalis; vere autem universalis non esset nisi 
ómnibus universaliter preesset” (EP, p. 120)

22  La postura “reaccionaria” de Egidio en este punto es oportunamente observada por Dyson en 
su traducción del EP, en donde Dyson compara la posición de Egidio que niega la legitimidad de 
los gobernantes no cristianos con la aceptación de dicha legitimidad por parte de Inocencio IV y de 
Tomás de Aquino (EP, nota 1, p. 183). 

23  Como hace notar Schneider a propósito de Mon.: “pluralidad y diversidad son los presupues-
tos de la pólis y de una ética filosófica que se ocupa del hombre y de sus asuntos, i.e de las cosas que 
están en nuestro poder (Mon., I, ii, 6). Por ello el problema consiste en vincular conceptualmente 
pluralidad y unidad sin hacer peligrar la existencia de la pluralidad. (...) El sentido de la paz es crear 
un consenso entre las múltiples y diversas opiniones” (Op. cit., p. 34)

24  “Nullam possesionem, nullum dominum, nullam potestatem possunt infidels habere vere et 
cum iusticia, sed usurpando” (EP, p. 182).
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Según Laham Cohen (2023): 

[La aparición del antijudaísmo] está vinculada a la posición de gran parte de los hombres 
de Iglesia del período tardoantiguo. En este caso, el discurso aduersus Iudaeos (contra ju-
díos) (...) fue, para la mayoría de los autores del período, una pieza esencial. Lo fue, (...) 
por un lado, por una necesidad intrínseca del discurso teológico cristiano de definir su 
identidad en contraste con el pueblo otrora elegido en el propio texto reivindicado como 
sagrado. (...) La llegada del cristianismo impuso una nueva lógica. En primer lugar, ello 
se verifica en el propio volumen de discursos contra los judíos. No solo aparece un nue-
vo tipo de género —la literatura aduersus Iudaeos— sino que también en gran parte de 
los sermones y tratados escritos por cristianos se reproducen, una y otra vez, topoi (luga-
res comunes) antijudíos. Por lo tanto, el discurso antijudío se vislumbra tanto en textos 
producidos específicamente para atacar al judaísmo como en materiales destinados a 
otras cuestiones en las cuales la hostilidad contra los judíos aparece como un elemento, 
si bien no central, omnipresente. El judío, así, opera en el discurso (...) principalmen-
te como representación testamentaria del error. (...) La originalidad del antijudaísmo 
creado por el cristianismo [fue] la construcción de un discurso contra un colectivo, ba- 
sada no en su presencia real sino en su rol específico en la economía divina. (pp. 71-73)

En el caso de Egidio, este antijudaísmo se encuentra a lo largo de todo el tra-
tado y funciona como estrategia argumentativa para diferentes puntos. Uno de 
los aspectos centrales es el recurso reiterado al Antiguo Testamento para justificar 
que el poder espiritual precede al terrenal no sólo en dignidad, sino también en 
el tiempo. Las alusiones al Antiguo Testamento y al pueblo judío se presentan sis-
temática y explícitamente como una prefiguración del cristianismo.25 Asimismo, 
estas menciones permiten que Egidio introduzca el problema de la posesión de 
los bienes materiales de la Iglesia; en primer lugar, para marcar un distanciamien-
to con el pueblo judío: “ut quia mittebat Dominus discipulos ad predicandum 
Iudeis,26 qui erant nimis dure cervicis, et qui nimis confidebant de temporalibus” 
(EP, p. 72). En segundo lugar, para reafirmar a través de lo material la dignidad 
que le atribuye a la Iglesia Católica: 

Habuit enim prius Ecclesia inicium, postea incrementum, nunc autem habet perfec-
cionem et statum; propter quod, ut in statu huiusmodi se conservet, et indiget divi- 
no auxilio, ne naufragium paciatur, et temporalium subsidio, ne a laicis vilipendatur” 
(EP, pp. 87-88). 

25  “Per populum Iudaicum figuretur populous Christianus” (EP, p. 66).
26  Aquí Egidio no sólo recae en uno de los topoi mencionados por Laham Cohen —la conocida 

figura del judío avaro—, sino que además omite recordar que Jesús y también Pedro eran judíos.
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El asunto de los bienes materiales es cuestionado por Dante en Mon. en rela-
ción al uso que la Iglesia Católica hace de ellos como un síntoma del apartamien-
to de los espacios del poder eclesiástico de su verdadera tarea y función:

Maxime enim fremuerunt et inania meditati sunt in romanum Principatum qui ze-
latores fidei cristiane se dicunt; nec miseret eos pauperum proventibus, quinymo pa-
trionia ipsa cotidie rapiuntur, et depauperatur Ecclesia dum, simulando iustitiam, 
executorem iustitie non admittunt.

Nec depauperatio talis absque Dei iudicio fit, cum nec pauperibus, quorum pa-
trimonia sunt Ecclesie facultates, inde subveniatur, nec ab offerente Imperio cum 
gratitudine teneantur.

Redeant unde venerunt: venerunt bene, redeunt male, quia bene data, et male 
possessa sunt (Mon., p. 200).

Esto es también subrayado en el Convivio, al desarrollar la diferenciación en-
tre nobleza de nacimiento y nobleza de ánimo, en donde pone de manifiesto la 
necesidad de un ánimo recto, totalmente independiente de las riquezas (lo que 
iría, por añadidura, en contra de la aseveración de Egidio de que hay o debería 
haber alguna clase de “correspondencia” entre una dignidad o perfección espiri-
tual mayor y los bienes que se posee): “El ánimo no sufre ningún cambio con los 
muchos cambios de las riquezas, lo cual es prueba de (...) que ellas no tienen nin-
guna relación con la nobleza, porque no se sigue el efecto [que debería seguirse] 
de la unión [hipotética de ambas]” (Convivio, p. 208). 

Egidio resume e intenta resolver su antijudaísmo mediante un razonamiento 
filosófico, puesto que, desde su visión, el cristianismo constituye una forma per-
fecta y acabada de aquello que es considerado una forma imperfecta de sacerdo-
cio,27 una potencia que era necesario actualizar.28 Resulta evidente que también 
en este aspecto de la argumentación Egidio manifiesta su esfuerzo por imbricar 
conceptos provenientes de la filosofía (en este caso, la noción de la actualización 
de una potencia) con la exégesis bíblica para sustentar no sólo la primacía del 

27  En todas las referencias que Egidio realiza la creación de altares y/o el ofrecimiento de ofren-
das a Dios son interpretados como una forma primaria de sacerdocio, incluso si este no había sido 
definido aún como institución. El énfasis está puesto en las funciones; de allí que pueda reconocer, 
por ejemplo, a Noé o a Abel como “sacerdotes”.

28  Por ejemplo: “Quocumque ergo modo loquamur de factibili, semper unum et idem prius 
fuit in potencia quam in actu, ut si aliquid fit per Creatorem, prius fuit in potencia agentis quam 
esset in actu. (…) Potencia precedit actum et imperfectum potest precedere perfectum. Et sic conce-
deretur de regno et de sacerdocio, quod imperfectum precedat perfectum, ut quod prius fuit regnum 
imperfectum quam perfectum et prius sacerdocium imperfectum quam perfectum” (EP, p. 33).
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poder espiritual sobre el poder terrenal, sino también la de la Iglesia Católica por 
encima de cualquier otra expresión de religiosidad o espiritualidad.29

Si bien Egidio esgrime, además, otros argumentos, podría afirmarse, en resumi-
das cuentas, que las nociones de orden jerárquico, primacía de lo espiritual sobre 
lo terrenal y la particular concepción sobre la universalidad son tres de los elemen-
tos más relevantes sobre los que se cimienta el postulado de la plenitudo potestatis 
papal en su tratado. Por ello, es posible afirmar que desde esta perspectiva el poder 
terrenal no es otra cosa más que un instrumento del poder espiritual o eclesiástico. 
El poder imperial sólo puede ser considerado instrumento de Dios a través de la 
Iglesia. En el orden jerárquico propuesto, la Iglesia recibe el poder directamente de 
Cristo, convirtiéndose así en un instrumento divino sin intermediarios; el poder 
imperial, por el contrario, recibe su poder de la Iglesia y por ello debe actuar como 
instrumento de esta y estar a su servicio para, así, servir a Dios. Existe, como puede 
verse, una fuerte idea de mediación que resulta imprescindible para comprender el 
tipo de orden jerárquico propuesto. Asimismo, se produce en esta argumentación 
una exaltación de ideas que ya habían intentado ser implementadas, tanto en la 
teoría como en la práctica, por Inocencio III (1161-1216), quien, en su pretensión 
de dominio sobre el mundo entero, había reclamado potestad para injerir en dis-
putas regias y feudales e incluso, entre otras acciones, intervino directamente en 
la sucesión imperial de Enrique VI (Tierney, 1996, pp. 127-128). En efecto, en su 
Decretal Per Venerabilem, escrita en 1202, puede leerse: 

Y ciertamente parecería monstruoso que quien hubiere sido legitimado para los actos 
espirituales permaneciese ilegítimo para los actos seculares; de donde se sigue que 
cuando se dispensa para las cosas espirituales, se entiende consecuentemente dispen-
sado también para las temporales (Vivó de Undabarrena, 1998, p. 367).

Mientras que, en términos análogos, un siglo después, Egidio estructura su 
idea de ordenamiento y de dominium, enfatizando aún más el modelo causal, en 
los siguientes términos:

Erit ergo hic ordo: quod potestas Summi Pontificis dominatur animabus, anime domi-
nantur vel de iure dominari debent super corpora, male ordinatum est corpus quan-

29  “Hanc autem universalitatem habuit Ecclesia et habuit hoc sacramentum a passione et post 
passionem Christi. Nam ante passionem currebant legalia et evangelia, ut circumcise salvantur et 
eciam baptizati; sed post passionem Christi legalia fuerunt mortua, ut ex tunc nullus salvatur nisi 
baptizatus. Ideo ex latere Christi dicitur esse formata Ecclesia, quia a passione Christi habent virtu-
tem sacramenta Ecclesie.” (EP, p. 136).
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tum ad illam partem secundum quam non obedit anime et menti et racioni. Ipse 
autem res temporales nostris corporibus famulantur. Consequens est quod sacerdotalis 
potestas, que dominatur animabus, corporibus et rebus temporalibus principetur (EP, 
p. 92).30

 
En esta línea argumentativa, se encuentra también otro punto de contacto, 

pero también de distanciamiento, con respecto a la posición de Dante. Egidio 
coincide con Dante no sólo en la importancia de mantener la paz, sino también 
en que esta tarea corresponde al poder terrenal. No obstante, este aspecto es uti-
lizado para subrayar, una vez más, el carácter instrumental del poder imperial en 
relación al eclesiástico, y su fin no es únicamente el desarrollo espiritual (en este 
caso, de los hombres de Dios y de los fieles), sino, y sobre todo, garantizar “el 
gobierno de la Iglesia” y la sujeción de los fieles a su poder:

Totum ergo officium potestatis terrene est ista bona exterior et materialia sic gu-
bernare et regnere ut non impediatur fideles in pace consciencie et in pace animi et 
in tranquilitate mentis. (...) Hoc ergo faciunt príncipes terreni, quod disponunt et 
preparant et materialibus, ut salvetur pax mentis et tranquilitas in rebus spiritualibus, 
ut ille qui spiritualiter dominator possit liberius dominari. Sicut ergo frenifactiva, 
imponens frenum equo, preparat equum militi ut ei liberius famuletur, sic potestas 
terrena, imponens frenum laicis ne forefaciant in Ecclesiam nec in se ipsos, disponit 
eos ut potestati ecclesiastice liberius sint subjecti (EP, pp. 126-128).

4. Gladius sub gladio o dos esencias

En atención a lo expuesto hasta aquí, se sigue que para Egidio existen dos pode-
res, representados por dos espadas que, de iure, pertenecen a la Iglesia, aunque 
ella delegue los juicios de sangre y otros asuntos del orden temporal en el poder 
terrenal, con el objetivo de que la Iglesia pueda dedicarse a los asuntos que con-
ciernen al espíritu. Descarta, además, la posibilidad de postular la existencia de 
una hipotética tercera espada, ya que sería superfluo y, como es sabido, dentro 
del orden de la Creación, Dios no puede haber creado nada que lo sea.31 Como 
ha apuntado Roche Arnas (2007, p. 148), en este punto de la argumentación Egi-

30  Las cursivas son de la autora.
31  “Sed est unus et idem gladius temporalis et corporalis, quia unus et ídem gladius est qui habet 

iudicium sanguinis et judicat de corporibus et judicat eciam de rebus temporalibus sub sua potestate 
constitutes: ita quod in Ecclesia non sunt tres gladii, sed duo” (EP, p. 166).
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dio estipula la distinción entre ad usum (“para el uso”) y ad nutum (“al servicio 
de”), a fin de destacar no sólo que la Iglesia posee ambas espadas, sino también 
de qué manera le es dado intervenir al poder monárquico. Asimismo, reafirma 
de esta manera que el modo en que la Iglesia posee la espada material (es decir, 
no para usar, sino a su servicio) constituye otro signo inequívoco de una mayor 
perfección y excelencia. 

Dante, por su parte, en el Libro tercero de Mon. realiza un repaso de las prin-
cipales interpretaciones bíblicas y argumentos en los que históricamente el poder 
eclesiástico buscó su fundamentación para sostener la primacía de la Iglesia por 
encima del poder monárquico. Estos argumentos involucrarían autoridad y de-
recho tanto sobre el orden espiritual como sobre el terrenal, con la consiguiente 
potestad de la Iglesia para ungir y destituir monarcas: la comparación de las dos 
luminarias (Gén. 1, 16), el argumento de Leví y Judá (Gén. 29, 31-35), el nombra-
miento y deposición de Saúl (1 Sam. 15, 1-28), la oblación de los Magos (Mat. 2, 
2-11), la potestad de Pedro para atar y desatar (Mat. 16, 18-19) y la alusión a las dos 
espadas (Luc. 22, 38). Estos ejemplos sobre los que tradicionalmente descansó la 
argumentación eclesiástica, son revisados y reinterpretados por Dante para con-
cluir que la potestad de la Iglesia no debe ser concebida en términos absolutos, 
sino en relación a todo lo que se encuentra comprendido dentro de su oficio 
(Mon., pp. 240-245). En este sentido, argumenta que las dos espadas no deben 
ser entendidas como dos regímenes diferentes bajo la jurisdicción de un único 
poder otorgado directamente por Cristo a Pedro sino, por el contrario, que es ne-
cesario considerar que “sicut Ecclesia suum habet fundamentum, sic Imperium 
suum. Nam Ecclesie fundamentum Cristus est (...). Ipse est petra super quam 
hedificata est Ecclesia. Imperii vero fundamentum ius humanum est” (Mon., pp. 
252-254).32

En este punto, es posible apreciar la integridad e importancia del planteo ini-
cial de Dante acerca de los dos aspectos (corpóreo/incorpóreo) y los dos fines de 
los seres humanos, desarrollados al comienzo de este trabajo. En esa integridad, 
surgen con claridad, y consecuentemente, las afirmaciones de Dante en las cuales 
sostiene que el Papa y el Emperador no pertenecen a una común especie “cum alia 
sit ratio Pape, alia Iperatoris, in quantum huiuismodi” (Mon., p. 262). Por ello, 
con el mismo grado de consecuencia que se observa en estos aspectos, también 
es posible apreciar que en esta línea de argumentación Dante retoma la tensión 
entre pluralidad y unidad para afirmar que, si el Papado y el Imperio constituyen 

32  Cf. Mateo 16, 18-19.
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dos esencias diferentes y relaciones de superposición, “ergo reducuntur ad aliquid 
in quo habent uniri. (…) Et hoc erit ipse Deus, in quo respectus omnis universa-
liter unitur” (Mon., pp. 262-264).33 En este aspecto, se ve que tanto Egidio como 
Dante operan con razonamientos ontológicos, metafísicos y causales similares, 
aunque se apartan radicalmente al postular cuál sería el fundamento de unidad 
de la realidad. Asimismo, la referencia e importancia del Liber de causis en ambos 
tratados es manifiesta, tanto en lo apuntado para Egidio como en la justificación 
de Dante acerca de la autonomía del Imperio:

Positis et exclusis erroribus quibus potissime innituntur qui romani Principatus auc-
toritatem dependeré dicunt a romano Potifice, redeundum est ad ostendendum veri-
tatem huius tertie questionis, que a principio discutienda proponebatur: que quidem 
veritas apparebit sufficienter si, sub prefixo principio inquirendo, prefatam auctorita-
tem inmediate dependere34 a culmine totius entis ostendero, qui Deus est.

Et hoc erit ostensum vel si auctoritas Ecclesia removeatur ab illa (…) vel si ‘osten-
sive’ probetur a Deo inmediate dependeré.

Quad autem auctoritas Ecclesie non sit causa imperialis autoritas probatur sic: 
illud, quo non existente aut quo non virtuante, aliud habet totam suam virtutem, non 
est causa illus virtutis; sed, Ecclesia non existente aut non virtuante, Imperium habuit 
totam suam virtutem: ergo Ecclesia non est causa virtutis Imperii et per consequens 
nec autoritatis, cum ídem sit virtus et auctoritas eius (Mon., pp. 264-266).

Por todo lo dicho, se deduce que Dante no niega que el poder eclesiástico 
haya sido instituido por Dios, antes bien, plantea que, al tener el ser humano dos 
fines en tanto medium entre lo corruptible y lo incorruptible, es necesario que 
existan dos poderes que lo conduzcan, cada uno desde su competencia específica, 
a cumplir esas dos metas. En el caso de la Iglesia, su finalidad espiritual implica 
guiar al ser humano hacia la obtención de la beatitudo; mientras que en el caso 
del Imperio su finalidad consiste en generar las condiciones propicias para que 
sea posible el desarrollo pleno y la felicidad en la tierra, ambos vinculados a la 
existencia de la pax universalis. En este sentido, los dos poderes dependen in-
mediatamente de Dios y actúan, según su voluntad, en los ámbitos que les son 
propios. La negación del poder terrenal por derecho propio sólo es posible bajo 
la condición de aceptar un único fin —el de la visio Dei— para el ser humano. 
Por eso, según la concepción de Dante, que no deja de conjugar una concepción 
cristiana con su argumentación filosófica:

33  Las cursivas son de la autora.
34  Las cursivas son de la autora.
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Et cum celum totum único motu, scilicet Primi Mobilis, et ab único motore, qui 
Deus est, reguletur in ómnibus suis motibus et motoribus, ut phylosophando evi-
dentissime humana ratio deprehendit, si vere sillogizatum est, humanum genus tunc 
optime se habet quando ab único principe tanquam ab unico motore, et unica lege 
tanquam unico motu, in suis motoribus et motibus reguletur.

Propter quod necessarium apparet ad bene esse mundi Monarchiam esse, sive 
unicum principatum qui ‘Imperium’ appellatur (Mon., p. 108).35

5. Conclusiones

Las diversas alusiones y argumentaciones filosóficas y teológicas que tanto Dante 
como Egidio utilizan en sus tratados para sustentar sus afirmaciones y posiciona-
mientos con respecto a la problemática planteada son lo suficientemente vastas 
como para ser abordadas en su totalidad dentro de los límites del presente tra-
bajo. Por ello, las menciones que se han hecho constituyen apenas algunos de 
los ejemplos posibles y no pretenden agotar la complejidad que poseen ambos 
textos. 

A lo largo de este desarrollo se ha pretendido mostrar, por una parte, que 
algunos fundamentos filosóficos de la misma índole pueden ser utilizados 
para sustentar posicionamientos divergentes, incluso dentro del marco de una 
ideología cristiana. Por otra parte, la presentación de estos debates al interior 
de dicha ideología pone de manifiesto la riqueza de la incipiente teoría polí-
tica del siglo xiv que, lejos de presentar una perspectiva cerrada y monolítica, 
exhibe diferentes posibilidades de abordaje, comprensión y propuestas de re-
solución.

Asimismo, resulta pertinente destacar que las disquisiciones acerca del poder 
político no se agotan simplemente en la pugna por la primacía de uno u otro ac-
tor social, sino que implican otros cuestionamientos que atañen a la organización 
de la sociedad y a los intereses de los seres humanos en su totalidad. Cuestiones 
tales como la importancia y el rol de la paz o los debates que involucran las re-
laciones con aquellos que son percibidos como alteridad siguen siendo de una 
vigencia absoluta, a pesar de que nuestras sociedades se encuentren organizadas 
de un modo diferente al de la Edad Media. 

35  En este pasaje en particular, como en muchos otros, son dignos de mención el uso y la refor-
mulación de nociones aristotélicas para la argumentación que construye Dante. 
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Como se ha intentado demostrar, las estrategias argumentativas entre un au-
tor y otro no difieren sustancialmente. En ambos casos se constata un fuerte apo-
yo en un modelo causal —en particular el desarrollado en el Liber de causis— y 
la intención de rescatar autoridades de peso —en particular Agustín de Hipona, 
Tomás de Aquino y Aristóteles— que permitan legitimar cada uno de los dis-
cursos esgrimidos. Ambos autores muestran, además, una fuerte intención de 
insertarse ellos mismos en la polifonía que durante siglos produjo el debate sobre 
las dos espadas, y hacer prevalecer, mediante razonamientos lógicos, su propia 
interpretación de pasajes bíblicos; algunas en concordancia con la tradición exe-
gética previa; otras, en contradicción, como ocurre en diversas ocasiones, sobre 
todo en el caso de Dante. 

Para Egidio quizá no haya conceptos más importantes sobre los que profun-
diza y vuelve una y otra vez como dominium y potestas. En definitiva, el fin de 
su tratado no es otro que dar las razones pertinentes para aceptar la plenitudo 
potestatis papal.

En el caso de Dante, por el contrario, las ideas de pax universalis y de humana 
universitas dan cuerpo a todo el tratado, ya que intentan demostrar los motivos 
por los cuales el monarca o el emperador es necesario para la plenitud humana, 
tanto como lo es la Iglesia.

El orden, que refiere al mundo y a la Creación, por su parte, es indudable-
mente aceptado por ambos autores como instituido por Dios, que no es más que 
uno y unidad, aunque dicha unidad se manifieste para cada uno de un modo 
diferente en el mundo. En el caso de Egidio, se trata de un orden fuertemente 
jerarquizado que implica, sobre todo, diversas “áreas” o “espacios” de sujeción a 
un poder único. Para Dante, por el contrario, se trata de un uno que armoniza, 
contiene y da forma a una heterogeneidad necesaria.

Muchos de los planteos repasados a lo largo de estas páginas parecen conflic-
tos lejanos que nada guardan en común con la realidad del presente. No obstante, 
existen aún hoy en día muchas pugnas que reavivan las viejas llamas de la con-
tienda por las dos espadas y la pregunta por la injerencia de cada poder en la vida 
de las personas. Las nuevas leyes, los cambios de hábitos o costumbres generan 
ocasiones en que la Iglesia y el Estado entran en una disputa de competencias 
o en que las personas mismas se encuentran dubitativas entre una postura u 
otra. En ese sentido, resulta pertinente revisitar los postulados de quienes han 
sentado un destacable precedente en estas reflexiones, a fin de acercarnos a una 
comprensión más cabal de parte de las bases con las que fueron conformadas las 
sociedades occidentales de la actualidad.

	 Algunas consideraciones sobre el problema de las “dos espadas”	 47



Bibliografía

Fuentes

Alighieri, Dante, 2021: Monarchia [Sobre la monarquía universal], Edición bi-
lingüe de Raffaele Pinto, Madrid, Cátedra.

—, 2008: Convivio, Trad. Mariano Pérez Carrasco, Colihue. 
Giles of Rome’s, 2004: On Ecclesiastical Power, Trad. R. W. Dyson, Columbia 

University Press. 

Bibliografía complementaria

Arroche, Victoria, 2009: “La proposición I del Liber de causis en la obra política 
de Egidio Romano y Dante Alighieri”, Revista Española de Filosofía Medieval, 
16, pp. 35-42.

—, 2015: La influencia de la doctrina causal neoplatónica en el pensamiento político 
medieval: El tratado Monarchia de Dante Alighieri [Tesis doctoral, Universidad 
de Buenos Aires].

	 <http://dspace5.filo.uba.ar/handle/filodigital/2993?show=full> 
—, 2016: “La fórmula tota-simul-semper en la Monarchia de Dante y su utiliza-

ción en la teoría política medieval”, Cuadernos de filosofía, 66, pp. 35-46.
—, 2021: “The Liber de causis and the potentia sive virtus intellectiva Formula in 

Dante’s Political Philosophy” en Calma, Dragos (ed.) Reading Proclus and the 
Book of Causes, Vol. 2, Brill, pp. 376-390.

Bertelloni, Francisco, 1992: “Contexto, consecuencias y fuentes de la doctrina 
dantesca ‘homo est medium’ (Monarchia, III, xv)”, Patristica et Mediaevalia, 
XIII, pp. 3-21.

—, 2004: “Sobre las fuentes de la Bula Unam Sanctam (Bonifacio VIII) y el 
De ecclesiastica potestate de Egidio Romano”, Pensiero politico medievale, Ed. 
Pàtron, pp. 1-39.

—, 2019: “La construcción de la figura del Emperador como soberano absoluto 
en el De monarchia de Dante Alighieri”, Revista Portuguesa de Filosofia, 75 (3), 
pp. 1611-1624. 

	 DOI https://doi.org/10.17990/RPF/2019_75_3_1611.
Briggs, Charles F. 1999: Giles of Rome’s De regimine principum: Reading and 

Writing Politics at Court and University, c. 1275 – c. 1525, Cambridge University 
Press.

48	 Samanta G. Dening



Castañeda Delgado, Paulino: 1996, La teocracia pontifical en las controversias 
sobre el nuevo mundo, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas.

David Lima, Fernando, 2016: “Proyectos políticos irreconciliables. Egidio Roma
no y Juan de París. Acerca del orden del mundo y la jerarquía eclesiástica”, 
Roda da Fortuna. Revista Eletrônica sobre Antiguidade e Medievo, 5, 1, pp. 125-
141.

Laham Cohen, Rodrigo, 2023: “El nacimiento del antijudaísmo en la Antigüedad 
Tardía y su relación con el antisemitismo moderno”, Cuadernos judaicos, 40, 
pp. 67-92.

Lambertini, Roberto, 2018: “Giles of Rome”, The Stanford Encyclopedia of Philo
sophy (Winter 2018 Edition), Edward N. Zalta (ed.).

	 <https://plato.stanford.edu/archives/win2018/entries/giles/>
Pierpauli, José Ricardo, 2009: “Las relaciones entre el poder eclesiástico y el po-

der político. Los casos de Alberto Magno, Tomás de Aquino, Juan Quidort, 
Marsilio de Padua y Álvaro Pelagio, Dissertatio, 29, pp. 115-133.

Pinto, Raffaele, 2021: “Introducción” en Monarchia [Sobre la monarquía univer-
sal], Edición bilingüe de Raffaele Pinto, Madrid, Cátedra.

Roche Arnas, Pedro, 2007: “Iglesia y poder en el De ecclesiastica potestate de 
Egidio Romano”, Anales del Seminario de Historia de la Filosofía, 24, pp. 141-
153.

—, 2008: “San Agustín y Egidio Romano: de la distinción a la reducción del po-
der temporal a la autoridad espiritual”, Revista Española de Filosofía Medieval, 
15, pp. 113-126.

Schneider, Jakob Hans Josef, 2006: “La filosofía política de Dante Alighieri en 
la Monarchia”, Patristica et Mediaevalia, XXVII, pp. 25-49.

Tierney, Brian, 1996: The crisis of church and state 1050-1300, University of Toronto 
Press.

Vivó de Undabarrena, Enrique, 1998: “Influencia de la canonística en la cons-
titución del imperio y de los Estados nacionales” en AA.VV., Nacionalismo 
en Europa. Nacionalismo en Galicia. La religión como elemento impulsor de la 
ideología nacionalista. Universidade A Coruña, 1998, pp. 353-372

	 Algunas consideraciones sobre el problema de las “dos espadas”	 49





LA ALTERIDAD EN JUEGO DE TRONOS (2011-2019):  

UNA REFLEXIÓN

OTHERNESS IN GAMES OF THRONES (2011-2019):  
A REFLECTION

Emma Contreras Ruiz
Universitat de Barcelona

contrerasruizemma@gmail.com
https://orcid.org/0009-0005-5707-7791

Recepción: 08/09/2025 – Aceptación: 23/09/2025

Resumen
El propósito de este trabajo es aproximarse al concepto de «alteridad» en la serie 
Juego de Tronos (2011-2019), para tratar de establecer, por un lado, cómo se con-
figura en esta obra neomedieval; y, por el otro, cómo pudo comprenderse en el 
momento de su creación y recepción.

Palabras clave: Alteridad, Juego de Tronos, televisión, Neomedievalismo

Abstract
The purpose of this work is to examine the concept of “Otherness” in the series 
Game of Thrones (2011-2019) to try to establish, on the one hand, how it is config-
ured in this neo-medieval; and, on the other, how it was understood at the time 
of its creation and reception.

Keywords: Otherness, Game of Thrones, television, Newmedievalism

Medievalia 28/2 (2025), 51-64 – issn: 2014-8410 (digital)
DOI: https://doi.org/10.5565/rev/medievalia.731

ISSN 2013-9004 (digital); ISSN 0210-2862 (paper) Papers 2020, 105/1
https://doi.org/10.5565/rev/papers.2549 5-27

El efecto de la estructura de las redes sociales 
sobre la confianza. Un análisis de simulaciones 
computarizadas y evaluación de la tesis de Coleman

José Ignacio García-Valdecasas
Universidad de Valladolid. Departamento de Sociología y Trabajo Social
joseignacio.garcia-valdecasas@uva.es

Recepción: 14-02-2018
Aceptación: 14-11-2018
Publicación: 26-07-2019 

Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory



1.  �La actualización de la Edad Media y los medios de comunicación:  
la televisión

A la Edad Media se ha recurrido con frecuencia, ya desde el siglo xix, para tratar 
de responder a cuestiones que se le han planteado al individuo y a la sociedad 
occidental, pues ese período se ha percibido como una época en la que se podrían 
encontrar posibles respuestas, como ya señalara Umberto Eco: “In short, this is 
where modern Western man came to maturity, and it is in this sense that a model 
of the Middle Ages can help us understand what is happening in our own days” 
(Eco, 1987b, p. 75).�

El «recurso» al Medievo se ha dado, por ejemplo, en la literatura, en las artes 
plásticas, en el cómic, en el cine o en la televisión.�

En lo que se refiere a la televisión, un medio de comunicación de masas que 
tiene incluso acceso al espacio privado del individuo y ‘convive’ con él,� el análisis 
de sus contenidos, entre los que los pertenecientes al ocio y al entretenimiento 
han ido ganando terreno, permite observar cómo éstos reflejan modelos imagina-
rios o cómo han podido o pueden servir para reconfigurarlos.

Sin duda, las series de televisión ambientadas en la Edad Media han desempe-
ñado un papel importante a la hora de reflejarla o reconfigurarla y han contribui-
do a difundir una imagen marcada por el «neomedievalismo» o el «pseudomedie-
valismo».� En ellas, se produce la convivencia de lo medieval, real o imaginado, 
y la contemporaneidad.� Buena muestra de ello son, por ejemplo, Ivanhoe (1956-
1958) (36 episodios),� Arthur of the Britons (1972-1973) (24 episodios),� The Black 
Arrow (1972-1975) (21 episodios),� The Legend of Prince Valiant (1991-1993) (64 

�  Véase también Di Carpegna (2020) y Aurell (2025).
�  Véase, por ejemplo, Sanfilippo (1993), Amy de la Bretèque (2015) y MacInnes (2020).
�  Como afirma Perceval (2015, p. 225): “La vida gira en torno a la televisión. La sección de te-

levisión en los diarios programa la actividad diaria. La estructura de los hogares cambia igualmente. 
Los cambios espaciales en la casa con la entrada del nuevo aparato acaban con la sacralidad del salón, 
espacio cerrado desde mediados del siglo xix”.

�  Como mantenía Eco (1987a, p. 65): “The Middle Ages are the root of all our contemporary 
‘hot’ problems, and it is not surprising that we go back to that period every time we ask ourselves 
about our origin”.

�  Como sostienen Pagès y Kinane (2015, p. 7): “Television medievalism stands outside both the 
medieval and the contemporary, presenting audiences the best of the two areas”. 

�  A partir de la novela de Walter Scott, Ivanhoe (1819).
�  El argumento se elaboró tomando como fuente la leyenda artúrica.
�  A partir de la novela de Robert Louis Stevenson, The Black Arrow. A Tale of Two Roses 

(1888).
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episodios),� Merlin (2008-2012) (65 episodios),10 Vikings (2013-2020) (89 episo-
dios)11 o Game of Thrones (2011-2019) (73 episodios).12 Todas ellas con gran éxito 
de audiencia. 

Ahora bien, a finales de los años 90, pero especialmente ya a partir de los pri-
meros años del 2000,13 la televisión se reformula y por medio de las plataformas 
en streaming a las que se puede acceder desde dispositivos diversos fijos o móviles 
—televisión, ordenadores, tabletas o teléfonos móviles—, se consigue que las 
series alcancen un mayor grado de difusión (Cano Figueroa 2010; Marín Pérez, 
2021).

Además, la emisión en streming permite que el espectador ‘elija’ el cómo y  
el cuándo de la visualización de cada uno de los capítulos de la serie, así como el  
número de veces de visionado, gracias a los variados soportes magnéticos que se 
pueden emplear.

2. Juego de Tronos: la recreación de lo medieval y mucho más

Sabido es que Juego de Tronos (2011-2019) es la serie que, hasta la fecha, ha logrado 
más audiencia en la historia de la televisión.14 Su éxito radicó, por un lado, en 
que sus personajes y tramas fueron evolucionando y adaptándose a las demandas 
del público (fanservice); y por el otro, en su capacidad para conectar con un pú-
blico intergeneracional y con formación muy diversa. La serie, basada en la saga 
Canción de Hielo y Fuego (A Son of Ice and Fire) de George R. R. Martin, aún 
inconclusa, debido  a la premura con que se sucedían las temporadas televisivas. 
De ahí que tanto la 7ª como la 8ª, las dos últimas, no pudieran emplearla como 
fuente.15

�  A partir del personaje de cómic creado por Hal Foster en 1937: Prince Valiant.
10  A partir de los relatos de la Materia de Bretaña en torno a la leyenda de Merlín.
11  A partir del personaje vikingo semilegendario Rágnar Lothbrok, Rágnar Calzas Peludas 

(s. xi).
12  Adaptación de la saga A Song of Ice and Fire de George R. R. Martin.
13  Creación, por ejemplo, de Neflix, HBO, Disney+ o Prime Video.
14  Como afirma Porrinas (2024, p. 232): “Ese éxito ha sido extraordinario para Juego de Tronos, 

convirtiéndose en la serie más seguida y vista en la historia de la televisión, batiendo records de 
audiencia y premios recibidos”.

15  A saber: Juego de Tronos [Game of Thrones] (1996), Choque de reyes [A Clash of Kings] (1998), 
Tormenta de espadas [A Storm of Swords] (2000), Festín de cuervos [A Feast of Crows], (2005), Danza 
de dragones [A Dance with Dragons] (2011), Vientos de invierno [The Winds of Winter] (en elaboración) 
y Sueño de Primavera [A Dream of Spring] (anunciada).
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Tanto la obra literaria como la serie están claramente inspiradas en el mun-
do medieval (Larrington, 2017; Mondschein, 2017; Pavlac; 2017; Caroll, 2018; 
Porrinas, 2019), pero también es indiscutible la presencia de la fantasía (Morera 
2019). No osbtante, hay que subrayar que en Juego de Tronos se refleja una imagen 
distorsionada del Medievo, que tradicionalmente es la que ha alcanzado mayor 
difusión (Rodríguez, 2017; Marsden, 2018; Aurell, 2024). Ahora bien, esta serie, 
en tanto que producto ‘neomedieval’, incorpora además elementos pertenecien-
tes a épocas y culturas diversas (Lushkov, 2017) y está muy impregnada de la 
contemporaneidad.  

3. La alteridad en la Edad Media y más allá

Durante la Edad Media, como en cualquier otro momento de la Historia, se 
recurrió a la idea de «alteridad» u «otredad» a la hora de configurar las diversas 
formas de vida,16 pues podían permitir una clara identificación de inclusión o 
exclusión y una clasificación de las sociedades y de todos los elementos que las 
componen y de los entornos en los que se desarrollan, y su posible conformación 
por medio del principio de oposición, que podía conducir y justificar la con-
frontación, el sometimiento o la eliminación del «otro».17 Un afán dicotómico, 
que, sin embargo, debía enfrentarse a variados y complejos matices y solventarlos 
(Goetz  y Wood, 2022; Yildiz, 2019). 

Pero, ¿qué es la «alteridad»? En primer lugar, es necesario aclarar que la «al-
teridad» no es una simple «diferenciación», sino que se trata de una idea que va 
más allá de la constatación de que todo individuo es único y diferente comparado 
con cualquier otro, es, en realidad, una vivencia de lo que es «extraño» para el 
sujeto, es el «descubrimiento» —libre de connotaciones eurocéntricas— que hace 
del ‘yo’ y del ‘otro’ y las consecuentes imágenes que nacen del mismo e incluso la 
transformación de las opiniones —o prejuicios— previamente engendradas.18 El 

16  Para el concepto de «formas de vida» (Lebensformen) se sigue a Borst (1988).
17  Véase, por ejemplo, Cardini (2006).
18  Como sostiene Krotz (1994, p. 8): “Alteridad significa aquí un tipo particular de diferen-

ciación. Tiene que ver con la experiencia de lo extraño. Esta sensación puede referirse a paisajes y 
clima, plantas y animales, formas y colores, olores y sonidos. Pero sólo la confrontación con las has-
ta entonces desconocidas singularidades de otro grupo humano —lengua, costumbres cotidianas, 
fiestas, ceremonias religiosas o lo que sea— proporciona la experiencia de lo ajeno, de lo extraño 
propiamente dicho; de allí luego también los elementos no-humanos reciben su calidad caracterís-
ticamente extraña.”
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concepto de «alteridad» así entendido hunde sus raíces en la conquista de América 
y en el descubrimiento de un ‘Nuevo Mundo’, cuyos habitantes, que fenotípica y 
culturalmente eran «diferentes», fueron objeto tanto de subordinación como de 
‘conversión’, debido a la intolerancia hacia lo que se percibía como lo «extraño» 
y «desconocido»,19 y dio pie al punto de inflexión en relación al desarrollo de la 
autopercepción y de la percepción sobre el «otro» por parte de los europeos —la 
cultura occidental— y al marco contextual idóneo para el nacimiento y debate  
sobre los conceptos de ‘salvaje’ y ‘raza’, empleados para perpetuar el abuso de po-
der y violencia por parte de los europeos y de la cultura occidental, no sólo con 
respecto de las nuevas realidades, sino también de las ya existentes, que pasaron a 
percibirse de una nueva forma.20

4. La alteridad en Juego de Tronos

Ahora bien, ¿cómo se presenta en la saga Juego de Tronos la «alteridad» en tanto 
que producto ‘neomedieval’? En la serie la «alteridad» se expresa, por un lado, 
mediante la «alteridad racial», y, por el otro, por medio  de la «alteridad salvaje». 

4.1. La alteridad racial: Daenarys y las Ciudades Libres

El complejo imaginario de Juego de Tronos cuenta, como todas las grandes sagas 
fantásticas, con una geografía propia que consta de regiones inventadas poseedo-
ras de una gran variedad de características. A macroescala dicho mundo se divide 
en Poniente (Westeros) y Essos (Essos), continentes entre los que se observa un 

19  Según afirma Castro-Gómez (2005, p. 63): “Tenemos entonces que la primera característica 
de la colonialidad de poder, la más general de todas, es la dominación por medios no exclusivamente 
coercitivos. No se trataba sólo de reprimir físicamente a los dominados, sino de conseguir que natu-
ralizaran el imaginario cultural europeo como única forma de relacionarse con la naturaleza, con el 
mundo social y con la subjetividad. Estamos, pues, frente al proyecto sui generis de querer cambiar 
radicalmente las estructuras cognitivas, afectivas y volitivas del dominado, es decir, de convertirlo en 
un nuevo hombre hecho a imagen y semejanza del hombre blanco occidental.”

20  Tal y como afirma Kazoki Kashindi (2016, p. 196): “El desarrollo histórico que vimos sobre 
la conceptualización de la ‘raza’ nos muestra que ese concepto se ha llenado de diferentes significa-
dos, de acuerdo con contextos diferentes, para servir a fines específicos. A menudo se ha utilizado 
la ‘raza’ para negar o limitar a los grupos considerados inferiores a los blancos occidentales y sus 
descendientes en las Américas, el acceso al saber y al poder, a fin de poder seguir dominándolos y 
defendiendo así el privilegio de ser.”
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interesante paralelismo con Occidente —o Europa— y Oriente —o Asia— res-
pectivamente, puesto que las distinciones que se establecen entre ambos territo-
rios se basan principalmente en los estereotipos latentes en nuestra sociedad.21 
De modo que, mientras Poniente se presenta como un espacio conformado por 
diferentes reinos portadores de cultura y referentes de orden y civilización,22  
Essos es representado como un lugar en el que gobierna la barbarie, ya que se 
llevan a cabo prácticas terriblemente atroces como la esclavitud, el despotismo y 
la extrema violencia.23 De ahí que, precisamente, Daenerys Targaryen,24 también 
conocida como Khaleesi —a saber, “la mujer del Khal”— sea retratada como la 
“salvadora”, ya que acude al rescate de algunas de las ciudades (Astapor, Meereen 
y Yunkai) sumergidas en la crueldad que caracteriza a Essos, y se convierte, efec-
tivamente, en la “rompedora de cadenas”, en la “madre” (mhysa), a pesar de ser 
una extranjera y de que su imagen diste diametralmente de la de los habitantes de 
esos lugares, como se hace notoriamente visible en la escena en la que Daenerys 
libera Yunkai de las manos de los esclavistas, en la que protagonista aparece como 
un ser brillante, luminoso e impoluto rodeado, muestra de su carácter salvífico, y 
que, al situarse en el centro (axis) de la masa de personas oscuras y desgraciadas, 
símbolo del estado de vejación y sometimiento en el que se hallaban, se convierte 
en la luz-guía, en la “salvadora” (Imagen 1).25 

21  En palabras de Hardy (2014, p. 414): “From the start, the continental geography of A Song 
of Ice and Fire establishes a division between the Occident and Orient. The two main land masses 
in the saga are Westeros and Essos, the names leaving little doubt in the reader’s mind as to their 
real-world parallels.”

22  Como señala García García (2018, p. 109): “La mayoría de los reinos de Poniente, pese a 
que cada uno cuenta con una idiosincrasia particular, son caracterizados como portadores de una 
cultura claramente inspirada en la europea. A partir de este continente, que se erige como centro 
de poder cultural y político, se articula la noción de civilización, de modo que los territorios peri-
féricos se presentan como un “otro” extraño y cuasi bárbaro y tienden a ser la fuente de algún tipo 
de amenaza.”

23  Según afirma Hardy (2014, p. 415): “It is these eastern realms that we find many of the stand-
ard representations of Arabian fantasy and the depiction of a threatening and foreign Other. [...] 
Moreover, these cities are depicted as being in a terminal decline, long fallen from the past glories 
of their historic wealth and power; a potential echo of Europe’s assumed cultural superiority over 
the ancient world.”

24  Sobre los personaje femeninos, véase Frankel (2014), y sobre Daenerys Targaryen, véase 
Fitzpatrick (2019, pp. 103-140).

25  A tal fin afirma Laurie (2105, p. 4): “She is the most successful agent of political change 
in Game of Thrones. She gathers an army, liberates cities or pretends to liberate cities, and seeks to 
topple the various fiefdoms of Westeros. Daenerys positions herself as a leader, a saviour, a figure-
head.”
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Imagen 1. Juego de Tronos en HBO Max (T3, E10, 1:00:33)

Otro aspecto cuanto menos fascinante del personaje de Khaleesi, que enlaza 
con la figuración anterior es, sin lugar a dudas, el proceso que lleva a cabo en 
cuanto a la asimilación de la cultura dothraki y todo lo que eso conlleva y en-
globa. Así, aunque Daenerys a los ojos del pueblo dothraki, guiado por Khal 
Drogo —su marido—, sea una extranjera, una «extraña», observa y analiza con 
atención y con la ayuda de Jorah Mormont —consejero e interlocutor— cuáles 
son sus costumbres y sus creencias sociales y religiosas para poder entenderlas y, 
de ese modo, imitarlas, con el objetivo de formar parte del grupo y cumplir con 
las expectativas a las que todo líder debe responder. De esta forma pasa de no 
saber decir ni una sola palabra en dothraki (“Daenerys: Señor Jorah, yo no sé 
cómo decir gracias en dothraki.”, T1, E3, 00:55:02) a realizar meticulosamente 
un ritual (Imagen 2) en el que debe comerse un corazón de caballo —símbolo 
de fortaleza viril— para que el hijo que espera sea fuerte y valiente, y se gana, 
por un lado, la confianza y el respeto del pueblo, y, por el otro, el desprecio 
y el asco de su hermano Viserys, quien, por lo contrario, asume una posición 
muy etnocentrista, puesto que juzga constantemente las tradiciones y la forma 
de vida de los dothraki (“Viserys: Al diablo con los presagios dothraki”, T1, E1, 
00:51:11). 
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Imagen 2. Juego de Tronos en HBO Max (T1, E6, 00:17:18)

Estas dos dimensiones de Daenerys entran ligeramente en conflicto y crean 
opiniones contrastadas. De modo que, por un lado, la alegoría de “salvadora 
blanca” suscita algo de reticencia, puesto que en ocasiones provoca la sensación 
de que el poder y la supremacía son los únicos factores que la mueven y la 
motivan, y, por el otro, la casi perfecta ejecución de mimetismo sociocultural 
—valores, creencias, costumbres, vestimenta y lengua vernácula— induce a 
que en ella se logre identificar cierta «alteridad espejo», dado que mediante la 
observación participante, no sólo va comprendiendo mejor al «otro», sino que 
también se comprende a sí misma y a la complejidad que salpica ambos mun-
dos. De hecho, podríamos decir que reconoce, a su manera, los elementos que 
conforman la «anatomía cultural»,26 «los imponderables de la vida real»27 y «la 
mentalidad».28 

26  Tal y como argumenta Malinowki (1953, p. 11): “The Ethnographer has in the field, accord-
ing to what has just been said, the duty before him of drawing up all the rules and regularities of 
tribal life; all that is permanent and fixed; of giving an anatomy of their culture, of depicting the 
constitution of their society”.

27  Según señalaba Malinowki (1953, p. 18): “In other words, there a series of phenomena of 
great importance which cannot possibly be recorded by questioning or computing documents, but 
have to be observed in their full actuality. Let us call them the imponderabilia of actual life”.

28  Como afirmara Malinowki (1953, p. 22): “Besides the firm outline of tribal constitution and 
crystallised cultural items which form the skeleton, besides the data of daily life and ordinary behav-
iour, which are, so to speak, its flesh and blood, there is still to be recorded the spirit – the natives’ 
views and opinions and utterances”.
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4.2. La alteridad salvaje: los salvajes de más allá del Muro

Las tierras de más allá del Muro (beyond de Wall), unos lares separados de Poniente 
por un muro cuya función es la de alejar a los habitantes de los Siete Reinos de 
los denominados “salvajes” (The Seven Kingdoms). El Muro se concibe, por tanto, 
como una línea de demarcación entre la civilización y la barbarie, entre el orden 
y el caos, que permite contener una amenaza constante.29 Asimismo, el Muro, en 
tanto espacio de frontera, es un lugar que se convierte en el hogar perenne de la 
Guardia de la Noche (The Night Watch), una orden formada por convictos y hom-
bres que han decidido alistarse para cumplir su misión: proteger a sus conciuda-
danos de los “otros” (“Comandante Mormont: La Guardia de la Noche cabalgará 
contra los salvajes, los caminantes blancos y cualquier cosa que esté allí”, T1, E10, 
00:44:40). De ese modo, se observa que los “salvajes” mencionados son, eviden-
temente, la ejemplificación de la «alteridad salvaje», ya que los miembros de la 
Guardia de la Noche, y aquellos a quienes representan y protegen, los consideran 
con total seguridad como “extraños”, invasores de esas tierras y seres claramente 
inferiores, especialmente porque no se organizan y estructuran como ellos, porque 
no poseen las mismas convicciones ni se expresan de forma idéntica, lo que los 
convierte a todas luces en seres primitivos y “salvajes”. Un buen ejemplo se mues-
tra en el diálogo entre Jon Nieve, Guardián de la Noche, e Ygrette, salvaje a la que 
captura y de quien, más tarde, se enamora (Imagen 3), en el que se ve de forma cla-
ra reflejada la distinta manera de pensar y obrar que existe entre ambos grupos:

Ygrette: ¿Crees que eres mejor que yo, cuervo? Soy una mujer libre.
Jon Nieve: ¿Una mujer libre?
Ygrette: Seré tu prisionera, pero soy libre.
Jon Nieve: ¡Entonces no eres libre, en eso consiste ser prisionero!
Ygrette: ¿Crees que tú eres libre? Hiciste un estúpido juramento y ahora no pue-

des tocar a una mujer.
Jon Nieve: Pago este precio por estar en la Guardia de la Noche.
Ygrette: O sea, ¿en lugar de acostaros con nosotros, preferís invadir nuestras tierras?

29  Como afirma Errejón (2014, pp. 18-19): “El único orden concreto incontestado es el con-
formado, significativamente, por una frontera radical: el muro que separa a los reinos de las tierras 
«salvajes» del norte, que funcionan como afuera constitutivo que produce la unidad del «adentro». 
El crecimiento de la amenaza de bárbaros y caminantes puede implicar así la ordenación política 
de Poniente y su unidad expulsando el antagonismo al Muro, generando un «ellos» mayor que 
cualquier diferencia interna en Poniente. De ahí deriva la legitimidad, por nadie cuestionada, de la 
Guardia de la Noche que patrulla el límite externo, el que separa Poniente de seres sin nombre ni 
historia conocida, exterioridad absoluta.”
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Jon Nieve: ¿Invadir vuestras tierras? Los salvajes atacáis nuestras tierras.
Ygrette: ¡No son vuestras tierras, nosotros estamos aquí desde siempre! Llegasteis, 

erigisteis un gran Muro y dijisteis que eran vuestras.
Jon Nieve: Soy hijo de Ned Stark. Tengo la sangre de los primeros hombres, mis 

antepasados vivieron aquí, igual que los tuyos.
Ygrette: ¿Por qué nos combates entonces? [...] Nos consideráis salvajes porque 

no vivimos en castillos de piedra. No sabemos hacer acero tan bueno como 
el vuestro, pero somos libres. Mataríamos a quien nos dijera que un hombre 
y una mujer no pueden yacer juntos. No servimos a un rey que sólo es rey 
porque lo fue su padre. [...] Tú también podrías ser libre. No tienes por qué 
pasarte la vida acatando órdenes de viejos. Despierta cuando quieras desper-
tar, te mostraré dónde pescar y dónde cazar. (T2, E7, 00:07:45).

Imagen 3. Juego de Tronos en HBO Max (T2, E6, 00: 21:17)

De igual modo, hay que señalar que el miedo y el desprecio hacia la «otre-
dad», es decir hacia los “salvajes”, se acentúa sobremanera hasta el punto de con-
vertirse en una actitud racista, como revela, por ejemplo, la actitud de Randyll 
Tarly, padre de Samwell Tarly, Guardián de la Noche que se enamora de Eli, una 
chica salvaje, quien, en efecto, no muestra ningún tipo de piedad ni tiene reparo 
al expresar el odio que siente hacia los “salvajes” (el otro) en el momento en que 
descubre cuál es el verdadero origen de la mujer de su hijo:

Randyll Tarly: Eres una salvaje. Los Siete Reinos han guerreado contra los salvajes 
durante siglos y aquí estoy yo acogiendo a una en mi salón, gracias a mi hijo. 
[...] Ha sido una zorra salvaje la que ha seducido a mi hijo. ¿Es tu forma de 
vengarte, hijo, traer eso a mi casa y sentarlo a la mesa? (T6, E6, 00:18:40). 

60	 Emma Contreras Ruiz



Asimismo, cabe destacar que Jon Nieve sigue un camino análogo al de Dae-
nerys con el pueblo dothraki, puesto que durante su andanza con los “salvajes” 
—en realidad, los “pueblos libres”—, además de enamorarse de una de ellos, deja 
a un lado sus prejuicios preconcebidos y logra tener en cuenta el contexto que le 
rodea para, así, comprender por qué actúan de esta suerte. En términos estricta-
mente antropológicos podría afirmarse que el protagonista acaba por decantarse 
por el ‘relativismo cultural’ y el ‘determinismo ambiental’.30 De ese modo, la 
superación del etnocentrismo por parte de Jon Nieve se encarna en el éxito obte-
nido tras la propuesta de unir ambos grupos en un único ejército a fin de derrotar 
al gran enemigo común, los caminantes blancos.

5. Conclusión

En primer lugar, puede afirmarse que el mundo de la serie Juegos de Tronos, un 
producto ‘neomedieval’, se confecciona a partir no sólo de una cosmovisión que 
presenta rasgos que remiten al mundo medieval, sino que también están muy 
presentes en los usos y valores contemporáneos, como se aprecia, por ejemplo, al 
analizar el concepto de «alteridad» —tanto «racial», como «salvaje» o «espejo»—, 
pues revela cómo se estructura y se concibe a partir de la contemporaneidad. Y, 
en segundo lugar, se observa que dicho concepto no permanece plano o estático, 
sino que se transforma y afecta de modo diferente a los personajes, y, así, Daenarys 
pasa de ser simplemente una dothraki más a convertirse y ser retratada como 
“salvadora blanca”, y Jon Nieve pasa de reproducir el juicioso discurso acerca de 
los “salvajes” propio de la Guardia de la Noche a considerarlos igual de válidos 
e importantes que sus compañeros; y a la par se liga a otras ideas antropológicas 
que enriquecen su significado y trascendencia, a saber: observación participante, 

30  Ambos conceptos fueron desarrollados por Franz Boas. El primero, el ‘relativismo  cultural’, 
se fundamenta en la consideración de cualquier aspecto de otra sociedad o grupo en relación con los 
estándares culturales de ese grupo, en lugar de hacerlo desde un punto de vista considerado como 
universal; y, el segundo, el ‘determinismo ambiental’, se trata de un enfoque antropológico que pone 
especial énfasis en las característicias del entorno, el clima y los accidentes geográficos para intentar 
explicar los rasgos culturales de diferentes grupos humanos. Como señalara Monk (1964, p. 8): “En 
un comienzo Boas experimentó la influencia del determinismo geográfico-ecológico de Friedrich 
Ratzel. El clima, el paisaje, los recursos de subsistencia plasmarían —de acuerdo con este enfoque 
conceptual— la idiosincracia de la existencia humana, la trama de las relaciones interpersonales, 
la presencia de determinados elementos de la cultura material y en suma la propia cosmovisión de 
cada cultura”.
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relativismo cultural, etnocentrismo y eurocentrismo, y determinismo ambiental, 
entre otros. En suma, una vez más, aquí por medio de la serie Juego de Tronos, se 
asiste al recurso a la actualización y recreación de la Edad Media para tratar de 
dar respuestas a preguntas que se plantean en la actualidad y que son objeto de un 
complejo debate —por ejemplo, la emigración o el racismo— y que, en el fondo, 
tienen más que ver con ésta que con aquélla.
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Resumen
En este artículo se estudia un corpus de once romances, publicados a lo largo del 
siglo xvi, sobre la historia de Aquiles y Políxena. Inicialmente se contextualiza bre-
vemente la historia del héroe griego y la princesa troyana en el marco de los motivos 
más importantes de la tradición medieval y se mencionan algunos textos del siglo xvi  
donde aparecen estos personajes. A continuación, se presentan y comentan los once 
romances, se señalan las fuentes de algunos de ellos y sus principales características. 
Finalmente, se proponen algunas conclusiones sobre el corpus, como la idea de que 
la voz de Políxena se va silenciando a medida que avanza el siglo. 
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Abstract
This article studies a corpus of eleven romances about the story of Achilles and 
Polyxena, published throughout the 16th century. Initially, the story of the Greek 
hero and the Trojan princess is briefly contextualized within the framework of 
the most important motifs of medieval tradition and some texts from the 16th 
century where these characters appear. Below, the eleven romances are presented 
and discussed, the sources of some of them and their main characteristics are 
indicated. Finally, some conclusions are proposed about the corpus, such as the 
idea that Polyxena’s voice becomes silenced as the century progresses. 
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory
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1. Preliminares

La historia de los amores de Aquiles y Políxena se difundió durante la Edad 
Media en los principales textos de materia troyana.� En el siglo xvi se siguió 
recreando en nuevos géneros y formatos, como el romancero impreso. Entre las 
diversas versiones que transmitieron esta historia, el romancero seleccionó los 
contenidos que mejor se acomodaban a sus características y estilo. Junto con 
la leyenda de los amores de Dido y Eneas, la de Aquiles y Políxena fue posi-
blemente una de las más populares dentro del corpus de romances de materia 
troyana del siglo xvi.� En este artículo analizo once romances de este período 
—diez de transmisión impresa y uno de transmisión manuscrita— que trans-
miten los elementos esenciales de la historia de estos dos héroes clásicos: el 
enamoramiento de Aquiles de Políxena, la petición de Aquiles a Hécuba para 
casarse con la princesa troyana —adjunta a la promesa de terminar la guerra—, 
la muerte a traición del héroe griego y, finalmente, el asesinato de la princesa a 
manos de Pirro.

El romancero modeló la historia de Aquiles y Políxena mediante una re-
copilación de episodios que tendió a privilegiar las historias amorosas sobre 
las guerreras. Se sirvió para esto de un proceso de selección de las “funciones 
cardinales” —según la denominación de Roland Barthes (1977 [1966])— de 
las historias troyanas, como suele ser común en la narrativa folklórica, donde 
se privilegia la acción sobre la descripción. La historia de Aquiles y Políxena 
se fue transformando a medida que el género del romancero evolucionaba, 
adoptando así, hacia finales de siglo, formas eruditas y cortesanas propias del 
romancero nuevo. Una de las características más significativas de esta evolución 
es el silenciamiento de la voz de Políxena, que en el romance sobre este tema 
que suponemos más antiguo le suplica a Pirro que no la asesine, mientras se 
queja de sus desdichas, siguiendo un modelo típico del romancero tradicional 
en el que la mujer eleva su voz para expresarse libremente. En la mayoría de los 
romances posteriores esta voz se extingue, dando lugar a una suerte de “obje-

�  Para la transmisión medieval de la materia troyana puede consultarte Casas Rigall (1999) y 
Crosas (2000).

�  Gamba Corradine (2019, p. 3 y nota 10) sugiere ya la existencia de un grupo de romances 
sobre esta materia. 

66	 Jimena Gamba Corradine



tivación” de la princesa, a la que se describe físicamente según los cánones de 
belleza de la época.

2. Aquiles: del guerrero al amante

Según King (1985), quien rastrea la tradición literaria de Aquiles como guerrero 
enamorado desde la antigüedad hasta la Edad Media, la historia de los amores 
de Aquiles y Políxena se remonta a diferentes tradiciones antiguas de materia 
troyana, algunas de ellas antihoméricas, e integra diversos motivos y formas de re-
presentación. Aunque cada texto suele dar relevancia a ciertos asuntos y, aunque, 
como evidencia King, existieron numerosas figuras femeninas vinculadas amoro-
samente a Aquiles —no solo Políxena—, para facilitar la comprensión del corpus 
estudiado, resumo a continuación la historia de los amores de Aquiles y Políxena 
según se transmite en la Crónica troyana —impresa por primera vez por Juan de 
Burgos en 1490 y con numerosas reediciones en el siglo xvi—, pues fue esta con 
certeza la fuente de varios de los romances que se examinan en este artículo.�

Los sucesos ocurren de este modo: durante el primer aniversario de la muerte 
de Héctor, los griegos y los troyanos realizan unas treguas. El cuerpo del héroe 
troyano, que ha sido embalsamado en el templo de Apolo, es contemplado y 
admirado por Aquiles. Allí Aquiles ve por primera vez a Políxena y se enamora 
de ella (título 84; Sanz Julián, 2015, pp. 266-269). Al regresar al campo de los 
griegos envía en secreto una carta a Hécuba, madre de la princesa, en la que le 
promete el fin de la guerra a cambio de que lo acepten como esposo de Políxena. 
Inicialmente, Hécuba se muestra receptiva a la solicitud de Aquiles, pero Príamo 
la rechaza. Finalmente, la reina troyana convence a Príamo, por lo que se envía 
una respuesta favorable a Aquiles (título 86 [sic]; pp. 270-271]).  Se intercambian 
nuevas cartas entre Aquiles y Hécuba, en las que se acuerda un futuro matrimo-
nio a cambio de la paz. Aquiles trata, entonces, de persuadir a los griegos para 
que finalicen la guerra, y se niega a combatir, aunque no aclara las verdaderas 
razones que lo llevan a ello (título 87; pp. 171-175). Pasado un tiempo, y varias y 
duras batallas entre griegos y troyanos, en vista de que Agamenón le ruega que 
vuelva a combatir con sus mirmidones (“meridiones” en la Crónica), el héroe 
griego finalmente entra en el campo y mata a Troilo, hermano de Políxena (títu-

�  Para la Crónica troyana —ediciones, fuentes, etc.–— véase, especialmente, Rebhan (2006), 
Alchalaby (2010) y Sanz Julián (2015).
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lo 87 [sic] y 88; pp. 282-290). La reina Hécuba, dolida por la muerte de su hijo, 
planea con Paris una treta para asesinar a Aquiles: le promete un desposorio con 
Políxena, por lo que lo cita en el templo de Apolo. Aquiles acude acompañado 
del hijo de Néstor, Antíloco (“Archílago” en la Crónica). En el templo, Paris los 
mata a ambos (título 89; pp. 290-296). Después de varios capítulos, la historia 
de Políxena se retoma, durante el saqueo de Troya por parte de los griegos. La 
princesa troyana, que se ha escondido debajo de una torre, es capturada por 
Antenor, quien la entrega a Agamenón. Este la envía a Pirro, quien la asesina 
sobre el sepulcro de su padre Aquiles. Antes de ser asesinada, Políxena, con una 
actitud digna y serena, expresa su satisfacción por morir virgen (título 109; pp. 
320-322). 

Estos acontecimientos se cuentan en la Crónica troyana entre los títulos 84 
(Sanz Julián 2015, p. 266) y 109 (p. 320), intercalándose con otros episodios 
que no tienen relación directa con la historia de Aquiles y Políxena: el asesinato 
de Palamedes (“Palamides” en la Crónica) a manos de Paris (Sanz Julián, 2015, 
pp. 275 y ss.); el enfrentamiento entre Aquiles y Troilo y el asesinato de este 
último por parte del primero (pp. 282-290); la llegada de Pentesilea, la reina 
de las amazonas, para favorecer a los troyanos, así como su muerte a manos 
de Pirro (pp. 296-301); la planificación de una traición de Antenor y Eneas en 
contra de Troya, así como las discusiones de estos con el rey Príamo (pp. 301-
308); la petición de paz que envían los troyanos a los griegos (pp. 308-310); la 
conversación de Antenor y Ulises sobre el Paladión y el soborno de Antenor 
al sacerdote que lo guarda (pp. 310-313); el milagro en el templo de Minerva y 
la profecía de Casandra (pp. 313-314), la concepción y ejecución del caballo de 
Troya (pp. 314-318) y la toma final y saqueo de Troya (pp. 318-320). En ese texto, 
pues, como en la mayoría de las leyendas troyanas de tradición medieval, la 
historia de Aquiles y Políxena se fragmenta en dos partes —separadas estas por 
varios episodios—: el enamoramiento del héroe y su muerte, por un lado, y el 
asesinato de la princesa troyana, por otro. En términos generales, los romances 
respetan esta estructura y tendrán como tema bien la primera parte de la histo-
ria, bien la segunda.

Pero la versión sobre Aquiles y Políxena que transmite la Crónica troyana, y 
que se reprodujo en la mayoría de los romances sobre este tema —más allá de que 
fuera o no aquel texto fuente directa de estos—, no fue la única en la tradición 
medieval. King (1985) rastrea los múltiples hilos de esta historia —así como la 
representación de Aquiles como amante— y analiza tópicos y motivos recurren-
tes en varias tradiciones textuales. En principio, se trata de una historia en la que 
Aquiles, lejos de la representación homérica que lo proyecta como un guerrero 
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gobernado por la hibris, aparece como un amante sometido a la pasión amorosa, 
lo que lo conduce finalmente a la ruina. Aunque no puede establecerse una se-
paración estricta entre las versiones clásicas y las medievales, se podría decir que, 
en estos últimos textos, en términos generales, se produjo una transformación 
del guerrero orgulloso de raigambre homérica en un cortesano con sentimientos 
refinados que es preso y vencido por el amor. En palabras de King, “what begins 
as a simple sacrifice, the final horror of then years’ war, ends up a fully developed 
romance in which Achille’ death is due directly to his love for the enemy woman” 
(1985, p. 31). Según esta representación medieval del héroe, no resulta, por ende, 
extraño, como recuerdan varios investigadores, que Dante ubique a Aquiles en el 
segundo círculo del infierno, el de los lujuriosos (“Elena vedi, per cui tanto reo / 
tempo si volse, e vedi grande Achille, / che per amore alfine combatteo” (Dante, 
Infierno, V, vv. 64-66).

En algunas versiones —como, por ejemplo, en el texto de Dictis (Del Barrio 
Vega y Cristóbal López, 2001), o en interpretaciones cristianas como la de 
Fulgencio el mitógrafo— se tiende hacia una moralización del comportamiento 
amatorio de Aquiles, al criticar su renuncia a la guerra por motivos amorosos y al 
mostrarlo como un ejemplo negativo de cómo la libido constituye una debilidad 
humana. En varios autores clásicos —Homero, Esquilo, Ovidio— la faceta ama-
toria de Aquiles se había expresado también a través de su vínculo pasional con 
Briseida y por Patroclo. En algunas tradiciones se le relacionaba amorosamente 
con Deidamía o con Pentesilea, la reina de las amazonas, pero en las versiones 
medievales se impone la representación de Aquiles como amante de Políxena. 
En torno a esta figura femenina se desarrolló el tópico de entender la muere de 
la doncella virgen como un terrible sustituto del matrimonio (King, 1995, p. 33). 
El sacrificio de la doncella se produce en estas versiones con el atuendo propio 
de una boda y la petición de Aquiles desde el Hades para que Pirro sacrifique a 
la doncella se interpreta como una solicitud para unirse a ella en una suerte de 
matrimonio más allá de la vida.

3. Aquiles y Políxena en la literatura española del siglo xvi

Además de la difusión a través de la Crónica troyana y de los romances que reviso 
más abajo, la historia de Aquiles y Políxena también se transmitió en el siglo xvi 
en otros textos, que comento sucintamente a continuación.

Aunque del siglo xv y en valenciano, cabe mencionar la versión de Joan Roís 
de Corella. Se trata de una de sus prosas mitológicas, con título Letra fengida que 
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Achilles scriu a Polícena en lo setge de Troya, aprés mort Èctor,� donde se sigue el 
modelo ovidiano de las cartas de las heroínas y, específicamente, de las heroidas 
dobles. Aunque Ovidio no escribió ninguna carta entre Aquiles y Políxena —en 
las Heroidas Ovidio sí incluye una carta de Briseida a Aquiles—, Roís de Corella 
se sirve de la costumbre de crear cartas originales siguiendo la tradición ovidiana. 
En la carta de Aquiles, la primera, este justifica la guerra contra Troya en el marco 
de sus deberes como guerrero: “Pues mi querer no ha tomado término en destruir 
gran Ilión, mas, siguiendo las crueles leyes de Marte, he ofrecido mi persona a 
sangrientas batallas” (Martines Peres, 2001, p. 169), y explica que ha “seguido 
las militares costumbres” como caballero y no como espía. Aquiles le promete 
detener su asolamiento a Troya si la princesa le corresponde en el amor. Políxena 
le contesta aceptando sus requerimientos, aunque solo al final de la carta: “Mas 
porque, atribuyendo a los Dioses la causa de nuestros males, estimaré menores 
tus ofensas; de donde se podrá seguir que, con menos pérdida de mi estima, sea 
posible consigas lo que tu letra me pide” (p. 172).

Ya en el siglo xvi, Fernán Pérez de Oliva incluye en su tragedia Hécuba triste 
el episodio del asesinato Políxena.� En la obra no se representa, sin embargo, el 
proceso de enamoramiento de Aquiles por Políxena, pues esta tragedia cuenta los 
sucesos a partir de la toma de Troya. Después de esta, Ulises se presenta frente a 
Hécuba para comunicarle que el alma de Aquiles se les ha aparecido a los grie-
gos como un “bulto a manera de sombra” para transmitirles que se ha llevado 
al Hades “un deseo muy grave”, el de Políxena, de cuyo amor la muerte no ha 
podido apartarlo. Desde el Hades Aquiles hace la siguiente petición: “Matadla 
[…] enviadme su alma si no queréis que padezca muy cruda la pena” (Hernández 
López, 2019, p. 260). Políxena aparece, así, en la tragedia como un “presente” que 
le entregan los griegos al héroe en la ultratumba, y su muerte tiene la connotación 
de una boda, tópico, como ya comenté, presente en otros textos de la tradición: 
“Policena: ‘¿El esposo quién es? ¿O dó está?’; Hécuba: ‘Está con los muertos’; 
Policena: ‘¡Ay, madre mía! ¿Con hombre muerto me quieren casar?’ (p. 264)’”. 
Pese al terror que le causa la petición, la princesa troyana acepta con dignidad 
su destino, cuidando siempre que su virginidad no sea injuriada: “Y vosotros, 

�  Estudia este texto Martos (2001). Una traducción en castellano puede leerse en Martines Peres 
(2001), de donde cito.

�  La Hécuba triste es una versión en castellano de la tragedia de la reina de Troya con base en 
versiones antiguas de esta tragedia. Para Julio Vélez-Sainz (2019), Hécuba parte de las troyanas de 
Eurípides, Las traquinias de Sófocles y, especialmente, de Los persas de Esquilo. Para más sobre este 
texto de Pérez de Oliva, véase también Morenilla Talens (2014) y Hernández López (2019). 

70	 Jimena Gamba Corradine



guerreros, no toquéis mi cuerpo, que yo de mi gana andaré este camino” (p. 265). 
Durante la ejecución, que es contada posteriormente a Hécuba por el coro, la 
doncella rechaza que cualquier hombre la toque, rompe ella misma sus vestiduras 
“desde el pecho al vientre” y se arrodilla frente a Pirro para que la mate. En un 
último gesto agonizante, después de que Pirro ha cortado su garganta con su 
espada, la princesa, detiene “sus ropas entre sus piernas porque en la caída no 
hiciese fealdad alguna su cuerpo” (p. 274). 

Como se sabe, existieron numerosos trasvases entre la literatura caballeresca 
y la materia troyana en el siglo xvi.� La historia de Aquiles y Políxena apare-
ce concretamente en el capítulo lxiii del primer libro del Belianís de Grecia 
(1547) de Jerónimo Fernández. En este capítulo, Clarineo y Lucidaner se dirigen 
a la ciudad de Troya, en donde encuentran a la princesa Políxena dando voces, 
mientras cerca de veinte hombres la rodean y, especialmente, uno de ellos, “con 
una tajante espada que en la mano tenía, le quería cortar la cabeça”.� Los dos 
caballeros emprenden entonces una lucha para liberar a la princesa. Después de 
esta batalla, Lucidaner y Políxena se enamoran. La princesa les cuenta, pues, su 
vida (siguiendo la tradición medieval de materia troyana) y se presenta ante ellos 
como la “causadora” “de la muerte de Archiles” (p. 70). Sin embargo, la materia 
troyana medieval se permea aquí de elementos mágicos, tan característicos del 
género caballeresco: después de la toma de Troya, Andrómaca, quien sabía que 
los griegos pretendían la muerte de la doncella, había encantado a Políxena en 
una cueva para protegerla y, al mismo tiempo, había dejado a una doncella —una 
suerte de efigie— con la misma figura de la princesa troyana para que acompa-
ñara a Hécuba. De esta forma, según este libro de caballerías, se habría asesinado 
a una representación falsa de Políxena y no a la verdadera princesa. Sin embargo, 
el rey Astorildo, “sabio en las máxicas artes”, había descubierto a la Políxena real, 
que estaba encantada en la cueva, y había acudido con su hijo para liberarla. Este 
último se había enamorado de la princesa. Como Políxena no había querido ac-
ceder a casarse con él, todas las noches se le aparecía un grupo de caballeros que 
la atormentaban —es decir, el grupo de cerca de veinte hombres al que ya me he 
referido—. Más adelante, en el libro segundo (cap. xlvii) vuelve a aparecer la 
historia de la princesa troyana. Políxena accede a una tienda encantada y ve repre-
sentado su propio asesinato a manos de Pirro, además de otras fantasías troyanas, 
dentro de las que se incluye la decapitación del propio Pirro. Al desaparecer el 

�  Véase, por ejemplo, Marín Pina (1997). 
�  Ferrario de Orduna (2009, p. 70); cito a partir de este artículo, donde se resumen el episo-

dio. 
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encantamiento, se presenta Aquiles, como si despertara de un sueño. El libro de 
caballerías transforma, así, la materia troyana en un juego ficcional de espejos, 
efigies y encantamientos.

También en el Cortesano de Luis Milán, publicado en 1561 —pero donde se 
incluyen episodios festivos de la corte virreinal valenciana de las primeras tres dé-
cadas del siglo xvi—, aparece la historia de Aquiles y Políxena. Uno de los juegos 
y entremeses que se describen en este texto es el del caballero errante Miraflor 
de Milán. Además de nombrarse aquí a otros personajes de la tradición troyana, 
aparece la “fuente de Policena”, cuyo defensor es Aquiles (García Sánchez, 2019, 
p. 208). Así mismo, en las fiestas se suceden otras referencias mínimas a la belleza 
de la princesa troyana y a los amores con el griego, todo en un contexto ligero de 
festividad cortesana.� 

4. Aquiles y Políxena en el romancero

En el grupo de romances de temática troyana del siglo xvi (Gamba Corradine, 
2015), he encontrado once romances sobre la historia de Aquiles y Políxena. A 
continuación, los presento organizados en un listado, con primeros versos e infor-
mación sobre su transmisión en pliegos, cancioneros de romances o manuscritos 
y sobre su datación. La lista sigue un intuitivo orden cronológico, pues, como se 
sabe, es muy difícil establecer dataciones precisas con este género, especialmente 
con los romances transmitidos en pliego:�

�  No incluyo aquí las referencias a Políxena de textos de materia troyana del siglo xvi que mere-
cerían un análisis independiente (Crosas, 2008), como Los diez y siete libros de Daris del Belo Troyano 
(1596) de Ginés Pérez de Hita (Crosas, 2021) o la Antigua, memorable y sangrienta destruición de Troya 
(1583) de Joaquín Romero de Cepeda.

�  Para la organización y transmisión del corpus me he servido de Rodríguez-Moñino (1973), 
Rodríguez-Moñino et alii (1997) (= RM), así como de Askins et alii (2014) (= RMS). Así mismo, 
he partido del inventario publicado en Gamba Corradine (2015). Para ver todos los cancioneros de 
romances donde se publicó el romance, remito a Rodríguez-Moñino (1973). Si su publicación en 
cancioneros de romances fue extensa, suministro solo la información de los primeros volúmenes y 
añado “etc.”. Además de este grupo de romances, hay algunos que tocan tangencialmente la materia, 
como el que comienza “Miraba el famoso Aquiles”, donde se describe cómo, durante unas treguas, 
Aquiles contempla a Héctor —aunque no se especifica si contempla su cuerpo embalsamado o si 
lo contempla aún vivo—; así mismo, el romance de las quejas de la reina Hécuba, “Triste estaba y 
muy penosa” (Gamba Corradine, 2019), de carácter más tradicional, u otras versiones del lamento 
de Hécuba, ya del romancero nuevo, como “Sentada a orillas del mar” (Flor séptima, 1595). Dado 
que en estos romances solo se trata el tema de Aquiles y Políxena tangencialmente, no los incluyo 
en nuestro listado. 
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1. “Oh, cruel hijo de Aquiles” 

RM 640, RM 641 (Burgos, Juan, Hered. o Felipe de Junta, c. 1554-1562);10 
RM 870 (Sevilla, Carpintero, 1545-1550);11 RMS 30.5 (Joan Navarro, Valencia, 
1560-1561).12 Glosado en “Pues mis hados permitieron” (RM 640, RM 641) y 
en “Queriendo Pirro vengarse” (RMS. 30.5). Posiblemente también se con- 
servó en el pliego RM 869.3, actualmente perdido, de la Biblioteca de Hernando 
Colón.

2. “Llanto hace dolorido”

Sepúlveda, Romances (s.a., 1551, 1566, etc.).

3. “Bien vengas mal si eres solo”

RM 680 [+681] (Burgos, Felipe de Junta, c. 1560-1565);13 RM 682 (Bur- 
gos, Felipe de Junta, c. 1560-1565).14 No aparece en cancioneros de roman- 
ces.

4. “En las obsequias de Héctor”

Cancionero de romances (c. 1546, 1550, etc.); Primera silva (Zaragoza, 1550); 
Silva (Barcelona, 1550), etc.; Timoneda, Rosa gentil (1573), etc.

5. “En Troya entran los griegos”

RM 261 [+ 262] (Burgos, Juan, Hered. o Felipe de Junta, c. 1550-1565);15 
RM 263; Cancionero de romances (c. 1547); Sepúlveda, Recopilación (1563); 
Sepúlveda, Cancionero de romances (1563); Silva recopilada (Barcelona, 1561); 
etc. [nota: primer verso en algunas versiones “Los griegos entran en Troya”]; 
 

10  Datación propuesta por Fernández Valladares (2006).
11  Datación propuesta por Moll (2004).
12  Mahiques Climent y Rovira i Credà (2013) editan este pliego y sugieren fecha de impresión 

e imprenta.
13  Datación propuesta por Fernández Valladares (2006).
14  Fernández Valladares (2006).
15  Fernández Valladares (2006).
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Glosado por Velázquez de Mondragón en “Con las batallas y guerras” (RM 631 
[Burgos, Juan de Junta, c. 1550-1553]16); RM 29 recoge cuatro versos.

6. “A la que el sol se ponía”

RM 721; Silva recopilada (Barcelona, 1561); Flor de enamorados (1562, 1601, 
1608, etc.).

7. “Muy sañudo está Paris”

Timoneda, Rosa gentil (1573).

8. “Ya que de nuestro hemisferio”

Rodríguez, Romancero historiado (Alcalá, 1582-1583; Lisboa, 1584; Alcalá 1585; 
Huesca, 1586).

9. “A las puertas de palacio”

Flor séptima (Madrid, 1595; Toledo, 1595; Alcalá, 1597); Romancero general 
(1600 y 1602).

10. “Cautiva llevan los griegos”

Ms. 2007, Universidad de Salamanca. Poesías del Brocense.

11. “Turbados los ojos bellos”

Romancero general (1604, XI; 1614, XI; Flor oncena, 1616).

Posiblemente el romance más antiguo de este grupo sea el del asesinato de 
Políxena, con primer verso “Oh, cruel hijo de Aquiles”, con rima asonante en 
í y de 32 versos. Se podría considerar el más antiguo porque en la Biblioteca de 
Hernando Colón existió un pliego (RM 869.3 [Abecedarium, n.º 12298, cols. 578 

16  Fernández Valladares (2006).
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y 1348]) —hoy en día de paradero desconocido— que se cree que tendría el mis-
mo contenido que el pliego RM 870, donde se incluye el romance. De ser cierta 
esta suposición, el romance habría circulado antes de 1539, año de la muerte de 
Colón. El romance se difundió por lo menos en cuatro pliegos, datados hacia las 
décadas del cuarenta y cincuenta. Así mismo, se glosó en dos oportunidades.17 
Como señalan Mahiques Climent y Rovira i Cerdà (2013), la glosa difundida 
en el pliego RMS 30.5 (“Queriendo Pirro vengarse”) es muy similar a la de los 
pliegos RM 640 y RM 641 (“Pues mis hados permitieron”), atribuida a un tal 
Villatoro, pues se copian cuatro estrofas de la glosa de este autor. El RM 30.5 
presenta, sin embargo, una glosa ‘incompleta’, pues solo glosa los cuatro primeros 
y los diez últimos versos del romance.

Se trata de un romance plenamente lírico-dialógico —es decir, no tiene nin-
guna intervención de un narrador— en el que la princesa troyana le pide cle-
mencia a Pirro justo antes de ser asesinada por este. Políxena argumenta que ya 
ha sufrido suficiente con la pérdida de varios miembros de su familia durante la 
guerra y la toma de Troya: “Baste, baste contentarte / con me ver ya destruir / 
y la muerte de mi padre / y su muy triste vivir, / la muerte de mis hermanos / 
con Héctor el varonil”.18 Durante el monólogo de Políxena se sigue la estructura 
de analepsis en forma de queja presente en varios romances tradicionales o de 
imitación tradicional, como, por ejemplo, dentro de los troyanos, el de la Reina 
Hécuba (“Triste estaba y muy penosa” [Gamba Corradine, 2019]), donde la reina 
se lamenta por las pérdidas pasadas, o el romance “Triste está el rey Menelao” 
—con diferentes versiones en “Triste, mezquino y pensoso” y “Triste afligido y 
pensoso” [Beltran, 2018, pp. 244-250].19 

Una de las características más interesantes del romance “Oh, cruel hijo de 
Aquiles” es que se escucha la voz de Políxena, es decir, que la voz femenina ex-
presa libremente sus quejas sin tapujo alguno, como se puede ver en muchos 
romances de carácter tradicional. Investigadores como Odd (1983) o Dumanoir 
(2004) han estudiado los diferentes matices con los que la voz de la mujer aparece 
en el romancero, especialmente en los romances más tradicionales. Odd muestra 

17  Piacentini y Periñán (2003, pp. 220-223) editan la glosa “Pues mis hados permitieron” y Ma-
hiques Climent y Rovira i Credà (2013) editan la glosa “Queriendo Pirro vengarse”.

18  Cito a partir del pliego RM 640, modernizando la ortografía, al igual que lo hago en las otras 
citas de romances.

19  Se trata, en todo caso, de una fórmula —la del recuerdo triste del pasado desde un presente 
desalentador— que aparece en romances de otra temática, como el del Rey de Aragón (“Miraba de 
Campoviejo”), donde el rey recuerda con tristeza los veinte y dos años que le ha costado el intento 
de conquista de la ciudad de Nápoles.
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algunos ejemplos de mujeres que, mediante su queja, reclaman justicia, compa-
sión o atención, o simplemente se lamentan por una situación que las atormenta. 
Así mismo, Di Stefano (2011) ha revisado algunos romances en los que, a través 
de una voz femenina íntima, se perciben las “huellas de la historia”.20 En esta di-
rección, resulta significativo que, entre los romances del corpus sobre la historia 
de Aquiles y Políxena, la voz de Políxena solo se escuche en este romance y en 
uno que parece su reelaboración, el titulado Romance de Policena (“Cautiva llevan 
los griegos” [n.º 10 en el corpus]) de Francisco Sánchez de las Brozas, como si 
con el desarrollo del romancero a lo largo del siglo xvi la voz femenina tendiera 
a extinguirse.

Las múltiples versiones de este romance, difundidas en pliego suelto y en can-
cioneros de romances, no presentan variantes significativas.21 Como ha señalado 
Viçenç Beltran (2018, pp. 256-258), se trata de una tradición textual muy estable, 
pese a que el romance debió de gozar de bastante popularidad. Este mismo inves-
tigador señala acertadamente que el romance se separa de los sucesos contados en 
la Crónica troyana de 1490, pues si en esta “la muerte es recibida como mal menor 
(tít. 109; Sanz Julian, 2015, pp. 320-322), la Policena del romance desea la vida” 
(Beltran, 2018, p. 257). No he podido, pues, identificar una fuente certera de este 
texto, pero sí que resulta curioso que las palabras de Políxena se puedan poner 
en sintonía, en parte, con la glosa que hace el traductor de la versión castellana 
del De mulieribus claris de Boccaccio, texto que se imprimió en 1494 (Zaragoza, 
Paulo Hurus) y en 1528 (Sevilla, Jacobo Cromberger). A la alabanza que hace 
Boccaccio de la princesa troyana, el traductor y glosador añade: “Mas yo siempre 
leí que ni del matar mujeres lleva honra el varón, ni cavallería se da, salvo por 
las defender y amparar; y de ahí concluyo que más quedó manzillada la fama de 
Pirro por matar tal infanta que vengada la muerte de Archilles”.22 Este comenta-

20  La lista de romances donde se escucha mayoritariamente o en una extensión considerable 
la voz femenina es larga. Cito, a partir del primer verso, solo algunos ejemplos, mencionados por 
Odd (1983), Dumanoir (2004) y Di Stefano (2011): “Retraída estaba la reina” (romance de la reina 
de Aragón); “Lunes se decía lunes” (sobre el asesinato de la Duquesa de Braganza); “Yo m’estando 
en Coimbra” (asesinato de Inés de Castro); “Yo me estaban en Giromena” (¿Inés de Castro o Isabel 
de Liar?); “Yo me estaba en Tordesillas” (¿Inés de Castro o Leonor Tellez?); “Quéxome de vos, el rey” 
(Duquesa de Guimaraes); “Emperatrices y reinas” (Reina de Nápoles); “Yo me soy la reina viuda”; 
“Triste está la reina, triste”; “La triste reina de Nápoles”; “Casamiento se hacía”, entre otros.

21  La ausencia de varios versos finales en la versión del romance del pliego RM 641, señalada 
por Beltran (2018, p. 257), se debe bien a un problema de la reproducción del facsímil, bien a un 
problema en la impresión del pliego original, que no hemos podido revisar (se trata de un pliego de 
la Biblioteca Universitaria de Praga).

22  Boscaini, 1985 (capítulo de Políxena). Modernizo algunas grafías de la cita.
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rio, donde salen a colación los valores caballerescos, podría ponerse en relación 
con los siguientes versos de Políxena: “No me des así la muerte / ni tomes ven-
ganza en mí; / que el favor de las mujeres / en los hombres yo le vi”. A excepción 
de esta filiación, no puedo decir nada más sobre una posible fuente. Cabría, sin 
embargo, señalar que el romance quizás influyó el pasaje sobre el crimen contra 
Políxena de Los diez y siete libros de Daris del Belo Troyano (1596) de Ginés Pérez 
de Hita, donde se reproducen léxico y motivos de este.23 

Finalmente, cabe considerar que, dado que el romance está formado solo por 
diálogos —súplica de Políxena y respuesta de Pirro negándose a prescindir del 
sacrificio de la princesa—, podría haber existido un marco narrativo antes y des-
pués del diálogo, lo que le daría un contexto a la situación de la princesa troyana 
y una impronta narrativa propia del género romanceril. Se trata, sin embargo, de 
una hipótesis imposible de demostrar con los textos conservados.

El romance con primer verso “Llanto hace dolorido”, con rima asonante en 
á-o, puede considerarse también, entre los romances del corpus, uno de los pri-
meros cronológicamente. Se conservó en un único testimonio de los romances 
de Lorenzo de Sepúlveda (Martín Nucio, s.a., así como Steelsio, 1550).24 Se trata 
de un romance sumamente condensado, de apenas 44 versos, donde se sintetiza 
la historia de Aquiles y Políxena, desde el enamoramiento en el templo hasta la 
muerte del héroe griego. Su estilo es plenamente narrativo y resulta particular-
mente interesante porque es el único romance del corpus en el que se narra la 
muerte de Aquiles en el templo a manos de Eneas. En este caso, a diferencia de 
lo que suele ocurrir generalmente en la tradición de textos medievales de materia 
troyana, Políxena parece formar parte de la traición (“Hécuba con Policena / 
procuraban de vengarlo”).25 Para Mario Garvin (2018, pp. 137-140) este romance, 
como otros de los romances de la colección de Sepúlveda, se habría compuesto a 
partir de la traducción de Antonio Obregón de los Triunfos de Petrarca.26 También 
es posible vincular lo ocurrido en el romance con lo que tiene lugar en los títulos 
83 a 89 de la Crónica troyana. Sin embargo, el grado de síntesis del romance (que 

23  Crosas (2021, pp. 723-725). En este pasaje Políxena se dirige a Pirro para suplicarle que no la 
asesine, sirviéndose de los mismos argumentos que en el romance: se declara inocente de la muerte 
de Aquiles (en Pérez de Hita: “En nada soy culpada; / que si Aquiles fue muerto, / no supo cosa 
alguna”; y en el romance: “Que si tu padre fue muerto / ni lo supe ni lo vi”) y expresa que no es “ley 
de caballeros / ir contra las mujeres”.

24  Véase Garvin (2018).
25  Garvin (2018).
26  Para este investigador solo los ochos primeros versos no procederían de los comentarios de 

Obregón.
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compendiaría estos títulos en solo 44 versos) puede hacernos sospechar que el 
romance procedería de otra fuente, quizás la propuesta por Garvin.

Incluyo también en el corpus el romance con primer verso “Bien vengas mal 
si eres solo”, con rima asonante en á-o, de 98 versos, a pesar de que solo se narra 
en él una parte a la historia de Aquiles y Políxena. Se puede considerar tam-
bién de los primeros romances del corpus, pues se conservó exclusivamente en 
dos pliegos sueltos, fechados en torno a la década del sesenta. El romance inicia 
con ocho versos introductorios algo descontextualizados, que parecen cumplir 
la función de una glosa, donde el poeta se dirige a un “tú” que sufre. Es posible 
que estos ocho versos no hiciesen parte del romance original. A partir del verso 
noveno un narrador comienza a contar las tragedias de Hécuba, centrándose 
especialmente en la muerte de Polidoro —su hijo, asesinado por Poliméstor— de 
la que se entera la reina Hécuba después de sufrir la muerte de su hija Políxena. A 
esta última solo se le dedica una parte del romance, en el que Hécuba interviene 
lamentándose (“¿Quién os ha muerto, mi hija? / ¿Quién os ha desfigurado? / A 
las penas del infierno / Dios le haga condenado...”).27 La reina pide que le traigan 
una urna con agua de mar para limpiar las heridas de Políxena. La doncella a la 
que le encomienda esta labor se encuentra a las orillas del mar a Polidoro muer-
to. 

Del romancero tradicional este romance posee el tono de queja y rememora-
ción de la reina Hécuba, pero incluye ya elementos que harán parte del roman-
cero nuevo de materia troyana, especialmente el hecho de nombrar al grupo de 
nobles troyanos con los términos propios del estamento cortesano (por ejemplo, 
como “hijosdalgo”), así como una terminología religiosa (“Dios le haga condena-
do”) presente en otros textos del romancero nuevo de tema troyano. Es evidente 
que este romance no tiene como fuente a la Crónica troyana, pues el episodio del 
hallazgo de Polidoro muerto por parte de Hécuba no se relata en este texto. La 
referencia a una “urna” en la que Hécuba quiere que le traigan agua salada para la-
var las heridas de su hija (“Hécuba, su triste madre, / con gran dolor y cuidado, /  
enviara a una doncella, / a llamarla había enviado, / y que traiga en una urna / 
agua de aquel mar salado”),28 apunta a una posible fuente: las Metamorfosis de 
Ovidio (XIII, 535-537), donde se reproducen los episodios contados en el roman-
ce (asesinato de Políxena, lamento de Hécuba, petición de la urna, encuentro del 
cadáver de Polidoro en el mar y, nuevamente, lamento de Hécuba). Sin embargo, 

27  Cito a partir de Cruz de Castro (1993, p. 122).
28  Cruz de Castro (1993, p. 123).
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es posible que el romancista partiese también de otra tradición textual, pues hay 
ciertas divergencias entre la versión de Ovidio y el romance. Quizás pudo haber 
conocido la historia a través de la tragedia de Eurípides o de otra de las tragedias 
sobre el tema donde se desarrolla una secuencia similar.

El romance con primer verso “En las obsequias de Héctor”, con rima en á-a 
y con 100 versos,29 sí que proviene indudablemente de la Crónica troyana. Sin 
embargo, como señalan Higashi y Garvin (2021, p. 564), se trata de un texto que 
podría haber procedido de otro romance, quizás del que tiene como primer verso 
“En Troya entran los griegos”, que comento más adelante. “En las obsequias de 
Héctor” solo se conserva en cancioneros de romances —no en pliegos sueltos—. 
Inicialmente Martín Nucio lo incluye en su compilación de c. 1546 y a partir 
de ahí se reprodujo en muchos más cancioneros de romances. Como recuerda 
Beltran (2018, pp. 254-256), la versión del romance que propone Timoneda tiene 
algunas variantes, posiblemente invenciones de este autor, pero el contenido no 
cambia significativamente. La variante más importante es la suerte de “correc-
ción” que realiza Timoneda con respecto al enamoramiento inicial de Aquiles: 
en las versiones anteriores, cuando Aquiles entra en el templo se enamora inicial-
mente de Elena, para, a continuación, enamorarse de Políxena, una incoherencia 
que no aparece en ningún texto de la tradición. En el romance “En las obsequias 
de Héctor” Aquiles se ubica “frontero a la reina Elena” y “mirando su hermosura 
/ con gran cuidado pensaba: / si Menealo no fuera / rey griego, la conquistaba, / 
para casarse con ella, / según era muy lozana”.30 Timoneda, por su parte, corrige 
este desacierto de este modo: Aquiles entra en el templo y se asienta “enfrente de 
Policena / que por Héctor lamentaba: / cada lágrima en sus ojos / oriental perla 
señala. / Mirándola estaba Aquiles, / mirando consideraba / para casarse con ella, 
/ según era muy lozana”.31 Hay varios elementos de este romance que confirman 
que procede, directa o indirectamente, de la Crónica troyana: el hecho de que, 
después de enamorarse de Políxena, Aquiles se acueste en su cama y llore como 
un enfermo enamorado (“Aquiles se fue a la suya [a su tienda] / y en una cama 
se echara; / llorando de los sus ojos / muchas lágrimas derrama”); la referencia a 
la saeta de Cupido (“herido de la saeta / que Cupido le tirara”), el envío de una 
carta para Hécuba mediante un mensajero (“pidiole tinta y papel / y una carta 
allí ordenaba”); cómo Hécuba convence a Príamo para que accedan a la petición 

29  Parto de la versión del Cancionero de romances de Martín Nucio, c. 1546 (Higashi y Garvin, 
2021).

30  Cito de Higashi y Garvin (2021, p. 565).
31  Joan Timoneda, Rosa gentil, 1573, fol. xliii y sigs. Modernizo ortografía.
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de Aquiles (“y llegando el mensajero / a la reina se la daba / y luego que la leyó / 
al rey Príamo hablara”), entre muchos otros pasajes. 

El romance con primer verso “En Troya entran los griegos” —y en algunas 
versiones con primer verso “Entran en Troya los griegos”—, con asonancia en 
á-o, es el romance más extenso del corpus (526 versos).32 Cuenta detalladamente 
el enamoramiento de Aquiles en el templo y todo el proceso para convencer a 
los reyes troyanos de que le entreguen a Políxena por esposa, así como también 
el intento de Aquiles por persuadir a los griegos para que abandonen la guerra. 
No incluye, pues, ni la muerte a traición de Aquiles en el templo ni el asesinato 
de Políxena, sucesos posteriores en la historia. Procede, sin lugar a duda, de la 
Crónica troyana, como ha puesto en evidencia Gamba Corradine (2015), a quien 
remito para una explicación detallada de los procesos de versificación a partir 
del texto en prosa.33 Dentro de estos procedimientos enumero los esenciales: 1) 
Se realiza una selección de materiales que permiten consolidar una historia co-
herente (encuentro de Héctor y Aquiles, muerte del primero por el segundo, 
enamoramiento de Aquiles en el templo, etc.) y se dejan de lado otras historias 
que se entrecruzan en la Crónica con la historia principal —como, por ejemplo, 
la de Troilo y Briseida—; 2) Se prescinde de las descripciones de batallas y de 
diálogos que no modifican la principal línea argumental; 3) Los pasajes extensos 
de la Crónica se condensan en pocos versos; 4) Con fines métricos, especialmente 
para lograr la rima asonante en á-o, se utilizan voces que no se encuentran en la 
Crónica, como, por ejemplo, el nombre de “Menelao”, a quien se le da un amplio 
protagonismo en el romance. Se trata, así, de cambios de contenido con respecto 
a la fuente que se integran coherentemente en el romance —pues Menelao es un 
personaje importante de la materia troyana— con fines prosódicos.

Este romance debió de conocerse en la primera mitad del xvi, si nos guiamos 
por el hecho de que se transmitió en varios pliegos sueltos datados hacia media-
dos de este siglo y de que, además, fue glosado. A pesar de que se trata evidente-
mente de una prosificación hecha por un poeta —se atribuye a Luis Hurtado de 
Toledo, reelaborador literario— el romance reproduce de forma bastante natural 
y acertada varias fórmulas del romancero tradicional.34 Juan de Timoneda lo in-

32  Sigo la versión del pliego RM 263, editada en Gamba Corradine (2015, pp. 85-98).
33  Véase también el comentario y la anotación de Higashi y Garvin (2021, pp. 542-563).
34  Resulta curioso que este romance narre eventos posteriores y similares a los descritos en 

el romance “Veinte y dos eran por cuento” (Thomas, 1917), si seguimos la narrativa de la Crónica 
troyana. Este último romance (al igual que “En Troya entran los griegos”) procede también de este 
texto en prosa y también tiene asonancia en á-o. Es un romance troyano, pero no lo incluimos en 
el corpus, al no abordarse en él la historia de Aquiles y Políxena. ¿Se trata, pues, de dos romances 
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cluye en su Rosa gentil con algunas modificaciones significativas, partiendo del 
texto del romance reproducido en la glosa de Velázquez de Mondragón.35  

De estilo muy diferente a los romances anteriores, alejándose de las fórmulas 
del romancero tradicional, es el brevísimo romance con primer verso “A la que el 
sol se ponía”, con rima consonante en verso par en ér-ta, y de solo 18 versos. La 
rima consonante rompe, pues, con la tradición asonantada del romancero, pero 
también el texto se separa de las formas romanceriles más tradicionales por su ex-
clusivo carácter narrativo y por la voz que se expresa en el poema, una suerte de yo 
lírico que describe desde fuera el cuerpo inerte de Políxena. No se trata, sin embar-
go, de una queja de la reina Hécuba —quien sería el personaje que, por cuestiones 
de coherencia, se pronunciaría en este caso, como ocurre en otros romances—, 
sino de una especie de narrador testigo (“yo, que salía de Troya”) que encuentra 
a la princesa troyana muerta “en una playa desierta”. Esto último parece ser una 
contaminación con el relato de la muerte de Polidoro —a quien encuentran en 
una playa— y la de Políxena —que es asesinada dentro de la ciudad—. Por los 
contenidos narrados, no es probable que su fuente fuese la Crónica troyana.

El romance con primer verso “Muy sañudo estaba Paris”, con asonancia en á-
o y de 66 versos, se transmitió exclusivamente en la Rosa gentil de Timoneda.36 Lo 
incluyo aquí al ser un romance sobre la ira que siente Paris por el enamoramiento 
de Aquiles por Políxena: “Muy sañudo está París, / muy sañudo y enojado, / no 
quiere que Policena / case como está acordado / con Archiles el que ha muerto /  
a Héctor, su claro hermano”.37 Se trata de uno de los pocos romances de este cor
pus de tema casi exclusivamente bélico, pues, a excepción de esta referencia ini-
cial a la supuesta boda entre Aquiles y Políxena, el romance se dedica a describir 
cómo Paris entra en el campo de batalla, lucha fieramente contra los griegos, se 
encuentra con Agamenón y sus hombres y, finalmente, es asesinado. No se sabe 
con certeza cuál pudo haber sido la fuente de este romance, pues, como recuerda 
Beltran, “no cabe establecer ninguna relación con el relato de la Crónica troyana, 
que sigue otros derroteros (tit. 89)” (Beltran, 2018, p. 256), sin embargo, es proba-
ble que Timoneda o el autor de este romance lo hubiese escrito a partir de otros 
que sí siguieron la Crónica.

(“En Troya entran los griegos” y “Veinte dos eran por cuento”) escritos por un mismo autor y uno 
continuación del otro?

35  Para estas variantes véase Beltran (2018, pp. 251-254). 
36  Resulta curioso que sea una suerte de continuación narrativa del romance “En Troya entran 

los griegos” y que tenga también asonancia en á-o. No procede, sin embargo (por lo menos directa-
mente) de la Crónica troyana.

37  Joan Timoneda, Rosa gentil, 1573, fol. xlvi y sigs. Modernizo ortografía.
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De un estilo ya plenamente diferente al tradicional es el romance con primer 
verso “Ya que de nuestro hemisferio”, con rima asonante en á-a, que se incluye 
en el Romancero historiado (1582) de Lucas Rodríguez, y en las sucesivas ediciones 
de este cancionero de romances. El poema es plenamente narrativo —es decir, no 
tiene ninguna intervención en primera persona—, tiende en ocasiones —quizás 
de forma azarosa— a la rima consonante en á-ba y utiliza un léxico de cierto 
tono culterano que lo alejan plenamente de las fórmulas más tradicionales del ro-
mancero. Se trata del último y séptimo romance sobre la “destrucción de Troya” 
que, según se señala en la rúbrica introductoria de Lucas Rodríguez, compuso un 
tal “Maestro Arze”. El romance cuenta el episodio final de la historia del caballo 
de Troya y la sucesiva destrucción de la ciudad por parte de los griegos. Lo he 
incluido en nuestro corpus porque la parte final del romance describe el asesinato 
de Políxena a manos de Pirro. Este último, después de asolar con saña la ciudad 
y asesinar a Príamo y a algunos de sus hijos, mata también a la reina Hécuba y a 
otras “dueñas”. Finalmente, asesina a Políxena. Se recrea en el romance la idea de 
que, a los ojos de Pirro, Políxena es la causante del asesinato de Aquiles, así como 
los tópicos de la belleza de la doncella —a la que se describe detalladamente, 
como no ha ocurrido en ningún romance anterior—. Políxena es “más angélica 
que humana”, de cabellos más rubios que el oro y de “hermosa cara”.

De un tono ya plenamente alejado del romancero tradicional es el romance 
con primer verso “A las puertas de palacio”, de 36 versos y con asonancia en á-a. 
Se trata de un texto publicado en las flores de romances de la última década del si-
glo, que, a partir de 1600, pasarán a formar parte de los volúmenes del Romancero 
general. En este romance se describen las treguas que dan lugar a que Aquiles se 
enamore de Políxena. Héctor está aún vivo —a diferencia de lo que ocurre en los 
textos de tradición medieval— y el encuentro entre el griego y la troyana no se 
produce en ningún templo, sino en una suerte de fiesta cortesana que tiene lugar 
“a las puertas de palacio” en la que los guerreros se dedican a “festejar a las damas /  
con disfraces diferentes”, a romper lanzas y a jugar a la sortija y a las cañas.38 En 
suma, la escena de treguas se acerca más a una representación festiva caballeresca 
cortesana, con una arquitectura efímera (“pirámides de mármol”), que a los en-
cuentros de este tipo entre griegos y troyanos descritos en la tradición medieval 
de materia troyana. El texto termina con el enamoramiento de Aquiles, quien se 
vuelve para su “real”, esperando a que Políxena entienda su sufrimiento amoroso. 
En este romance, pues, no solo se han transformado los contenidos de las leyen-

38  Cito a partir de Cruz de Castro (1993, pp. 97-98).
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das troyanas medievales, sino que los personajes se interpretan en un contexto 
cortesano festivo casi ya barroco que poco tiene que ver con la representación 
medieval, de la que beben varios romances del corpus. El estilo tradicional del 
romancero se ha transformado plenamente en un estilo propio del romancero 
nuevo.

Incluyo en el corpus el romance con primer verso “Cautiva llevan los griegos”, 
pese a no haber gozado de transmisión impresa y a ser, además, un romance de 
autor. Se trata de un texto escrito por Francisco Sánchez de las Brozas, el apo-
dado Brocense, que se conserva en un único testimonio, un manuscrito de la 
Biblioteca Histórica de la Universidad de Salamanca (ms. 2007), posiblemente 
del último cuarto del siglo xvi. El “Romance de Policena”, como se titula en este 
manuscrito, consta de 32 versos y tiene rima asonante en á-a. El poema posee un 
buen balance entre una parte narrativa —en la introducción y al final— y una 
parte lírica, en la que Políxena se dirige a Pirro antes de ser asesinada. En la parte 
narrativa inicial se cuenta cómo llevan cautiva los griegos a Políxena y a Hécuba, 
adoptando el motivo de que Aquiles —se entiende que desde la ultratumba— re-
clama la muerte de la princesa troyana (“Dicen que la pide Aquiles / para ser 
sacrificada”),39 que aparece en la tragedia de Pérez de Oliva. Políxena manifiesta 
que prefiere morir a vivir como esclava, aunque sufre por dejar a su madre con 
vida. El romance termina con cuatro versos narrativos contundentes: “Estas pala-
bras decía / con que el corazón quebraba. / Con dolor el sacerdote / la cabeza le 
cortaba”. Puede que el Brocense tuviese en cuenta al escribir su texto el conocido 
romance “Oh, cruel hijo de Aquiles”, aunque también habría podido inspirarse 
en la tradición de tragedias sobre los personajes femeninos de Troya.

Finalmente, el último romance que incluyo en el corpus es el que tiene como 
primer verso “Turbados los ojos bellos”, de 48 versos y con asonancia en á-o. 
Puede inscribirse plenamente en el llamado romancero nuevo, pues se imprimió 
en uno de los volúmenes de esta tendencia romanceril, a principios del siglo xvii. 
El romance se divide en una primera parte narrativa, en la que se describe la be-
lleza de Políxena, ya muerta, o a punto de expirar, y en un monólogo de Hécuba 
que, sosteniendo el cuerpo de su hija, se queja retrospectivamente de todo lo 
perdido en Troya. La belleza de Políxena muerta se exalta a través de metáforas e 
imágenes literarias tópicas, como el cuello de alabastro, “bello y gallardo”, entre 
otras. Hécuba, por su parte, quien sostiene el cadáver, se lamenta de todo lo per-
dido —“Héctor y sus hermanos”, Paris, Polidoro y Príamo— y afirma haber reci-

39  Carrera de la Red (1985, pp. 210-211). 
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bido consuelo de la mirada de Políxena, cuando esta estaba viva (“Consoláronme 
tus ojos / con solamente mirallos”).40 Resulta curioso, aunque quizás explicable 
en este nuevo período del romancero, la referencia de Hécuba a sus propios “pe-
cados” como causa de la tragedia troyana, un elemento religioso que también 
hallamos en el romance “Bien vengas mal si eres solo”.

5. Comentarios y conclusiones

La historia de los amores de Aquiles y de Políxena, y del asesinato de esta a ma-
nos de Pirro, se conoció en el siglo xvi a partir de géneros muy diversos. Cada 
tipología textual acomodó la historia a sus convenciones, reglas y estructura: en 
el libro de caballerías Belianís de Grecia, si bien se cuenta la versión heredada 
de la tradición de leyendas troyanas medievales, esta se permea de un ambiente 
de magia y encantamientos, además de que se rescata a Políxena de la muerte 
—pues, mediante artes mágicas, Pirro solo asesina su efigie— y se le construye un 
destino feliz como enamorada de Lucidaner. En las fiestas de Luis Milán, Aquiles 
y Políxena se inscriben en un escenario cortesano de solaz y alegría, en el que la 
faceta trágica de los amantes se desdibuja. En las cartas de Joan Roís de Corella la 
historia se ajusta a la tradición de las heroidas ovidianas y en la tragedia Hécuba 
triste de Pérez de Oliva se siguen los modelos trágicos clásicos y se cuenta la parte 
de la historia más dramática, la del asesinato de Políxena.

De la transformación que el género del romancero hace de la historia de 
Aquiles y Políxena a partir de las tradiciones heredadas se pueden sacar varias 
conclusiones. Podemos considerar que todo el corpus estudiado pertenece al lla-
mado romancero “erudito”, es decir, se trataría de romances que partieron de 
fuentes cultas o eruditas, aunque no de todos ellos se ha podido identificar su 
fuente. Es evidente, además, que el romancero respeta las dos partes de la historia 
—la del enamoramiento de Aquiles hasta su muerte y la del asesinato de Políxena 
a manos de Pirro— por lo que ningún romance aborda la historia “completa”, 
sino que describen una u otra parte de esta. Parece, además, que las dos secciones 
de la historia gozaron de popularidad en el romancero a lo largo de todo el siglo, 
pues desde el romancero de imitación más tradicional hasta el romancero nuevo 
se conservan cinco romances sobre el enamoramiento de Aquiles y Políxena y seis 
sobre la muerte de Políxena. 

40  Cito a partir de Durán (1849-1851, I, pp. 322-323).
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Con respecto a las fuentes, un vistazo general de la filiación de algunos de 
estos romances con la Crónica troyana parece poner en evidencia que la sección 
de la historia en la que Aquiles se enamora de Políxena y la pide por esposa bebió, 
en términos generales, de la Crónica troyana, aunque no se pueden dejar de lado 
otras posibles fuentes, como la sugerida por Garvin para los romances de Lorenzo 
de Sepúlveda. Por lo menos se puede afirmar que quizás tres romances del corpus 
partieron de la Crónica troyana. Por el contrario, es mucho más difícil identificar 
la fuente de los romances sobre el asesinato de Políxena. Del más antiguo de 
estos, “Oh, cruel hijo de Aquiles”, no se sabe con certeza en qué texto se basó, 
aunque sugiero la influencia de la glosa que hizo el traductor al castellano del 
texto de Boccaccio De mulieribus claris o, a lo sumo, de alguna tradición profemi-
nista que defiende la imagen de Políxena frente a la de Pirro. Una fuente posible 
del grupo de los seis romances sobre la muerte de Políxena podría haber sido Las 
metamorfosis de Ovidio o algunas tragedias o reelaboraciones de tragedias, como 
la mencionada Hécuba de Fernán Pérez de Oliva, pero es imposible una identifi-
cación exacta de estos textos como fuentes, pues los romances se separan de ellos 
en algunos aspectos.

No es improbable que algunos romances fueran punto de partida para la 
escritura de otros. Es decir, que fueran fuente de otros romances. Esto puede 
ocurrir especialmente con romances de cierta extensión —como el de “En troya 
entran los griegos”, de 526 versos— que quizás fueron sintetizados en romances 
mucho más breves. La repetición de asonancias en á-o y en á-a da pie este tipo 
de interpretación, así como el hecho de que algunos romances se complementen 
o sean continuación de otros: por ejemplo, el romance con primer verso “Muy 
sañudo estaba Paris”, del que solo conservamos el testimonio de Joan Timoneda 
—donde se describe la ira de Paris por el enamoramiento de Aquiles de Políxena, 
así como la muerte de aquel— pudo haberse escrito a partir de otros romanes de 
materia troyana que lo preceden o lo suceden en la compilación de Timoneda.41

Aunque no he analizado en este artículo detalladamente el proceso de escri-
tura de nuestro corpus a partir de sus posibles fuentes, es importante mencio-
nar que, en términos generales, el mecanismo de construcción de estos romance 
parte de una selección de las llamadas “funciones cardinales” o “núcleos” de una 
fuente previa, si seguimos la terminología propuesta por Roland Barthes en su 

41  Los romances de tema troyano, así como los romances de otros temas, tendieron en los can-
cioneros de romances a formar ciclos de romances, es decir, a editarse siguiendo un orden cronológi-
co de la historia en donde unos romances continuaban a otros de forma coherente.
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Introducción al análisis estructural de los relatos.42 En este texto ya clásico, Barthes 
establece varios tipos de unidades narrativas: de una parte, divide un texto narra-
tivo entre “funciones” e “indicios”. Mientras que los indicios están vinculados al 
“ser” y no son esenciales para el desarrollo del argumento, las “funciones” están 
vinculadas al “hacer” y son importantes para el desarrollo del argumento. Para 
Barthes, las funciones pueden dividirse, además, en dos categorías: las “funciones 
cardinales” o núcleos y las “catálisis”. Las “funciones cardinales”, a diferencia de 
las “catálisis”, serían propiamente las “bisagras” del texto narrativo, es decir, aque-
llas partes o elementos del relato que están estrechamente vinculadas entre sí me-
diante una relación lógica y cronológica, por eso “las funciones cardinales son a la 
vez consecutivas y consecuentes” (Barthes, 1977 [1966], p. 20). En esta dirección, 
se podría prescindir de una catálisis, sin que el relato perdiera su coherencia, pero 
sería mucho más complicado prescindir en un texto de una “función cardinal”. 
Para que un elemento del relato sea una función cardinal, “basta que la acción  
a la que se refiere abra —o mantenga o cierre— una alternativa consecuente 
para la continuación de la historia, en una palabra, que inaugure o concluya una 
incertidumbre” (p. 19).

Los romances son, pues, “marcadamente funcionales”, como suele ser la lite-
ratura folklórica y tradicional. En el paso de un texto como la Crónica troyana a 
un romance como “Los griegos entran en Troya” se ha eliminado del texto base 
varios “indicios” y, así mismo, varias “catálisis”. Esto mismo ocurre, de forma 
aún mucho más extrema, en romances mucho más breves y sintéticos, en los que 
apenas se rescatan los elementos bisagra esenciales del relato, en detrimento de 
información no esencial para la coherencia del relato.

Esta tendencia a la funcionalidad explicaría que en el género del romancero y, 
específicamente, en nuestro corpus de romances sobre Aquiles y Políxena, se ha-
yan eliminado elementos no esenciales a nivel narrativo presentes en las tradicio-
nes o fuentes de las que estos posiblemente bebieron. Un ejemplo de ello es que 
en el corpus estudiado el dilema del personaje de Aquiles entre la guerra y el amor 
—y la reflexión moral aneja a este— no está presente. Como señalé al principio 
de este artículo, en la Edad Media se difundió la representación de un Aquiles 
enamorado que contrastaba con la representación —más difundida en textos 
clásicos— de un guerrero iracundo, preso de la hibris. El hecho de que el amor 

42  Barthes (1977 [1966], pp. 17-23). Utilizo la terminología de este teórico francés por cuestiones 
prácticas, pero se trata de definiciones y términos procedentes de tradiciones teóricas anteriores, que 
arraigan en la corriente del formalismo ruso y que se desarrollaron y difundieron en occidente con 
el estructuralismo francés.
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venciera al héroe griego dio lugar a diferentes moralizaciones y críticas sobre la 
debilidad de este o, también, a la explicación y justificación del triunfo del amor 
sobre la voluntad guerrera a partir de tópicos como el de los “sabios caídos”.43 En 
el romancero, pues, esta moralización desaparece por completo, entre otras cosas 
porque no resulta una bisagra imprescindible para la articulación narrativa de los 
textos. En esta misma dirección, en muchos romances —los que sintetizan más 
la historia— la acción prima siempre sobre la descripción o sobre otro tipo de 
textualidad menos cardinal.

En esta selección de funciones cardinales, es evidente que el romancero tendió 
por lo general a privilegiar los episodios amorosos sobre los guerreros. Esto se ob-
serva especialmente en los romances donde se aborda la primera parte de la his-
toria, pues en el texto en prosa del que parten varios de ellos, la Crónica troyana, 
aparece el proceso de enamoramiento de Aquiles por Políxena junto con batallas 
y enfrentamientos entre griegos y troyanos. En los romances se suele prescindir 
de estos enfrentamientos —o se suelen sintetizar en pocos versos.

La historia de Aquiles y Políxena evolucionó con el romancero mismo, por 
lo que, en el corpus estudiado, es posible evidenciar un tratamiento de esta 
desde diferentes estilos romancísticos. No se produjo como tal una transfor-
mación temática —por ejemplo, las dos partes de la historia pueden rastrearse 
tanto en el romancero más tradicional como en el romancero nuevo— pero sí 
que se produjo un cambio estilístico, particularmente mediante el paso de un 
tratamiento más lírico a un tratamiento más narrativo del tema. El romance 
que parece más antiguo, “Oh, cruel hijo de Aquiles”, es plenamente lírico, y 
el uso de una voz lírica se desarrolla más en los romances que tienen un estilo 
más próximo al tradicional. Esto no significa que se prescinda del lirismo en el 
romancero nuevo —por ejemplo, en el romance del Brocense “Cautiva llevan 
los griegos” hay un buen equilibro entre narración y lirismo—, pero se tiende, 
por lo general, a enfatizar o a desarrollar más la parte narrativa en los romances 
más tardíos.

En esta dirección, se podría concluir que se produjo una suerte de silencia-
miento de la voz lírica de Políxena en los romances más tardíos. Frente a una 
princesa troyana que expresa libremente sus reclamos y quejas a punto de ser 
asesinada por Pirro, el romancero nuevo tendió —aunque con excepciones— a 
representar a Políxena como un “objeto” bello, que no habla, constituido a partir 
de los cánones literarios de la belleza femenina en la época: se describe su cuerpo, 

43  Peláez Benites (2003).
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su rostro, sus labios, pero no se le otorga voz. Es muy probable que este proceso 
de silenciamiento de la voz femenina pueda extrapolarse al género mismo del ro-
mancero, pues los personajes femeninos con más carácter, voz y decisión en este 
género poético aparecen justamente en los romances más tradicionales.
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Resum
En aquest article farem una breu introducció al relat literari conegut com la 
Saga d’Eirekr el Viatger, amb l’objectiu d’explorar el possible context històric en 
què es desenvolupa la ficció de la saga. També s’hi inclourà la traducció al català 
d’aquesta saga, així com un panorama de l’estat en què es trobava l’Imperi Romà 
d’Orient a inicis del segle xv, i la vida i aportacions de Manel II, l’emperador savi 
al qual pot fer referència la saga.

Paraules clau: sagues islandeses, homes del nord, Constantinoble, Manuel II, 
paradís

Abstract
In this article we will give a brief introduction to the Icelandic story known as 
the Saga of Eirekr the Traveller, with the aim of exploring the possible historical 
coordinates in which the fiction of the saga unfolds. The Catalan translation of 
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory



this saga will also be included, as well as a panorama of the state in which the 
Eastern Roman Empire was at the beginning of the 15th century, and the life and 
contributions of Manel II, the wise emperor to whom the saga may refer.

Keywords: Icelandic sagas, Northmen, Constantinople, Manuel II, paradise

1. Les sagues dels temps antics 

La Saga d’Eirekr el Viatger s’emmarca dins del gènere de les fornaldarsögur, o 
sagues dels temps antics, que es van escriure a Islàndia entre finals del segle xiii 
i el segle xv. Aquest tipus de composicions es caracteritzen per la incorporació 
d’elements fantàstics i sobrenaturals, fet que les diferencia de les Íslendingasögur o 
sagues dels islandesos, de caire més històric, que abasten principalment el període 
de l’assentament d’Islàndia, iniciat a mitjans del segle ix per colons procedents 
majoritàriament de Noruega. Per contra, les sagues dels temps antics centren la 
seva narració en un passat llegendari i remot, tal com evidencien la nissaga del 
Nibelungs a la Saga dels Volsungs o la Saga de Hrólfr Kráki, considerada la versió 
norrena del Beowulf anglosaxó. Aquestes dues obres inclouen éssers i objectes 
sobrenaturals com ara tresors maleïts, serps, trolls i berserkers. Els protagonistes 
es desplacen a llocs geogràfics considerats centres espirituals, com Fýrisvellir, la 
planícia on es trobava el famós temple d’Uppsala, un lloc sagrat destinat a l’ofre-
na de sacrificis i a la celebració de rituals en honor als déus nòrdics.� L’intrèpid 
protagonista de la saga en qüestió, Eirekr el Viatger,� emprèn, al seu torn, una 
expedició cap al centre espiritual més popular de l’Europa oriental: Miklagarðr� 
on resideix l’home més savi del món. La seva missió consisteix a descobrir la 
ubicació del paradís cristià, dirigint-se a la ciutat considerada el centre espiritual 
de la Cristiandat.

La Saga d’Eirekr el Viatger va ser molt popular i es conserva en més de seixanta 
manuscrits (Haraldsdóttir, 2019, p. 49). El manuscrit més antic de què disposem, 

�  Aquest temple és descrit pel cronista alemany Adam de Bremen a la seva obra Gesta Hamma-
burgensis ecclesiae pontificum, escrita entre els anys 1073 i 1079.

�  Literalment, el terme norrè “viðförli” significa aquell que fa llargues travessies o que viatja a 
llocs remots.

�  Miklagarðr (lit. “la gran ciutat”) és el terme norrè per designar la ciutat de Constantinoble.
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AM 657 c 4to, data de mitjans del segle xiv (Fig. 1). � A més de la Saga d’Eirekr el 
Viatger, aquest manuscrit conté altres textos cristians com la Mikjáls saga (Saga 
de l’arcàngel Miguel) o la Guðmundar saga biskups (Saga del bisbe Guðmundr Ara-
son). 

Fig. 1. Fragment inicial de la Saga d’Eirekr el Viatger, AM 657 c 4to, 10r  
(Font: handrit.is)

En el moment de la redacció de la saga, aproximadament entre els anys 1340 i 
1390, el cristianisme ja s’havia consolidat plenament a Islàndia, territori que, des 
de mitjans del segle xiii, es trobava sota la sobirania del rei de Noruega Håkon VI 
Magnusson, que va regnar entre 1355 i 1380. Anys més tard, aquest vincle polític 
s’integraria en una estructura de govern més àmplia amb la formació de la Unió 
de Kalmar (1397), que unificaria les corones de Dinamarca, Noruega i Suècia. 

Durant el segle xiv, Islàndia es caracteritzava per una marcada perifèria ge-
opolítica i una densitat demogràfica molt baixa. Segons un registre fiscal del 
1311, el nombre total de pagesos contribuents ascendia a 3.182 (Karlsson, 2000, 
p. 44). L’illa no comptava amb nuclis urbans, i la totalitat de la població residia 
en explotacions agrícoles disperses. L’escassetat de població contrastava amb una 

�  El manuscrit es pot consultar online: 
https://handrit.is/manuscript/view/is/AM04-0657c/26?iabr=on#page/10r/mode/2up [21/07/ 

2024]
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abundant producció literària. Ja des del segle anterior, l’arribada del llatí i dels 
seus textos havia impulsat tot un programa de producció textual en llengua ver-
nacla, que va desembocar en nombroses traduccions que influïren els redactors 
de les sagues islandeses. En el cas de la Saga d’Eirekr el Viatger, és possible que el 
seu redactor hagués tingut accés a textos emmarcats en el gènere de la literatura 
visionària, com la Duggals leiðsla (la traducció al norrè de la Visio Tnugdali) o 
l’Elucidarius.�

La Saga d’Eirekr el Viatger conté cinc capítols que narren les aventures d’aquest 
explorador noruec. Tal com es podrà llegir directament en el text de la saga, que 
es troba a continuació de l’article, la història comença amb la promesa del pro-
tagonista de viatjar arreu del món per trobar el lloc que els pagans anomenen 
Ódáinsakr (“el camp del no-mort”). En el món mític escandinau, aquest espai 
es concep com un quart domini per als morts, a més del Niflheimr (“la llar de 
la boira”), el Valhöll (“la sala dels caiguts en batalla”) i el Fólkvangr (“el camp de 
l’host o de la gent”). El Niflheimr està governat per Hel, la deessa de la mort, i és 
el lloc on arriben aquells que han patit strádauði (“mort de palla”), és a dir, que 
han mort al llit. En canvi, aquells que morien en combat eren destinats al Valhöll 
o al Fólkvangr, governats respectivament pel déu Óðinn i la deessa Freyja. Men-
tre els guerrers caiguts es preparaven al Valhöll per lluitar i morir al Ragnarök,  
l’Ódáinsakr és més aviat un lloc on els que hi arribaven podien gaudir de la vida 
eterna o algun tipus d’immortalitat. A la Hervarar saga ok Heiðreks, una altra for-
naldarsögur escrita al segle xiii, trobem una descripció d’aquest lloc: “Ódáinsakr, 
en hverr er þar kømr hverfr af sótt ok elli ok má eigi deyja” (Helgason [ed.], 1924, 
p. 1): “Ódáinsakr, aquell indret on, per als homes que hi arriben, la malaltia i la 
vellesa desapareixen, i on ningú no pot morir”.� El narrador de l’Eiríks saga esta-
bleix un paral·lelisme entre el que els pagans anomenen Ódáinsakr, el camp del 
no-mort, i el que els cristians anomenem Paradísum o Terra dels vius. L’Eirekr es 
dirigeix a Miklagarðr per esbrinar la ubicació d’aquest lloc, ja que el rei dels grecs 
era conegut per la seva saviesa. 

El relat de la saga construeix espai geogràfic-mític que integra motius de la 
mitologia nòrdica, l’imaginari cristià i les descripcions medievals del món cone-
gut. El viatge que s’hi narra reflecteix i explora la integració de sabers geogràfics 
tant reals com mítics. Aquest enfocament no només enriqueix la narració, sinó 

�  Pel que fa a les possibles fonts de la Saga d’Eirekr el Viatger, vegeu l’article de Rudolf Simek 
(1984), així com l’anàlisi que realitza Santiago Ibáñez Lluch en la seva traducció al castellà (Ibáñez 
Lluch, 2019, pp. 18-29).

�  Les traduccions del norrè han estat realitzades per la coautora de l’article, Inés García López.
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que també esdevé un instrument per a la transmissió d’un missatge de cristianit-
zació, ja que ofereix una reinterpretació de l’imaginari pagà des d’una perspectiva 
cristiana. 

En aquest article, ens centrarem en la seva estada a Constantinoble amb l’ob-
jectiu de formular algunes hipòtesis sobre la identitat de l’emperador de l’Imperi 
Bizantí que acull al viatger noruec durant el seu viatge.

2.  �Les darreres alenades d’un món que s’acaba: l’inici de la fi  
de l’Imperi Bizantí 

Si transitem des de l’imaginari mental de la saga fins a la realitat històrica en què 
es trobava el món bizantí al crepuscle de la seva existència, ve a la memòria la 
sentència de Eneas Silvio Piccolominei (1405-1464), més conegut com a Pius II, 
Papa entre el 1458 i el 1464. Havia definit l’Imperi Romà d’Orient com el “sagrari 
de les lleis, la norma de la fe i el mirall de la religió (Aeneae Sylvii Piccolominei, p. 
659). Ara bé, aquest sincer elogi feia referència al llegat històric, polític i religiós 
de l’Imperi, però no respon pas al que foren les darreres dècades del crepuscular 
món bizantí. Ja feia molt de temps que l’Imperi no es caracteritzava per la seva 
extensió i el seu vigor. A les darreries del segle xiv, els territoris bizantins es redu-
ïen a la capital i les rodalies, Tessalònica, Morea, la costa sud de la Tràcia, algunes 
illes de l’Egeu septentrional i unes poques ciutats de la costa europea del mar 
Negre. És un imperi (o més aviat un hinterland) en crisi. La seva capital oferia un 
panorama decrèpit i decadent, i així ho refereixen els visitants estrangers. Lluny 
quedava el temps en què els viatgers, bizantins o estrangers, s’admiraven de les 
glòries de Constantinoble i l’Imperi (Cortés, 2007). Bertrandon de la Broquière 
(1432) afirma que “la ciudad no es más que un conjunto de chozas entre baldíos 
y escombros” (Bádenas de la Peña, Pérez, 2003, p. 480). Per la seva banda, fra 
Alfonso Páez, secretari de l’ambaixador castellà Ruy González de Clavijo recorda 
que “no es tan bien poblada, ca en medio d’ella ha muchos oteros e valles en que 
ha labranças de panes e viñas e muchos huertos; e do están dichas uertas, ay cases 
como a Barrios; e esto en medio de la ciuda” (Bádenas de la Peña, Pérez, 2003, 
p. 480), mentre que Pedro Tafur destaca que les persones “van non bien vesti-
dos, mas triste é pobre, mostrando el mal que tienen, aunque non tanto quan-
to debían, por ser gente muy viciosa é envuelta en pecados”, fet que li permet 
concloure que “los griegos están del todo desfechos” (Bádenas de la Peña, Pérez, 
2003, p. 480). No ha de sobtar, per tant, que se sentís com a molt proper el final 
de l’Imperi, mentre que entre els intel·lectuals de l’època només es discrepés sobre 
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el diagnòstic i les causes que havien provocat una crisi tan generalitzada, a saber: 
l’avenç otomà per Anatòlia i els Balcans, la pressió de potències com Venècia o 
Gènova i les disputes entre els membres de la família dels Paleòlegs, sense oblidar 
l’oblit per part de les potències europees (Castillo, 2006, p. 6). 

Una cultura com la bizantina, que creia fervorosament en la doctrina de l’es-
catologia cristiana, assumia també la fi de l’Imperi com un fet indefugible (Báde-
nas de la Peña, Pérez, 2003, p. 151), si bé Demetri Cidoni, un dels pensadors més 
brillants del moment (Soto, 2009, p. 305), li digui a Manuel II que confiï en Déu: 
“Él no aflige hasta el final con los golpes de la desgracia y no inflige a aquellos que 
castiga tormentos por encima de sus fuerzas” (Ducellier, 1992, p. 487). Però si els 
visitants estrangers perceben la decadència, el panorama descrit pels autòctons 
no és pas millor. Teodor Metoquita (1270-1332) defineix el poble bizantí en ter-
mes duríssims: cadàvers, deixalles, excrements, brossa (Bádenas de la Peña, Pérez, 
2003, p. 160). En paral·lel, després d’un període tan perllongat de contactes amb 
els turcs, a poc a poc, alguns habitants de l’Imperi començaven a percebre’ls de 
manera diferent, com un poble sobretot victoriós, que podia arribar a exercir la 
pietat, fet que va fer trontollar la confiança en l’emperador per part de molts dels 
seus súbdits (Bádenas de la Peña, Pérez, 2003, p. 190). A grans trets, aquest és el 
panorama que es trobarà Manuel II, l’emperador savi, quan comenci a exercir 
tasques de poder acompanyant el seu pare, Joan V, de manera que no ens ha de 
sobtar que encara confiés en la seva guarda personal, formada encara per un bon 
grup de varegs (Cabrera Ramos, 2015, p. 80). 

3. Manuel II (1350-1425), l’emperador savi 

Manuel Paleòleg va néixer el 1350, essent el segon fill home de l’emperador Joan 
V (1341-1391) i d’Helena (1333-1396), que a la seva vegada era filla de l’emperador 
Joan Cantacuzè (1347-1354). Fou emperador entre 1391 i 1425. La seva llarga vida 
fou tan complexa como ho era la situació de l’Imperi. Probablement, la millor 
síntesi sobre la seva existència l’ofereix Steven Runciman, que el defineix com 
una figura tràgica:

Su juventud transcurrió entre querellas familiares y guerras, en las cuales fue el único 
leal a su padre, Juan V, al cual, en cierta ocasión, tuvo que librar de prisión de los 
acreedores en Venecia (1371). Pasó algunos años como rehén en la corte turca y fue 
obligado a rendir vasallaje al sultán, e incluso, a dirigir un regimiento bizantino para 
ayudar a su soberano a someter la Ciudad libre bizantina de Filadelfia. Halló consuelo 
en la sabiduría (...) fue un emperador digno (Runciman, 1973, p. 28). 
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Mentre visqué el seu pare, respectà la seva política d’acceptació del vassallatge 
vers els turcs —pactes amb Mûrad I—, així com la seva política partidària d’unió 
entre les esglésies (Castillo, 2006, p. 3). De ben jove visqué els efectes de la derro-
ta sèrbia davant els turcs a la batalla del riu Maritsa (1371). Entre el 1373 i 1391 fou 
coemperador amb el seu pare. El 1373 Manuel és obligat a lluitar amb Mûrad I a 
Àsia Menor, mostra inequívoca de la seva política servil davant turcs. Al cap de 
tres anys pare i fill foren empresonats arran del cop d’estat liderat per Andrònic, 
fill de Joan i germà de Manuel, però el 1379 pogueren escapar gràcies a l’ajut de 
Mûrad I. Però la fràgil aliança es trencà el 1383 amb el setge de Tessalònica, que 
fou presa pels turcs el 1387. Les males notícies s’anaren succeint, i el 1389 els serbis 
patiren la derrota a la batalla de Kosovo, que aïllava encara més a Bizanci. Mûrad 
I trobà la mort a Kosovo, i fou succeït per Baiazet I “Yildirim” (“el raig”). Un any 
després Joan VII, fill d’Andrònic, protagonitza un nou cop d’estat. Els coempera-
dors tornen a resistir, però Mûrad I els obliga, juntament amb Joan VII, a assetjar 
Filadèlfia, el darrer enclavament cristià a Anatòlia. És en aquest context en què 
probablement es forja la idea de Manuel sobre el turc. Segons el cronista Ducas, 
Baiazet I “en la religión de los árabes [era] seguidor fanático de Mahoma, cuyos 
preceptos observaba hasta tal extremo, que pasaba las noches en vela maquinan-
do planes contra el rebaño espiritual de Cristo” (Ducas, 2006, p. 69).

El 1391 mor el seu pare Joan V. Manuel s’escapa del control turc —a Bursa— i 
es proclama emperador per evitar que ho pugui ser Joan VII (Claramunt, 1987, p. 
46). Tal i com hem comentat, Manuel II governa un Imperi geogràficament dis-
minuït i políticament dependent dels turcs (Soto, 2009, p. 300). Baiazet ordena 
l’ocupació de barris pròxims a Constantinoble. A més, el panorama internacional 
no és gens favorable per a Manuel II. Per primera vegada, Basili I Dimítrievich 
(1371-1425), Gran Príncep de Moscou des de 1389, no reconeix l’emperador pel 
fet de ser vassall dels turcs, i és recriminat pel Patriarca de Constantinoble. Si en 
temps pretèrits l’Imperi defensava el Patriarcat (debats teològics com l’iconoclàs-
tia), ara era el Patriarcat el qui havia de socórrer l’Imperi (Ostrogorsky, 1984, p. 
544). D’altra banda, el 1396 es produeix la derrota cristiana —aliança d’honga-
resos, francesos, alemanys i valacs— a la batalla de Nicòpolis. Davant d’aquesta 
situació Manuel decideix posar-se en contacte amb una sèrie de corts europees 
per tal de sol·licitar ajut militar i financer. Donat que Baiazet havia decidit aixecar 
el setge sobre Constantinoble, empren el viatge el 1399, i visita Venècia, França i 
Anglaterra, on és ben acollit però aconsegueix un ajut més aviat pírric. És un vi-
atge diferent al que havia fet en el seu moment el seu pare, ja que en cap moment 
planteja la unió entre esglésies (Maier, 1982, p. 370), però aconsegueix impressio-
nar els cortesans per la seva majestuositat. Adam d’Usk, cronista anglès, afirma:
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En mi interior pensaba hasta qué punto resulta doloroso que este gran príncipe del 
Lejano Oriente se haya visto obligado por el peligro de los infieles a visitar las lejanas 
islas de Occidente para pedir ayuda contra ellos.

¡Dios mío! ¿Dónde has quedado tú, gloria de la antigua Roma?
La grandeza de tu Imperio está hoy al día despedazada y se puede aludir a ella 

aplicando las palabras de Jeremías: “La que era considerada a los ojos de las naciones 
princesa de todas las provincias ha sido sometida hoy a tributo.”

¿Quién hubiera podido creer que caerías en una miseria tan profunda, que tú, 
después de haber dirigido en otro tiempo el mundo en un trono sublime, llegarías a 
no tener ningún poder para prestar tu auxilio a la fe cristiana?

Este emperador siempre se desplazaba con sus hombres, todos vestidos por igual, 
del mismo color, blanco, con largas túnicas cortadas como tabardos; encontraba falta 
en las muchas modas y distinciones del atuendo de los ingleses, que según su opinión 
eran signo de veleidad y temperamento voluble. Jamás navaja alguna había tocado la 
cabeza o la barba de sus capellanes. Estos griegos eran muy devotos de los servicios de 
su iglesia, en los que participaban tanto soldados como sacerdotes, pues todos canta-
ban sin distinción en su lengua nativa...

Yo pensaba para mí en la terrible experiencia que suponía para el gran príncipe 
cristiano del lejano oriente ser impulsado a la fuerza por los infieles a visitar las distan-
tes tierras del oeste para buscar ayuda contra ellos (Castillo, 2006, p. 40).

En paral·lel, però la fortuna somrigué a Manuel, i el 1402 el mongol Ta-
merlà derrota Baiazet a la batalla d’Ankara. Solimà, el seu fill, es veu obligat 
a pactar amb els bizantins, i esdevé vassall de Manuel. Però un cop més les 
complexes polítiques de successió otomanes compliquen el panorama, i el 1410 
Solimà és derrotat per Musa, el seu germà, que torna a assetjar Constantinoble. 
Manuel va saber intervenir en la política otomana, donant suport a Mehmed I, 
germà de Muza, que és derrotat (1413). Durant el mandat de Mehmed I (1413-
1421) s’obre un període de pau. El turc se centra en el domini de l’Àsia Menor, 
i Manuel II pot consolidar la seva autoritat imperial. Són els anys en què escriu 
el seu mirall de príncep per al seu fill, i també Jordi Gemist (Pletó) li adreça un 
memorial on l’insta a dur reformes pràctiques (Pletón, 1995, p. LIX). Fins i tot 
pot emprendre un viatge pel Peloponnès (1413-1416) per refermar el seu poder 
(Ducellier, 1992, p. 469), però tal i com s’analitzarà posteriorment, tot canviarà 
arran de la mort de Mehmed I. En qualsevol cas, el 1422 patirà una apoplexia, 
i morirà el 1425. Tal i com recorda Cirac Estopañán, deixa un bon record entre 
els seus súbdits: “fue llorado por su pueblo, cuyas tribulaciones y sinsabores 
había compartido durante 35 años, esforzándose por todos los medios para 
salvarlo, para evitar la catàstrofe inevitable y el fin del Imperio, y para unir a 
la Cristiandad, que fueron los ideales de la vida de este emperador guerrero, 
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diplomático, gobernante y literato, que murió como un monje” (Cirac Esto-
pañán, 1952, p. 70). 

4. Les aportacions d’un emperador culte

Havent copsat la intensitat de la seva activitat política, crida l’atenció que, a més, 
l’emperador fos l’autor d’una prolífica obra escrita. Heus ací l’elenc dels seus tí-
tols més importants: Panegíric a la salut del seu pare, Epitafi al seu germà Teodor I, 
Diàleg sobre el matrimoni, una obra teatral, un conjunt d’homilies, oracions i 
cànons, a banda de 68 cartes que s’han conservat. Se sap que escrigué un Tractat 
sobre els set sínodes ecumènics, inèdit, i un tractat Sobre els somnis, on indaga sobre 
l’endevinació del futur a través de a interpretació dels somnis, tot recollint una 
temàtica ben estudiada a Bizanci (Rodríguez, 1971, p. 227). No ha de sorprendre 
que Ducas el definís com “un hombre muy sabio y virtuoso por su templanza y 
decoro” (Ducas, 2006, p. 176). Però les seves obres més conegudes són, indiscu-
tiblement, les de caire més polític i fins i tot identitari. Ens referim, en primer 
lloc al seu Tractat sobre els deures d’un príncep (c. 1417), dedicat al seu fill Joan VII. 
Respon al gènere del “miralls de príncep”, en els quals es percep la influència 
isocràtica. En qualsevol cas, resulta interessant copsar que l’emperador mostri la 
seva esperança en el ressorgiment de l’Imperi:

Gran cantidad de bienes de origen divino, a semejanza de las lluvias, tendrás; si en-
tiendes que conseguiste el reino de parte de Dios y sabes que eres siervo de Él, y que 
a Él sirves, más agradable será para ti que lo que mandes a otros. Y ciertamente sólo 
está entre una y otra servidumbre, cuanto la sangre de Dios dista de la riqueza. Antes 
bien en el fondo, fuera de la dignidad real, para ti es lo mismo en cuanto al honor 
tanto el esclavo obtenido por dinero, como el consiervo y el hermano, en razón de la 
naturaleza común, proveniente de la tierra; y en lo que sea tocante al primer padre de 
todos, que fue formado por la mano de Dios, igualmente con la condición de uno y el 
mismo bautismo, y de la muerte de todos por causa de Dios. Ciertamente en ningún 
caso por la desigualdad de dignidad, se debe alzar el lodo sobre el lodo, y algún don 
de Dios sobre el don del mismo [Dios], que es concedido a todos por su justicia (Soto, 
2006, p. 181). 

I especialment rellevant és el seu Diàleg amb un persa, que demostra el conei-
xement que l’Emperador tenia sobre l’Islam, si bé el presenta com el revers de la 
maldat, amb un Déu assedegat de sang (Martínez, 2019, p. 89). Tot i així, cal tenir 
present que, arran de la conquesta llatina del 1204, s’havia agreujat la distància 
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entre Constantinoble i el món llatí, i els bizantins diferenciaven amb claredat 
entre àrabs i turcs. Aquest fet ens pot ajudar a entendre per què Manuel II no 
dugué a terme una política anti-islàmica, si bé es posicioni, òbviament, contra els 
turcs, amb els quals també, com hem vist, estableix relacions diplomàtiques (Soto 
Ayala, 2009, p. 302). Heus ací el fragment més difós d’aquesta obra, i que fou 
objecte de polèmica entre Benet XVI i els sectors més radicals de l’Islam: 

Muéstrame también aquello que Mahoma ha traído de nuevo, y encontrarás solamen-
te cosas malvadas e inhumanas, como su directiva de difundir por medio de la espada 
la fe que él predicaba. Pero creo que debo explicarme más claramente. Según decís, de 
tres opciones posible, una debe necesariamente suceder a los hombres en la Tierra: o 
someterse a la Ley, o pagar tributos y ser reducidos a la esclavitud, o, a falta de la una 
y la otra, ser pasados sin consideración por la espada.

Pero esto es completamente absurdo. ¿Por qué? Porque Dios no goza de la sangre; 
no actuar según la razón es contrario a la naturaleza de Dios. La fe es fruto del alma, 
no del cuerpo. Quien por lo tanto quiere conducir a otro a la fe necesita la capacidad 
de hablar bien y de razonar correctamente, no de la violencia ni de la amenaza. Para 
convencer a un alma razonable no es necesario disponer ni del propio brazo, ni de 
instrumentos para golpear ni de ningún otro medio con el que se pueda amenazar a 
una persona de muerte. (Manuel II, 2005, p. 28)

5. El preàmbul del final: el setge de 1422

El setge de 1422 cal emmarcar-lo en el conjunt d’assalts que culminaran el 1453: 
el setge continuat entre 1390-1402, el de 1411 (situat en el període de l’interreg-
ne otomà 1402-1413). Ara bé, el de 1422 “fue el primero de gran envergadura y 
preparó el éxito del de su hijo” (Eryilmaz, 2017, p. 41). La mort de Mehmed I 
(1421) obrí una nova pugna entre els seus possibles successors. Finalment, l’op-
ció bizantina (Mustafà Çelebi) és derrotada, i pren el poder Mûrad II. Com a 
represàlia, decideix tornar a assetjar Constantinoble, i inicia el setge el 10 de 
juny, de la mà de Mihaloglu Mehmed Bey. Deu dies més tard s’incorpora el 
propi Mûrad II. Un cop més, però, la fortuna somrigué a Bizanci. Arribaren 
notícies d’una revolta provocada per Küçük Mustafa, germà de Mûrad II, que 
decidí aixecar el setge (Runciman, 1973, p. 60; Romero, Romero, 2022, p. 70). 
No sabem del cert, però, si fou gràcies a l’ús de les bombardes, a la Fortuna o 
la intervenció de la Theotokos que, segons el cronista Joan Cananos, s’aparegué 
entre els defensors de la Ciutat per exhortar-los a mantenir lluitant (Gibbon 
(1984, p. 121): 
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Los romanos, aunque agotados, se incorporaron alegres. Aplaudieron y dieron gracias 
a Dios. Cantaron himnos a Nuestra Señora la Virgen, glorificándola desde lo más 
profundo de su corazón, diciendo «Este es en verdad un milagro poderoso, celebrado, 
memorable, extraordinario y digno de admiración» (...) El ejército de los Turcos con-
firmó con un juramento que al llegar a las murallas de la Ciudad con fuerza irresistible 
para escalarlas y vencer a los romanos y conquistar la Ciudad, que vieron a una mujer 
vestida de púrpura caminando sobre el adarve de la muralla exterior, y que al verla de 
inmediato les invadió a todos temblores y miedo. Por la mujer el miedo les superó y 
la Ciudad quedó libre. (Bréhier, 2006, p. 396). 
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Annex

Traducció de la Saga d’Eirekr el Viatger,  
a càrrec d’Inés Garcia López�

Capítol 1

Þrándr és el nom del primer rei que va governar Þrándheimr.� El seu fill 
anomenat Eirekr va ser un home molt apreciat per tothom des de ben jove. Era 
valent, de constitució forta, molt destre i ben plantat. 

Es diu que un vespre de Jól,� Eirekr va fer el solemne vot de viatjar per tot 
el món per trobar el lloc conegut pels pagans com a Ódáinsakr10 i pels cristians 
com a Paradís o la Terra dels vius. Aquesta promesa es va fer coneguda arreu de 
Noruega. 

L’estiu següent, l’Eirekr va aparellar un majestuós vaixell noruec per salpar cap 
a Dinamarca amb dotze homes a bord. El rei dels danesos tenia un fill que també 
es deia Eirekr. Pare i fill van convidar l’Eirekr Þrándarson a passar l’hivern amb 
ells, i ell acceptà. Els dos joves es van avenir molt, ja que s’assemblaven en molts 
aspectes. A la primavera següent, l’Eirekr el Danès va decidir unir-se al viatge 
amb el seu homònim. La seva tripulació també comptava amb dotze homes.

Van salpar cap a Miklagarðr i hi van arribar just quan el rei dels grecs estava 
reunint un exèrcit per defensar-se dels vikings que atacaven sovint el seu regne. En 
conèixer l’arribada dels homes del nord, el rei dels grecs els va rebre amb honors a 
la seva cort. Els va preguntar qui eren, d’on venien i quina era la seva destinació. 
L’Eirekr respongué que eren homes del nord, fills de reis i que volien veure món. 
Aleshores, el rei dels grecs els va concedir nombrosos d’honors. Després de passar 
un temps allà, van dur a terme moltes gestes amb saviesa i coratge, convertint-se 
en un gran suport per al regne del rei dels grecs. Quan el monarca va adonar-se 
que eren més forts que la majoria dels homes del seu país, els tingué en gran esti-
ma, els omplí generosament de favors i els convertí en els seus súbdits, oferint-los 
una remuneració superior a la dels seus altres homes. Diuen que aquella fou la 
primera vegada que els homes del nord rebien tants honors a Miklagarðr.

�  Aquesta traducció respecta l’edició, en norrè, de Jónsson, Vilhjálmsson (1944).
�  Es correspon amb l’actual ciutat noruega de Trondheim.
�  Festivitat pagana que commemorava el solstici d’hivern.
10  Aquest terme vol dir literalment: “el camp del no-mort”.
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Capítol 2

Es diu que un dia, l’Eirekr el Noruec va preguntar al rei qui havia creat el cel 
i la Terra. El rei va respondre: “Va ser una sola entitat que va crear les dues coses.” 
L’Eirekr va dir: “I qui va ser?” El rei va respondre: “Déu totpoderós, que és alhora 
u i tri.” L’Eirekr afegí: “Què vol dir tri?” El rei digué: “Guaita el sol. En ell es dis-
tingeixen tres atributs: foc, llum i calor.11 De la mateixa manera, Déu és Pare, Fill 
i Esperit Sant i, tot i així, és omnipotent en la seva unitat.” L’Eirekr digué: “Ha 
de ser un déu molt poderós si ha creat el cel i la Terra. Explica’m més coses sobre 
la seva grandesa.” El rei digué: “Déu és únic, indicible i insuperable. Es troba per 
sobre de tot i tot ho sosté. Va marcar els confins de la Terra amb les seves mans.” 
L’Eirekr digué: “Coneix Déu totes les coses?” El rei digué: “Ho coneix tot com si 
ho tingués davant dels ulls.” En sentir aquestes paraules, l’Eirekr es va meravellar 
davant la grandesa de Déu. Aleshores, l’Eirekr va preguntar: “On viu Déu, al 
cel o a la Terra?” El rei respongué: “Déu té el seu tron al cel, on es troba el seu 
regne. En aquest lloc no hi ha malalties ni lamentacions, ni tampoc mort, penes 
o desgràcia.12 Sempre hi ha joia, benaurança eterna i felicitat, i delícies celestials 
que mai no s’acaben.” L’Eirekr preguntà: “Qui es troba allà amb Déu?” El rei 
respongué: “Hi ha àngels sagrats. Déu totpoderós va construir un palau resplen-
dent i el va anomenar el regne dels cels. Després va crear una cambra fosca, que 
és aquest món en el que vivim, i hi va ubicar un sot profund, que és l’infern. Allà 
tenen lloc tot tipus de turments amb foc i les ànimes dels malvats són castigades. 
Satanàs, l’enemic de la humanitat, governa aquest infern, però Déu totpoderós el 
va lligar fermament després de la seva Passió. Més endavant, Déu va ressuscitar al 
tercer dia després de la mort del seu cos, i, als quaranta dies, va ascendir al regne 
del cel, que està reservat per als elegits de Déu, tant per als cavallers com per als 
súbdits. Al cel, tothom ha d’esforçar-se per compensar el buit deixat pels àngels 
que es van corrompre. Déu omplirà aquest buit amb persones que hagin viscut 
vides pures.” L’Eirekr digué: “Què és aquell sot profund que dius que hi ha a la 
Terra?” El rei respongué: “És la terra dels morts. Està destinada als pecadors i se 
la coneix com l’infern. En aquest lloc, es pateixen tota mena de turments amb foc 
etern. Els malvats hi són torturats.” L’Eirekr preguntà: “Qui són els malvats?” El 

11  Tal i com indica Santiago Ibáñez Lluch en les anotacions de la seva traducció al castellà, 
aquest fragment, tant en la seva forma de diàleg socràtic com en el seu contingut, presenta molts 
paral·lelismes amb el text llatí Elucidarius, traduït al norrè a mitjans del segle xii.

12  Observem aquí el paral·lelisme amb la definició d’Ódáinsakr de la Hervarar saga, que hem 
citat anteriorment.
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rei respongué: “Són tots els pagans i els traïdors a Déu.” L’Eirekr preguntà: “Per 
què tots els pagans són malvats?” El rei respongué: “Perquè no volen adorar Déu, 
el seu creador.” L’Eirekr digué: “I no són també déus els que nosaltres venerem?” 
El rei respongué: “No, no ho són, perquè d’ells se’n diuen coses terribles, sobre la 
seva miserable mort i les vides de pecat que visqueren. Ara les seves ànimes estan 
condemnades al foc etern i a un patiment inconsolable.” L’Eirekr digué: “Fins ara 
no havia escoltat res semblant sobre ells.” El rei respongué: “Les teves creences 
són errònies, per això no n’has sentit parlar mai, però si desitges creure en el Déu 
etern de la Trinitat, podràs unir-te a ell en una benaurança eterna després de la 
mort.” L’Eirekr digué: “Desitjo aconseguir la vida eterna després de la mort.” El 
rei li digué: “Aquest desig et serà concedit si creus en el Déu etern de la Trinitat i 
reps el sagrat baptisme. Així seràs vivificat pel seu cos i la seva sang i esdevindràs 
amic de Déu. Abraça el Cristianisme i lloa Déu en totes les coses.” L’Eirekr di-
gué: “Faré exactament el que em demanes. Però abans, vull que em responguis a 
una pregunta: on és l’infern?” El rei digué: “Sota terra.” L’Eirekr preguntà: “Què 
hi ha per sobre de la Terra?” “El cel,” respongué el rei. L’Eirekr digué: “Què hi 
ha per damunt del cel?” “El firmament. En aquest cel hi ha cossos celestes com 
flames ardents.” L’Eirekr digué: “Què hi ha per sobre del firmament?” “Hi ha 
aigües que estan fixades, com núvols.” “I què hi ha per sobre d’aquestes aigües?” 
“El cel espiritual, on es diu que viuen els àngels.” “I què hi ha per sobre d’aquest 
cel?” “El cel intel·lectual. En aquest cel, només aquells que són dignes poden 
contemplar Déu i el seu regne.” Llavors, l’Eirekr, meravellat en veure com de 
savi era el rei, exclamà: “Com és de gran, magnífica i insuperable la teva saviesa! 
Digues-me, si ho saps, quina és l’amplada de la Terra?” El rei li respongué: “Ets 
molt curiós, Eirekr, i vols saber moltes coses que són irrellevants, poc comuns i 
absolutament desconegudes. Però per respondre a la teva pregunta, escolta el que 
et diré i aprèn: segons els savis, la circumferència terrestre mesura cent vuitanta 
mil rastir,13 i no es recolza en cap columna, sinó en el poder infinit de Déu.” L’Ei-
rekr afegí: “Quina és la distància entre el cel i la Terra?” El rei respongué: “Com 
n’ets de curiós, Eirekr! Es diu que la distància entre la Terra i el cel més alt és de 
cent mil tres-centes vuitanta-cinc milles.” L’Eirekr digué: “Què hi ha al voltant de 
la Terra?” El rei respongué: “Un gran mar que rep el nom d’oceà.” L’Eirekr digué: 
“Quin és el país més distant situat al sud del món?” El rei va respondre: “Índia 

13  El terme norrè röst (pl. rastir) designa una unitat de mesura equivalent a quatre o cinc milles. 
Així, la distància que correspon a cent vuitanta mil rastir es calcula entre 720.000 a 900.000 milles, 
el que es tradueix aproximadament en un rang de 1.150.000 a 1.450.000 quilòmetres, és a dir, trenta 
vegades més que la circumferència real de la Terra.
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és com anomenem al país que marca els confins de la Terra en aquella part del 
món.” L’Eirekr digué: “On es troba el lloc anomenat Ódáinsakr?” El rei li respon-
gué: “Nosaltres li diem Paradís o la Terra dels vius.” L’Eirekr digué: “On es troba 
aquest lloc?” El rei va respondre: “El país es troba a l’est de la regió més oriental 
de l’Índia.” L’Eirekr afegí: “Puc arribar-hi?” “No se sap del cert,” digué el rei, “hi 
ha una muralla de foc que s’alça fins al cel.” I després que el rei hagués explicat a 
l’Eirekr tot això i molt més, es va deixar caure als peus del rei dient-li: “Et prego, 
millor dels reis, que em facis costat perquè pugui dur a terme el meu viatge. Em 
trobo en gran necessitat per causa de la promesa solemne que vaig fer de viatjar 
cap al sud per trobar l’Ódáinsakr, i sé que no tinc cap possibilitat d’arribar-hi sen-
se la teva ajuda.” El rei li diu: “Roman amb nosaltres els pròxims tres anys abans 
de partir, ja que encara necessites escoltar els meus consells i atendre les meves 
advertències. Accepta el baptisme i rebràs la meva ajuda.” L’Eirekr va preguntar al 
rei els detalls sobre les recompenses de la rectitud i els turments de l’infern. Tam-
bé va voler saber sobre el caràcter dels pobles i les particularitats dels països del 
món, sobre els mars i les terres llunyanes de l’est, el continent oriental del món i 
la meitat sud, sobre els grans reis i algunes illes, els deserts i els llocs que havien de 
travessar, sobre pobles exòtics i la seva vestimenta, els costums de moltes nacions, 
serps verinoses i dracs alats i tot tipus d’animals i aus, així com dels grans tresors 
d’or i joies. El rei va respondre a aquestes preguntes i a moltes altres amb saviesa 
i encert. Després d’això, l’Eirekr i els seus homes foren batejats.

Capítol 3

Després de tres hiverns, i un cop l’Eirekr hagué après tota aquesta informa-
ció i molta més, ell i la seva tripulació van posar rumb a Síria, duent a sobre 
el segell del rei dels grecs. A partir d’aleshores, van viatjar en vaixell i a cavall, 
però sobretot a peu durant diversos anys fins a arribar a la llunyana Índia. Allà 
on anaven, per desconeguts que fossin els llocs, eren rebuts amb hospitalitat i 
tothom els ajudava en el seu viatge, ja que portaven la carta i el segell del rei dels 
grecs i patriarca de Miklagarðr, en les llengües de les pobles que hi esperaven 
trobar. Deien també que, allà on anessin o decidissin viatjar, era evident que 
la gràcia de Déu els acompanyava i també la grandesa de l’amistat del rei amb 
Déu. A qualsevol lloc on mostraven la seva carta, se’ls honorava i no patien cap 
mal, perquè la misericòrdia de Déu protegia l’Eirekr i els seus companys. La 
fortuna del rei dels grecs els guardava amb els seus savis consells de les dificultats 
del camí.
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Després de recórrer quaranta-quatre milles per les terres de l’Índia, van ar-
ribar a les regions fosques on es veien les estrelles tan clarament de dia com de 
nit. Arreu d’aquell territori van trobar grans quantitats d’or i van contemplar 
moltes meravelles. Després d’haver caminat durant força temps per boscos es-
pessos i pujols desconeguts, finalment, van sortir del bosc. Aleshores va comen-
çar a clarejar cada cop més, i a poca distància van veure un gran riu. A sobre 
hi havia un pont de pedra. A l’altra riba del riu, van veure una terra preciosa 
plena de flors i mel en abundància, d’on emanava una fragància deliciosa. En 
aquella direcció, tot era llum. No van veure cap turó, pujol ni muntanya en 
aquella terra. L’Eirekr va deduir que es tractava de les terres descrites pel rei dels 
grecs. Li va venir al cap que aquell riu era el que tenia el seu origen al Paradís 
i es deia Fisó.14 Mentre s’acostaven al pont de pedra, van veure un terrible drac 
estès damunt, amb la boca oberta. El seu rugit els va semblar esgarrifós. Lla-
vors, l’Eirekr es dirigí cap allà per buscar la manera de creuar el riu. Però quan 
l’Eirekr el Danès va veure les seves intencions, va advertir al seu homònim que 
no hi anés, afegint que el drac el devoraria de seguida. L’Eirekr el Noruec res-
pongué que no tenia por del drac – “i no em detindrà en el meu viatge.” L’Ei-
rekr el Danès li va dir: “Et prego, bon amic, que no t’entreguis a la mort, sinó 
que tornis amb nosaltres perquè moriràs tan bon punt facis un pas endavant.” 
L’Eirekr declara que no tornarà enrere, i es desitgen bona sort l’un a l’altre. A 
continuació, l’Eirekr el Noruec desembeina l’espasa i la sosté amb la mà dreta, 
mentre agafa la mà del seu company amb l’esquerra. Es llancen d’un salt dins 
la boca del drac. A l’Eirekr el Danès li va semblar que el drac els engolia a tots 
dos. Aleshores es disposà a tornar amb els seus companys de viatge pel mateix 
camí, i després de molts hiverns va arribar a la seva terra natal, on va explicar el 
que havia passat l’última vegada que havia vist l’Eirekr el Noruec. Aquest home 
es feu famós per aquest viatge i passà a ser considerat l’home més generós, i fins 
aquí arriba la seva història.

Capítol 4

Un cop l’Eirekr el Noruec i els seus companys van entrar d’un salt a la 
boca del drac, els semblà que estaven envoltats de fum. Després de travessar-lo, 
descobriren una terra esplèndida i lluent com el setí, que desprenia una aroma 

14  Es correspon amb el riu Ganges.
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dolça, amb altes flors i rierols de mel que fluïen en totes direccions. La terra era 
ampla i plana. Allà el sol brillava tant que mai es feia fosc, no hi havia ni una 
sola ombra. L’aire estava en calma, però, arran de terra bufava un vent suau que 
els permetia olorar l’aroma dolça més intensament. Van caminar durant una 
bona estona preguntant-se si es trobarien assentaments o exèrcits, o quina ex-
tensió tenia aquell territori. Els va semblar veure una torre flotant a l’aire, sense 
cap base que la sostingués. Quan s’hi van acostar, van constatar que la torre 
penjava del cel sense cap suport. A la banda sud de la torre hi recolzava una 
escala. Estaven meravellats davant de tot aquell poder, i els semblava prodigiós. 
Llavors van pujar per l’escala i van entrar dins la torre. Van trobar-la decorada 
amb vellut i teixits luxosos. Una taula, bellament muntada, contenia un plat 
de plata amb una varietat de delicadeses i un pa blanc amb una aroma dolça. 
També hi havia una gerra ornamentada amb or i gemmes i un calze ple de vi. 
Els llits estaven ben arreglats i coberts amb teles d’or i vellut fi. Llavors l’Eirekr 
va dir: “Mira, això és l’Ódáinsakr, el lloc que hem buscat amb tant d’esforç a 
través de tants camins.” Tot lloant a Déu van dir: “Gran i bo és Déu al perme-
tre’ns contemplar coses com aquestes.” Després d’això, van menjar una mica i 
van anar a dormir. 

Mentre dormia, a l’Eirekr se li va aparèixer un jove bell i radiant. Li va dir: 
“Gran és la tenacitat de la teva fe, Eirekr. Digues-me què et sembla aquesta ter-
ra.” L’Eirekr va respondre: “Molt bé, és la que més m’agrada. Però qui ets tu, 
que em parles? Hi ha una gran diferència entre el que sabem, ja que tu em dius 
pel meu nom, però jo no sé qui ets tu.” Llavors el jove li va dir en un to amable: 
“Soc un àngel de Déu, un dels que guarden les portes del Paradís. Vaig estar 
present quan vas prometre viatjar al sud del món per cercar l’Ódáinsakr. Et vaig 
encoratjar a navegar cap a Miklagarðr, i gràcies a la divina providència i a la 
meva voluntat, vas rebre el baptisme, i per això et considero benaurat, perquè 
vas obeir els consells i advertiments del rei dels grecs, vas rebre el seu segell i et 
vas banyar al sagrat Jordà. Ara el Senyor m’ha enviat a tu. Soc el teu àngel de la 
guarda, i t’he protegit tant al mar com a terra de tots els perills del viatge, i t’he 
resguardat de tota mena de mal. No som humans, sinó esperits que habitem a la 
nostra pàtria celestial. Però el lloc que veus aquí és com un desert en comparació 
amb el Paradís, que no és gaire lluny d’aquí, i és d’on prové el riu que vas veure.  
Ningú no ha d’arribar viu fins allà, i només els esperits dels homes justos hi tro-
baran la seva llar. El lloc que has trobat s’anomena la Terra dels vius. Abans que 
arribessis aquí, Déu ens va ordenar que vigiléssim aquest lloc i te’l mostréssim, i 
et féssim un banquet per recompensar-te pel teu esforç.” Llavors l’Eirekr va pre-
guntar a l’àngel: “On vius?” L’àngel respongué: “Vivim al cel, on veiem al Déu 
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espiritual, però per raons de necessitat som enviats al món per prestar el nostre 
servei als homes, cosa que no has de dubtar.” L’Eirekr va preguntar: “Què sosté 
aquesta torre, que sembla penjar del cel?” L’àngel respongué: “Només el poder 
de Déu la sosté. No deixis que aquest tipus de senyals et faci creure que Déu va 
crear totes les coses del no-res.” L’Eirekr digué: “No ho faré.” L’àngel li va pre-
guntar: “Vols quedar-te aquí o tornar a la teva terra natal?” L’Eirekr respongué: 
“Vull tornar.” L’àngel digué: “Per què vols tornar?” L’Eirekr respongué: “Perquè 
vull explicar a les persones que conec les gestes glorioses del poder diví. Si no 
torno, pensaran que he mort d’una manera horrible.” L’àngel va dir: “Encara que 
al Nord es continuïn fent sacrificis als déus pagans, arribarà el moment en què 
aquestes persones seran alliberades de l’error i Déu les cridarà a la seva fe. Ara et 
dono permís per tornar a la teva terra natal i explicar als teus amics la gràcia de 
Déu que has pogut veure i escoltar, perquè creuran en el missatge de Déu i en 
tots els seus manaments quan escoltin històries com aquesta. Prega a Déu sovint. 
Passats uns quants hiverns, vindré a buscar-te per conduir la teva ànima cap a la 
joia i guardaré els teus ossos en el lloc on esperaran el judici. Roman aquí sis dies, 
descansa i després pren el camí de tornada al nord.” L’àngel va desaparèixer de la 
seva vista. L’Eirekr va fer tot el que l’àngel li havia ordenat sobre la seva estada i 
partida.

Capítol 5

Un cop transcorregut el temps establert, van baixar de la torre i van caminar 
fins a arribar al riu. Aleshores va caure una gran foscor sobre ells. Sortiren de la 
boca del drac i van començar el seu camí de tornada, veient moltes meravelles, 
però sense patir cap mal, i van adquirir molts coneixements. Després de quatre 
hiverns, van arribar a Miklagarðr, on l’Eirekr va relatar el seu viatge al rei. El rei 
es va sorprendre en veure que havia tornat i li va demanar que es quedés amb ell 
durant tres hiverns. Després, l’Eirekr va preparar el seu viatge des de Miklagarðr 
cap al nord, en direcció a Noruega, i tothom es va alegrar per ell. Va romandre 
allà deu hiverns. Un dia, durant l’onzè hivern, va sortir d’hora a pregar. En aquell 
moment, l’esperit de Déu se l’endugué. El van buscar, però ningú no el va trobar. 
L’Eirekr havia compartit amb el seu company el somni que havia tingut a la torre, 
i per això va concloure que un àngel de Déu l’havia recollit i el tenia sota la seva 
protecció. Aquest Eirekr va ser conegut com Eirekr el Viatger. Molts consideren 
que aquesta saga és veritat perquè ha estat narrada amb les seves pròpies paraules. 
Aquí arriba a la fi aquesta saga.
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Epíleg

Qui sigui que, durant la redacció del llibre, hagi col·locat aquesta aventura al 
seu començament volia que tots els homes sabessin que l’única ajuda veritable és 
la de Déu, perquè, encara que els pagans puguin obtenir molta fama per les seves 
gestes, hi ha una gran diferència quan arriben al final d’aquesta vida terrenal. Tot 
i haver rebut recompensa d’altres homes en forma d’elogis pel seu valor, no poden 
esperar res més que càstigs pels seus actes violents i la manca de fe, perquè que 
no coneixen el seu Creador. En canvi, els altres, aquells que han estimat a Déu 
i han mantingut la seva fe lluitant per la llibertat de la santa Cristiandat, rebran 
millors elogis dels homes més savis, i, el que és més important, quan hagin creuat 
les portes universals de la mort, que la carn no pot evitar, rebran la seva recom-
pensa, és a dir, el regne etern sense fi amb Déu Totpoderós, igual que l’Eirekr, de 
qui acabem de parlar.
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Riassunto 
Intese lato sensu (come complesso dei brani liturgici dedicati a uno specifico san-
to o gruppo di santi) oppure stricto sensu (come Uffici i cui responsori, antifo-
ne e versicoli ne espongono in musica le vicende agiografiche), le historiae sono 
state – e sono ancora oggi – un fecondo argomento di studio. Molto, tuttavia, 
rimane ancora da scrivere e da scoprire a tal proposito; a testimonianza di ciò si 
pone l’Ufficio di s. Pietro in Vincoli contenuto nel manoscritto Asti, Biblioteca 
del Seminario vescovile, XXIX, un Antifonario estivo databile all’ultimo quarto 
del sec. xii e adoperato, con ogni probabilità, presso l’abbazia benedettina di S. 
Bartolomeo di Azzano d’Asti. Il formulario in oggetto, che, nel complesso, con-
siste in una narrazione cronologica dell’episodio dell’incarcerazione e successiva 
liberazione miracolosa di s. Pietro, presenta svariate peculiarità, tra le quali spicca 
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canti che condividono con altri già conosciuti esclusivamente alcuni elementi, 
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 

Palabras clave: mundo pequeño; coeficiente de conglomerado; índice de Gini; experimen-
tos virtuales; redes artificiales; simulación computarizada; tesis de Coleman

Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.

Keywords: small world; clustering coefficient; Gini Index; virtual experiments; artificial 
networks; computer simulation; Coleman’s theory



come ad esempio solo la melodia o solo il testo letterario. Il presente contributo 
intende dunque approfondire questo Ufficio particolare, non trascurando tuttavia 
la riflessione sulle tecniche di composizione e compilazione utilizzate negli Uffici 
dei santi. Tale indagine porterà a ipotizzare che l’Ufficio di s. Pietro in Vincoli di I-
ASs XXIX possa risalire a un’epoca di composizione non eccessivamente avanzata, 
forse di passaggio verso il nuovo stile compositivo impiegato a partire dal sec. xi. 

Parole chiave: Canto liturgico, historia, Ufficio, liturgia delle Ore, s. Pietro in 
Vincoli, Asti

Abstract
Intended as a collection of liturgical and liturgical-musical pieces dedicated to a 
saint or a group of saints, or only as individuale Offices, the historiae have repre-
sented – and also today are representing – a prolific topic of study. Nevertheless, 
a lot could still be written, like the Office of st. Peter in Chains in manuscript 
Asti, Episcopal Seminary’s Library, XXIX testifies. The manuscript is a summer 
Antiphonary dating back to the last quarter of the 12th century and used, in 
all probability, in the Benedictine abbey of St. Bartholomew in Azzano d’Asti. 
Through its antiphons and responsories, the formulary chronologically narrates 
the episode about the imprisonment of st. Peter and his following release. It 
presents several peculiarities, like a significant use of unknown chants and also of 
antiphons and responsories that share with other common chants only the music 
or literary text. This article aims to deepen this particular Office, also reflecting 
on the composition and compilation techniques employed in saints’ Offices. The 
study will lead to hypothesize that the composition of the Office of st. Peter in 
Chains of I-ASs XXIX might not be from a late period, and maybe from the 
transition period to the new compositive style used from the 11th century.

Keywords: Liturgical chant, historia, divine Office, liturgy of the Hours, st. Peter 
in Chains, Asti

L’Ufficio di s. Pietro in Vincoli nel manoscritto Asti, Biblioteca  
del Seminario vescovile, XXIX

Delle tre feste liturgiche in onore di s. Pietro – Cattedra di s. Pietro (22 feb-
braio), s. Pietro in Vincoli (1 agosto) e ss. Pietro e Paolo (29 giugno) – quella dei 
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due Apostoli è stata dotata di canti propri in epoca più antica.� Tra i numerosi 
Uffici dedicati al princeps apostolorum vale la pena di ricordare almeno l’historia 
In plateis ponebantur infirmi in lectulis, la cui composizione è stata attribuita a 
Hucbald di Saint-Amand e circoscritta cronologicamente al suo periodo di sog-
giorno a Reims (tra l’893 e il 900); diffusasi principalmente nel Nord-Europa ma 
giunta sino all’Italia settentrionale, nei manoscritti risulta inserita sia al 29 giu-
gno che al 22 febbraio (Weakland, 1959; Chartier, 1995, pp. 36-39 e 391-399; 
Rosa Barezzani, 2006, p. 36; Rosa Barezzani, 2008; Ropa, 2009; Haggh-Huglo, 
2016). 

Per quanto concerne l’Ufficio di s. Pietro in Vincoli, David Hiley individua 
una sola serie costituita da otto responsori propri e avente inizio con Misit im-
pius Herodes rex manus ut (ci601441); oltre a questa, anche il CAO include un 
numero limitato di canti propri con riferimento ai manoscritti I-BV 21 (L) e 
CH-Zz Rh hist 28 (R) (Hiley, 2013, pp. 74 e 95-99). Il formulario dell’Ufficio 
di s. Pietro in Vincoli tràdito in Asti, Biblioteca del Seminario vescovile, XXIX (I-
ASs XXIX) ai ff. 93v-99v, con la rubrica “Vincula sancti Petri”, è per molti aspetti 
differente da quelli già conosciuti e analizzati, e pertanto si è ritenuto opportuno 
approfondirne gli aspetti principali. 

L’eccezionalità di questo formulario – e, ancor di più, dell’intero manoscrit-
to – era già stata portata all’attenzione della comunità scientifica da Goudesenne 
(2014, pp. 47-48). I-ASs XXIX, in particolare, è un Antifonario estivo conte-
nente il ciclo del temporale a partire dalla domenica di Pasqua e, inserito in 
quest’ultimo, il ciclo del santorale. Come asserito da Goudesenne, “la présence 
s. Barthélémy et quelques particularismes ne font aucun doute sur l’origine de 
ce livre” (Goudesenne, 2014, p. 31), molto probabilmente da ricondurre, per 
l’appunto, all’abbazia di S. Bartolomeo di Azzano d’Asti, la quale corrisponde ol-
tretutto al luogo di provenienza del manoscritto (Gai, 1997, p. 55). La questione 
della datazione è a tutt’oggi aperta: il codice è stato datato tra il 1190 e il 1220 
ca. (Goudesenne, 2014, p. 31) e al primo quarto del sec. xiii (Baroffio, 2011, p. 
27), sebbene alcune caratteristiche paleografiche – i tratti tondeggianti, l’assenza 
della r a forma di 2, l’assenza di sovrapposizione dei tratti adiacenti delle lettere a 
corpo tondo, l’utilizzo della s maiuscola alla fine del rigo in modo non ancora del 
tutto sistematico – potrebbero forse concedere di anticipare tale arco cronologico 
all’ultimo quarto del sec. xii.

�  La moltitudine degli Uffici composti specificamente per le tre feste di s. Pietro è già descritta 
ed esaminata in Hiley, 2013.
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Tra i molteplici formulari degni di interesse contenuti in I-ASs XXIX, quello 
dedicato a s. Pietro in Vincoli costituisce solo un esempio, seppur significativo. 
Se ne fornisce di seguito un prospetto�.

093v vs1 amg Ait Petrus principibus sacerdotum Ihesum quem 
vos interremistis suspendentes in ligno hunc deus 
suscitavit ac principem et salvatorem exaltavit ad 
dandam paenitenciam in remissionem peccatorum

ci001317 II AA 5: 30-32

094r mat inv Regem sempiternum pronis mentibus adoremus 
qui principem Petrum digne pro meritis coronavit 
apostolum

ci001148 II

094r mat psv Venite* 4/III
094r nc1 ant Misit Herodes rex manus ut affligeret ecclesiam 

videns autem quia placeret Iudaeis aposuit ut 
apprehenderet et Petrum

ci003787 III AA 12: 1, 3

094r nc1 psl Coeli enarrant+
094v nc1 ant Quem cum apprehendisset misit in carcerem tradens 

quattuor quaternionibus militum custodire eum
VIII AA 12: 4

094v nc1 psl Domini est terra+
094v nc1 ant Et Petrus quidem servabatur in carcere oracio vero 

fiebat pro eo ad dominum
VII AA 12: 5

094v nc1 psl Exsultate+
094v nc1 ant Cum autem producturus eum esset Erodes in ipsa 

nocte erat Petrus dormiens inter duos milites vinctus 
cathenis duabus

V AA 12: 6

094v nc1 psl Benedicam+
094v nc1 ant Ecce angelus domini astitit et lumen refulsit in 

habitaculo percussoque latere Petri excitavit eum 
dicens surge velociter

III AA 12: 7

095r nc1 psl Eructavit+
095r nc1 ant Et ceciderunt cathenae de manibus ejus dixit autem 

angelus ad eum praecingere et calcia te caligis tuis
IV AA 12: 7-8

095r nc1 psl Omnes gentes+
095r nc1 vsc In omnem terram* ci008097

�  Nella prima colonna è inserito il foglio in cui compare il canto in oggetto; nella seconda, 
l’azione liturgica (vs1: primi vespri; mat: mattutino; nc1: primo notturno; nc2: secondo notturno; 
nc3: terzo notturno); nella terza, la forma (amg: antifona al Magnificat; ant: antifona; inv: antifona 
d’invitatorio; psl: salmo; psv: salmo d’invitatorio; rpt: repetenda; rsp: responsorio; vrs: verso; vsc: 
versicolo); nella quarta, il testo letterario (*: solo incipit compreso di notazione musicale; +: solo 
incipit senza notazione musicale); nella quinta, il riferimento a CI; nella sesta, il modo; nella settima, 
il riferimento agli Atti degli Apostoli (AA).
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095r nc1 rsp Misit Herodes rex manus ut affligeret ecclesiam 
videns autem quia placeret Iudaeis apposuit appreen
dere et Petrum

VII AA 12: 1, 3

095r nc1 vrs Occidit autem Iacobum fratrem Iohannis gladio 
videns autem quia placeret Iudaeis

VII AA 12: 2-3

095v nc1 rpt Aposuit*
095v nc1 rsp Videns Herodes quia placeret Iudaeis misit Petrum 

in carcerem
I AA 12: 3-4

095v nc1 vrs Tradens quatuor quaternionibus militum custodire 
eum

II AA 12: 4

095v nc1 rpt In carcerem*
095v nc1 rsp Erant autem dies azimorum quem cum apprehendisset 

eum misit Herodes Petrum in carcerem
VI AA 12: 3-4

095v nc1 vrs Tradens quatuor quaternionibus militum custodire 
eum

VI AA 12: 4

095v nc1 rpt Quem cum apprehendisset*
096r nc1 rsp Tradens quattuor quaternionibus militum Herodes 

Petrum in carcerem volebat post Pasca producere 
eum populo

IV AA 12: 4

096r nc1 vrs Et Petrus quidem servabatur in carcere oratio autem 
fiebat sine intermissione ab ecclesia ad deum pro eo

IV AA 12: 5

096r nc1 rpt Volebat*
096r nc2 ant Circumda tibi vestimentum tuum et sequere me VII AA 12: 8

096r nc2 psl Exaudi deus+
096r nc2 ant Et exiens sequebatur apostolus angelum et nesciebat 

quia verum esset quod fiebat per eum
IV AA 12: 9

096v nc2 psl Exaudi deus orationem+
096v nc2 ant Aestimabat autem se visum videre nesciens erat an in 

veritate conspiceret
I AA 12: 9

096v nc2 psl Te decet+
096v nc2 ant Transeuntes autem primam et secundam custodiam 

venerunt ad portam ferream quae ducit ad civitatem
V AA 12: 10

096v nc2 psl Confitebimur+
096v nc2 ant Et exeuntes processerunt vicum unum et continuo 

discessit angelus a Petro
VI AA 12: 10

096v nc2 psl Dominus regnavit (i)+
096v nc2 ant Petrus ad se reversus dixit nunc scio vere quia misit 

dominus angelum suum et eripuit me de manu 
Herodis et de omni expectacione plebis Iudaeorum

ci004282 III AA 12: 11

097r nc2 psl Dominus regnavit (ii)+
097r nc2 vsc Constitues eos* ci007994
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097r nc2 rsp Et Petrus quidem servabatur in carcere oratio vero 
fiebat pro eo ad dominum

I AA 12: 5

097r nc2 vrs Cum autem producturus eum esset Herodes in ipsa 
nocte erat Petrus dormiens inter duos milites vinctus 
cathenis duabus

I AA 12: 6

097r nc2 rpt Oratio*
097r nc2 rsp Cum autem producturus eum esset Herodes in ipsa 

nocte erat Petrus dormiens inter duos milites vinctus 
cathenis duabus

II AA 12: 6

097v nc2 vrs Et custodes ante hostium custodiebant carcerem II AA 12: 6
097v nc2 rpt Vinctus*
097v nc2 rsp Et ecce angelus domini astitit et lumen refulsit in 

habitaculo percussoque latere Petri excitavit eum 
dicens surge velociter

VI AA 12: 7

097v nc2 vrs Quia ceciderunt cathenae de manibus tuis VI AA 12: 7
097v nc2 rpt Surge*
097v nc2 rsp Surge Petre et indue te vestimentis tuis quia 

ceciderunt catenae de manibus tuis
IV AA 12: 7-8

098r nc2 vrs Circumda tibi vestimentum tuum et sequere me IV AA 12: 8
098r nc2 rpt Quia*
098r nc3 ant Solve jubente deo* ci004981 VII 

tr
098r nc3 rsp Dixit autem angelus ad Petrum praecingere et calcia 

te caligis tuis 
VIII AA 12: 8

098r nc3 vrs Circunda tibi vestimentum tuum et sequere me VIII AA 12: 8
098r nc3 rpt Et calcia*
098r nc3 rsp Transeuntes autem primam et secundam custodiam 

venerunt ad portam ferream quae ducit ad civitatem
VIII AA 12: 10

098v nc3 vrs Quae ultro aperta est eis et exeuntes processerunt 
vicum unum

VIII AA 12: 10

098v nc3 rpt Quae ducit*
098v nc3 rsp Et exeuntes processerunt vicum unum et continuo 

discessit angelus a Petro
IV AA 12: 10

098v nc3 vrs Venerunt ad portam ferream quae ducit ad civitatem 
quae ultro aperta est eis

IV AA 12: 10

098v nc3 rpt Et*
098v nc3 rsp Nunc scio vere ait Petrus ad se reversus quia misit 

dominus angelum suum
ci602606 I AA 12: 11

099r nc3 vrs Et eripuit me de manu Herodis et de omni 
expectacione plebis Iudaeorum

ci602606a I AA 12: 11

099r nc3 rpt Quia* ci602606
099r nc3 drs Gloria patri et filio et spiritui
099r nc3 rpt Angelum* ci602606
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099r nc3 rsp Glaviger regni coelorum beate Petre princeps 
apostolorum solve precamur supplices nostrorum 
vincula peccatorum

VII

099r nc3 vrs Facque sumus ut amor Christi et fratrum regat 
intima nostra spes caritas fidesque pio virtutum flore 
perornet 

099v nc3 rpt Solve precamur*
099v nc3 drs Gloria patri et filio et spiritui
099v nc3 rpt Solve*
099v ant Petrus quidem servabatur* ci004286 III AA 12: 5

Fig. 1. Prospetto dell’Ufficio di s. Pietro in Vincoli  
in I-ASs XXIX

A cominciare dall’antifona al Magnificat dei primi vespri, l’Ufficio – di cursus 
monastico, come l’intero manoscritto – si estende sino al mattutino e attesta 
infine l’incipit di un’ulteriore antifona, corrispondente presumibilmente con la 
prima delle lodi, oppure con l’antifona al Benedictus o ancora al Magnificat dei 
secondi vespri.

Come in altri Uffici dedicati a s. Pietro, la maggior parte dei testi di antifone 
e responsori è tratta dagli Atti degli Apostoli; la narrazione dell’arresto di s. Pietro 
da parte del re Erode e della sua successiva liberazione per opera miracolosa di 
un angelo, in particolare, si sviluppa nel capitolo 12 (1-19). Scorrendo le trascri-
zioni dei canti e i rispettivi riferimenti ai versetti degli Atti nella Fig. 1, risulterà 
chiara l’aderenza dell’Ufficio in esame con la definizione di historia: le antifone 
dei primi due notturni da una parte e i responsori di tutto il mattutino dall’al-
tra danno vita, indipendentemente le une dagli altri (come di consueto), a due 
narrazioni ordinate cronologicamente. Sia il gruppo delle antifone che quello dei 
responsori, tuttavia, non includono il racconto in modo integrale, arrestandosi 
bensì al versetto 11, ovvero al momento in cui s. Pietro realizza finalmente la 
veridicità dell’episodio miracoloso appena accadutogli. Vista la corrispondenza 
quasi del tutto letterale con gli Atti degli Apostoli, è inoltre possibile evincere 
che la composizione – o, per meglio dire, la compilazione –� della maggior parte 
dei testi letterari è avvenuta sotto stretta dipendenza del testo di riferimento. Tale 

�  È già nota la disputa sull’uso dei vocaboli ‘compilazione’ o ‘composizione’. Nello specifico 
caso in esame, si ritiene più appropriato il termine ‘compilazione’ relativamente al testo letterario, in 
quanto desunto e adattato dagli Atti degli Apostoli in maniera spesso letterale; per la realizzazione 
delle musiche, che richiede presumibilmente – almeno in questo caso – uno sforzo creativo mag-
giore, si impiegherà invece il termine ‘composizione’.  
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modalità di adattamento del testo degli Atti per la compilazione del testo lettera-
rio dell’historia implica chiaramente che quest’ultima sia in prosa e non in rima,� 
come invece accade di consueto per gli Uffici di epoca ‘tarda’, risalenti ovvero ai 
secc. xi o xii.

Un ulteriore elemento solitamente tipico delle historiae di composizione/
compilazione antecedente al sec. xi – e che è possibile ravvisare anche nell’Uffi-
cio in esame – è il «disordine» modale nella successione di antifone e responsori 
(Hughes, 1983). Considerando che non è sempre stato facile attribuire ai canti 
uno specifico modo in quanto talvolta presenti degli elementi di ambiguità tra 
forma autentica e plagale, si è comunque potuto stabilire che i modi più utilizzati 
sono il IV e il VII (cinque canti per ciascuno); meno impiegati i modi I, II, III, VI 
e VIII (tre canti per ciascuno), e ancor meno il V (due canti). Un caso a sé stante 
– e dunque non considerato nel calcolo precedente – è costituito dal secondo 
responsorio del primo notturno (Videns Herodes quia placeret Iudaeis misit), il cui 
responso è in I modo mentre il relativo verso sembra muoversi maggiormente 
nell’ambitus del II modo. Ulteriore particolarità a proposito dell’assegnazione 
modale da parte del compositore è riscontrabile nell’invitatorio, la cui antifona è 
in II modo mentre il salmo sembra essere impostato sul IV tono (4/III) (Dobszay 
e Szendrei, 1999, p. 115).  

Come si può dedurre dalla Fig. 1, l’historia in oggetto si compone sia di canti 
tràditi anche da altri testimoni, sia di brani – la maggioranza – a cui non corri-
sponde invece alcuna stringa di riferimento ai repertori moderni. 

L’antifona al Magnificat dei primi vespri Ait Petrus principibus sacerdotum 
Ihesum quem (ci001317) è tratta dalla già citata historia In plateis ponebantur 
infirmi in lectulis attribuita a Hucbald di Saint-Amand. 

L’antifona d’invitatorio Regem sempiternum pronis mentibus adoremus qui 
(ci001148), adattata per diversi santi – anche per s. Pietro, seppure non per la 
festa ad Vincula – è presente in un numero piuttosto elevato di testimoni.

La prima antifona del primo notturno Misit Herodes rex manus ut affligeret 
(ci003787), al contrario, sembra avere avuto una diffusione piuttosto limita-
ta: oltre che nei manoscritti più tardi H-Bu lat. 122 (sec. xiv; solo incipit) e 
D-W Helmst. 28 (31) (sec. xviin), è attestata nel coevo CZ-Bu R 387 (sec. xii; 
solo incipit), in I-BV 21 (sec. xii-xiii) e in I-Rv C 5 (sec. xiex-xiiin). Nei primi 
due testimoni menzionati l’antifona è inclusa proprio nella festa di s. Pietro in 

�  Si distanzia da tale osservazione solo il responso del responsorio Glaviger regni coelorum beate 
Petre princeps, di cui si tratterà a breve.
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Vincoli, mentre in CZ-Bu R 387, con notazione adiastematica, l’occasione litur-
gica corrispondente è la Decollazione di s. Giovanni Battista. I-BV 21 è l’unico a 
presentare tale canto come prima antifona del primo notturno e nell’ambito della 
festa di s. Pietro in Vincoli, visto che in I-Rv C 5 è incluso invece nella festa della 
Cattedra. La trascrizione sinottica in Fig. 2, che prende in considerazione i testi-
moni con notazione diastematica più prossimi cronologicamente ad I-ASs XXIX, 
mostra che le melodie corrispondono, a eccezione di alcune varianti (evidenziate 
in rosso) che non appaiono sostanziali. 

Fig. 2. Trascrizione sinottica dell’antifona Misit Herodes rex manus ut affligeret  
in I-BV 21, I-Rv C 5 e I-ASs XXIX

Il testo letterario dell’antifona Petrus ad se reversus dixit nunc, in ultima po-
sizione nel secondo notturno, coincide con quello dell’antifona ci004282; tut-
tavia, scorrendo nel database le attribuzioni modali dei testimoni in cui risulta 
attestata, l’unico di questi in cui il brano è in III modo come in I-ASs XXIX è, 
ancora una volta, I-Rv C 5. La Fig. 3 mostra svariate analogie, ma anche diver-
genze significative.
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Fig. 3. Trascrizione sinottica dell’antifona Petrus ad se reversus dixit nunc  
in I-Rv C 5 e I-ASs XXIX

L’antifona ad cantica Solve jubente deo terrarum Petre catenas (ci004981), di 
cui in I-ASs XXIX si ha il solo incipit, trova anch’essa una diffusione molto am-
pia, così come l’ultima antifona del formulario, il quale incipit Petrus quidem 
servabatur sembra coincidere con l’antifona Petrus autem servabatur in carcere et 
(ci004286), che infatti è contenuta in un numero elevato di testimoni.

È curioso il caso del quarto responsorio del terzo notturno Nunc scio vere ait 
Petrus ad (ci602606), attestato, oltre che in I-ASs XXIX, in quattro Antifonari 
cisterciensi e in un frammento di Antifonario. Trattasi dei codici F-Pnm n.a.l. 
1412 (sec. xii2), A-Wn 1799** (sec. xiii), PL-WRu I.F.401 (tardo sec. xiii), 
CDN-Hsmu M2149.L4 (1554), e del frammento E-PAMan 43 (sec. xii).

Oltre ai brani appena menzionati e a quelli non ravvisati nei repertori mo-
derni (di cui si tratterà a breve), l’historia di s. Pietro in Vincoli di I-ASs XXIX 
ne contiene alcuni il cui testo letterario e musicale trova riscontro in altri ma-
noscritti con varianti di notevole entità. È infatti da tenere in considerazione 
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la matrice comune del testo letterario di molti canti per s. Pietro – ovvero gli 
Atti degli Apostoli – che, se adattata in maniera letterale per la compilazio-
ne dell’Ufficio, può dar vita a brani simili. Anche la musica, soprattutto se di 
epoca antecedente al cambiamento di stile avvenuto all’incirca nel sec. xi, può 
attingere da un lessico comune di formule; resta difficile – se non impossibile –  
comprendere dove esattamente si collochi il limite tra adattamento di formule 
melodiche comuni, adattamento di melodie desunte da altri canti o composi-
zione ex novo. 

Si veda a tal proposito la prima antifona del secondo notturno Circumda 
tibi vestimentum tuum et sequere, la quale presenta alcune analogie con l’antifo-
na Dixit angelus ad Petrum circumda te (ci002268), di diffusione estremamente 
ampia. Nella trascrizione a Fig. 4 si pongono a confronto le recensioni di I-ASs 
XXIX e, a titolo esemplificativo, di I-MZ c-15/79 (sec. xii2), in cui l’antifona 
figura in seconda posizione nel terzo notturno.

Fig. 4. Trascrizione sinottica delle antifone  
Dixit angelus ad Petrum circumda te (I-MZ c-15/79),  

Circumda tibi vestimentum tuum et sequere (I-ASs XXIX)  
e Tu es Petrus et super hanc (Antiphonale Sarisburiense, vol. 1, p. 72)

Oltre alle differentiae (VIII modo per I-MZ c-15/79 e VII per I-ASs XXIX), 
le due antifone divergono sostanzialmente nella parte iniziale, in quanto I-ASs 
XXIX comincia direttamente dal discorso diretto dell’angelo; il restante testo 
letterario è identico, mentre le due melodie sono in alcuni punti divergenti (ad 
esempio su circumda) e in altri perfettamente coincidenti (su vestimentum). È 
tuttavia necessario notare che soprattutto la melodia di I-ASs XXIX sembra 
essere improntata sul tema (c) delle antifone in VII modo secondo la classifica-
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zione dell’Antiphonale Sarisburiense (vol. 1, pp. 72-73), rappresentato in questo 
caso da Tu es Petrus et super hanc; pertanto, non è chiaro se le due antifone 
sopra trascritte siano state composte l’una secondo l’influenza dell’altra oppure 
sulla base del citato modello, oppure ancora secondo entrambi i procedimenti 
insieme. 

Un esempio ulteriore è costituito dall’antifona Et exeuntes processerunt vicum 
unum et: contenuta con il medesimo testo letterario nell’Antiphonale Sarisburiense 
(vol. 5, p. 468), dal punto di vista specificamente musicale è tuttavia in VI modo 
e presenta una melodia differente rispetto a quest’ultimo.

Per quanto concerne i brani che, almeno allo stato attuale delle ricerche, non 
sono stati riscontrati in altri testimoni se non in I-ASs XXIX, è possibile osservare 
un impiego parziale di formule tradizionali come nei seguenti esempi.

Fig. 5. Trascrizione sinottica delle antifone  
Cum his qui oderunt pacem eram (Antiphonale Sarisburiense, vol. 1, p. 74)  

e Quem cum apprehendisset misit in carcerem (I-ASs XXIX)

L’antifona Quem cum apprehendisset misit in carcerem, per esempio, è con-
forme al tema (f ) delle antifone in VIII modo, tema popolare e spesso rispettato 
solo parzialmente (qui illustrato attraverso l’antifona Cum his qui oderunt pacem 
eram in Antiphonale Sarisburiense, vol. 1, p. 74); anche in questo caso, infatti, lo 
stesso risulta infarcito della sezione melodica in corrispondenza di quaternionibus 
e variato nella cadenza finale.
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Anche i responsori risultano talvolta costruiti sulla base di formule tradizio-
nali.� Si propone, di seguito, il caso del primo responsorio del primo notturno, 
in VII modo (I-ASs XXIX, f. 95r).

Fig. 6. Trascrizione del responsorio Misit Herodes rex manus ut affligeret in I-ASs XXIX

La formula di apertura, denominata da Helsen “L2i” (2008, pp. 207-208), 
viene qui messa a confronto con il responsorio Tibi laus tibi gloria tibi gratiarum 
(ci007764) in F-Pnm lat. 12044.

Fig. 7. Trascrizione sinottica degli incipit dei responsori  
Misit Herodes rex manus ut affligeret (I-ASs XXIX)  

e Tibi laus tibi gloria tibi gratiarum (F-Pnm lat. 12044)

�  La seguente analisi è stata effettuata prendendo come riferimento il lavoro di Helsen, 2008.
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La cadenza intermedia su ecclesiam corrisponde, tranne che per la clivis ini-
ziale, alla formula “g1”; la si confronta con la medesima formula riscontrata da 
Helsen nel responsorio Surgens ergo mane Jacob tulit lapidem (ci007733) in F-
Pnm lat. 12044 (Helsen, 2008, p. 210).

Fig. 8. Trascrizione sinottica di una sezione dei responsori  
Misit Herodes rex manus ut affligeret (I-ASs XXIX)  

e Surgens ergo mane Jacob tulit lapidem (F-Pnm lat. 12044)

Un ultimo esempio di una formula tradizionale impiegata nel responsorio in 
esame è visibile in corrispondenza di videns autem (formula “l2”), qui paragonata 
a un passo intermedio del responsorio Tenebrae factae sunt dum crucifixisset Jesum 
(ci007760) in F-Pnm lat. 12044 (Helsen, 2008, p. 215).

Fig. 9. Trascrizione sinottica di una sezione dei responsori  
Misit Herodes rex manus ut affligeret (I-ASs XXIX)  

e Tenebrae factae sunt dum crucifixisset Jesum (F-Pnm lat. 12044)

Il verso responsoriale Occidit autem Iacobum fratrem Iohannis gladio, trascritto 
in Fig. 10, coincide con il VII tono.
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Fig. 10. Trascrizione del verso Occidit autem Iacobum fratrem Iohannis gladio  
relativo al responsorio Misit Herodes rex manus ut affligeret  

in I-ASs XXIX

Tuttavia, vi sono anche brani la cui composizione, per varie ragioni, sembre-
rebbe risalire a un’epoca più tarda. L’ultimo responsorio dell’historia è tra questi 
(f. 99r-v).

Fig. 11. Trascrizione del responsorio Glaviger regni coelorum beate Petre princeps  
in I-ASs XXIX
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Innanzitutto, il testo letterario del responso reca alcune rime grammaticali 
che lo scandiscono ritmicamente:

Glaviger regni coelorum 
beate Petre princeps apostolorum 
solve precamur supplices nostrorum 
vincula peccatorum

La melodia del responso sembra essere progettata sulla base di un motivo che 
compare quasi compulsivamente (evidenziato in verde): una scala discendente 
di tre suoni, che formano un intervallo di terza, messa poi in progressione di 
seconda discendente. Molto spesso tale motivo è costituito dai suoni Fa-Mi-Re 
seguiti da Mi-Re-Do, dove la prima discesa di terza può essere preparata da una 
precedente ascesa (Do-Re-Mi-Fa-Mi-Re). Talvolta può essere costruito su suoni 
differenti (Sol-La-Si-Do-Si-La Si-La-Sol; Sol-La-Si-La-Sol La-Sol-Fa) o anche 
posto in progressione di terza discendente anziché di seconda (Re-Mi-Fa-Sol-Fa-
Re Mi-Re-Do). A seguire (evidenziata in giallo) è possibile riscontrare la caden-
za Re-Mi-Fa-Re Re (o Re-Mi-Fa-Mi-Re, o ancora Re-Mi-Fa-Mi-Re Do-Re Re); 
nell’incipit, la modifica del motivo discendente su coelorum porta a una cadenza 
a Do invece che a Re su coelorum (Do-Re-Mi-Do Do).

Il verso, infine, non sembra corrispondere a un particolare tono per i versi dei 
responsori prolissi.

In conclusione, l’historia segue numerosi criteri appartenenti allo stile ‘antico’ 
apprezzabili innanzitutto nel testo letterario che, in prosa, riprende in modo quasi 
del tutto letterale gli Atti degli Apostoli. Dal punto di vista prettamente musicale, 
è possibile ravvisare peculiarità compositive e stilistiche tipiche sia dell’epoca più 
antica che di quella più tarda, prendendo sempre come spartiacque il sec. xi. Si 
menzionano ad esempio l’ambiguità modale di alcuni brani, i quali è talvolta dif-
ficile classificare come autentici o plagali, oppure la ripresa di formule tradizionali 
nella composizione delle melodie, che però si unisce all’originalità di tali altri 
brani. Un elemento che in maniera più chiara può contribuire a stabilire, anche 
approssimativamente, l’epoca di composizione di un Ufficio è l’impiego o meno 
dei toni per i versi dei responsori prolissi; nella presente historia, su un totale di tre-
dici responsori, in ben dieci sono riconoscibili – in modo più o meno calzante – le 
strutture dei rispettivi toni, mentre solo tre� sono composti su melodie originali.

�  Il verso Tradens quatuor quaternionibus militum custodire eum del secondo responsorio del 
primo notturno Videns Herodes quia placeret Iudaeis misit; il verso Et eripuit me de manu Herodis 
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Facendo un bilancio di quanto riscontrato, un’ipotesi plausibile potrebbe 
dunque far risalire la composizione dell’Ufficio di s. Pietro in Vincoli di I-ASs 
XXIX a un’epoca non avanzata o, al più tardi, di passaggio (entro il sec. xi); tut-
tavia, un ulteriore progresso degli studi sulle historiae potrà forse gettare nuova 
luce in merito.
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Saga de Grettir (edición de Mariano González Campo, prólogo de Rory McTurk), 
Madrid, Miraguano Ediciones (Libros de los Malos Tiempos, 150), 2025, 619 + 
XXII pp. ISBN: 978-84-7813-521-9.

En este volumen, Mariano González Campo presenta la Saga de Grettir. En  
“Introducción” (pp. 10-133), primero, en “1. La literatura islandesa medieval: de-
finición y tipología” (pp. 10-49), tras llevar a cabo una definición del concepto de 
‘saga’ ofrece una clasificación de las mismas y establece su tipología (“1.1. Sagas 
hagiográficas” (heilagramannasögur) (pp. 13-19), de las que forman parte las “sagas 
de apóstoles” (postolasögur) (pp. 14-15), las “sagas de santos” (heilagramannasögur) 
(pp. 15-17) y las “sagas de obispos” (byspasögur) (pp. 17-19); “1.2. Sagas de los re-
yes” (konunsögur) (pp. 13-23); “1.3 Sagas de los islandeses” (Íslendingasögur) (pp. 
23-32), “1.4. Sagas contemporáneas” (samtiðarsögur) (pp. 32-33); “1.5. Sagas de los 
tiempos antiguos” (fornaldarsögur Norðrlanda) (pp. 39-49) y “1.6. Sagas de caballe-
ros” (riddarasögur) (pp. 39-49). A continuación, se centra en la “Saga de Grettir” 
(“2. Saga de Grettir”) (pp. 49-85), donde comenta, en primer lugar, el género y 
subgénero al que se adscribe la saga (“2.1. Género y subgéneros literarios” (pp. 
49-52); en segundo lugar, explica la composición, datación y autoría de la obra 
(“2.2. Composición, datación y autoría”) (pp. 52-59) y señala que la saga es “un 
constructo formado a partir de relatos primigenios de tradición oral ensamblados 
en posteriores textos escritos que han ido sufriendo distintas reelaboraciones a lo 
largo del tiempo hasta llegar a los manuscritos que conservamos actualmente” (p. 
52), el más antiguo de los cuales se remonta a finales del siglo xv (AM 556 a 4º, 
entre 1475-1500) y propone un stemma (p. 55); en tercer lugar, analiza la estructura, 
el argumento y su posible interpretación (“2.3. Estructura narrativa, contenido e 
interpretación” (pp. 59-69); en cuarto lugar, destaca las influencias y referencias 
que se observan en la saga (“2.4. Influencias y referencias”) (pp. 69-78); y, en 
quinto lugar, hace hincapié en la abundante presencia de ‘máximas, proverbios y 
refranes’, infrecuentes en otras sagas islandesas y que “permite hasta cierto punto 
escudriñar el origen popular” de ésta (p. 79) (“2.5. Máximas, proverbios y refra-
nes” (pp. 79-86). Y, por último, explica los criterios de edición y traducción (“3. 
Anotaciones sobre esta edición y traducción” (pp. 86-101). 

En lo tocante a la “Bibliografía” (pp. 103-133), cabe señalar que se estructu-
ra en “Obras de referencia” (pp. 103-104), “Ediciones empleadas” (p. 104), “Tra
ducciones” (pp. 104-107) y “Artículos, monografías y otros textos medievales” 
(pp. 107-133).
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el impacto de distintos tipos de estructuras y de diferentes 
propiedades estructurales de las redes sociales sobre la tendencia a confiar en el interior de 
ellas. Para llevar a cabo dicho objetivo, se han realizado una serie de experimentos virtuales 
con redes artificiales a través de técnicas de simulación computarizadas. Los resultados 
ponen de manifiesto el profundo efecto de las propiedades estructurales (densidad de red, 
índice de globalización de vínculos e índice de Gini de la distribución de vínculos) y del 
tipo de estructura (regular, aleatoria y mundo pequeño) de las redes sociales sobre la ten-
dencia a confiar entre los agentes de una red. Además, se evalúa la tesis de Coleman sobre 
el control y la vigilancia de los jóvenes para no abandonar los estudios a partir de los datos 
suministrados por los experimentos virtuales realizados con las redes artificiales anteriores. 
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Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
agents of a network. In addition, Coleman’s theory on the control and surveillance of 
young people is evaluated to study the data provided by the virtual experiments with the 
previous artificial networks.
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Seguidamente, ofrece la traducción la Saga de Grettir, acompañada de 
abundantes notas de índole diversa (“Saga de Grettir”) (pp. 135-524). 

Asimismo, en “Apéndice” (pp. 525-573), se presenta una traducción y el texto 
original de la “Balada feroesa de Grettir” (Grettir kvæði).

La edición se cierra con un “Índice onomástico y toponímico” (pp. 575-607), 
una “Tabla genealógica” (p. 609) y dos mapas, uno de Islandia y otro de Noruega 
(pp. 610-611). 

El volumen, como es tradicional en la colección, incluye una separata 
(prólogo), “Pervivencias literarias y populares de la Saga de Grettir”, a cargo de 
Rory McTurk (pp. III-XXII), en la que estudia cómo “Grettir es rememorado en 
los cuentos populares islandeses y en la tradición literaria” (p. III). 

  					           Antonio Contreras Martín
                                                   Institut d’Estudis Medievals (UAB)

			   tcontreras@telefonica.net
		          https://orcid.org/0000-0003-4134-3715
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Walafrido Estrabón, El jardinillo (Hortulus) (introducción, traducción y notas 
de Daniel Rico) e ilustraciones de Alicia Marsans, Madrid – Buenos Aires –  
Valencia, Pre-textos, 2024, 244 pp. + 25 figs. B/N. ISBN: 978-84-10309-05-0.

Si quisieras adentrarte subrepticiamente en un pequeño jardín medieval, la edi-
ción bilingüe de El jardinillo te conducirá sin artificios ni tropiezos intelectuales 
a la sabiduría médica, botánica y poética del experto Walafrido Estrabón. No 
más palpar la cubierta del libro, sus perfectas dimensiones, la calidad de la en-
cuadernación o la suavidad del papel para percibir la magia de los hexámetros 
traducidos por el prof. Daniel Rico con ilustraciones de Alicia Marsans. Una só-
lida introducción sobre la vida y obra de Walafrido y una cuidada selección de la 
bibliografía esencial preceden al texto del Hortulus, compuesto por 444 hexáme-
tros subdivididos en 27 capítulos. La primera sección de la obra envuelve al lector 
en la vida tranquila, pero afanosa —las manos magulladas, la intemperie dura, 
el estiércol, la aridez y los días sin asueto— del beato labriego en un monacato 
benedictino. Los amantes del Medioevo no tardarán en evocar en el verdadero 
Walafrido al célebre personaje ficticio Severinus de Sankt Wendel, médico her-
bolario de El nombre de la rosa o al boticario Anselmo de Narciso y Goldmundo, 
conocedores de todas las hierbas, de sus olores, colores, de la precisión de sus 
características y de sus específicas propiedades sanadoras. 

Para los apasionados de la botánica, las 23 plantas descritas en el cuerpo de la 
obra —salvia, ruda, abrótano, calabaza, melones, ajenjo, marrubio, hinojo, lirio, 
levístico, perifollo, azucena, adormidera, esclarea, menta, poleo, apio, betónica, 
agrimonia, ambrosía, nébeda, rábano y rosa—, si bien vinculadas al enclave his-
tórico del desarrollo de la medicina en época carolingia, poseen en cada especie 
tal sencillez y cultura práctica que transmiten una sensación de atemporalidad 
intrínseca a la misma naturaleza inmutable del objeto descrito, casi una real ex-
hortación para nosotros, lectores del siglo xxi, a desear reproducir en un nuestro 
propio espacio, por más reducido que sea, el jardinillo de Walafrido. Cabe des-
tacar, puesto que no conviene para todas las ediciones, que las excelentes notas 
aclaratorias se encuentran pospuestas a los poemas sin interrumpir el ritmo na-
tural y ameno propicio para esta lectura. Con los versos finales, que contienen la 
dedicación de la obra al maestro de Walafrido en Reichenau, regresarás a la plena 
exhuberancia de un jardín frutal, donde las imágenes de la horticultura encuen-
tran su máxima expresión en la síntesis teofánica de la conclusión. Pero si lo que 
más te maravilla es la poesía latina y la habilidad de traducción, entonces, sin 
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Abstract. The effect of social network structures on trust: An analysis based on computer 
simulations and the evaluation of Coleman’s theory

The aim of this article is to analyze the impact of different social network structures and 
structural properties on the tendency to trust inside networks. To this end, a series of virtual 
experiments with artificial networks have been carried out using computer simulations. 
The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
link globalization index and Gini index of the distribution of links) and type of structure 
(regular, random and small world) of social networks on the tendency to trust among the 
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lugar a dudas, esta edición te presenta ante todo un eximio modelo de traslación 
desde la lengua de partida, con su propia métrica, sintaxis y lexicología, hacia una 
versión artística en castellano en verso, que conserva expresiva y conceptualmente 
la riqueza de la lengua de partida.   

No dejo de advertir que estas líneas resuenan más como un entusiasta elogio 
que como una reseña impersonal; el libro mismo origina esta honesta felicitación 
y una cumplida invitación a su pronta lectura y difusión.

  
					     Inés Warburg
				    Universidad de Buenos Aires – CONICET
				    ineswarburg@hotmail.com 

https://orcid.org/0000-0002-4360-5275
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Luisa Nardini, Chants, Hypertext, and Prosulas: Re-texting the Proper of the Mass 
in Beneventan Manuscripts, Editorial Oxford University Press, Nova York, 2021, 
310 pàgines. ISBN 978-01-9751-413-9. 

 
Ens trobem davant el primer treball exhaustiu envers les pròsules a l’àrea bene
ventana. El llibre està dividit en tres parts principals que expliquen el fenomen de 
les pròsules des de l’àmbit més historiogràfic i geogràfic, passant pels seus aspectes 
formals i acabant amb el seu espai dins l’any litúrgic. Compta també amb un pre-
faci escrit per la mateixa Nardini, on s’explica de manera general el concepte de 
pròsula i l’objectiu del llibre, així com un epíleg que posa en comú tot l’exposat 
als apartats anteriors. Addicionalment, el llibre va acompanyat d’una pàgina web 
(companion website) on es poden trobar facsímils dels manuscrits i les peces que 
analitza, a més de transcripcions completes —en el llibre apareixen només els 
fragments que il·lustren el que s’està explicant en cada moment— i una edició 
textual de les peces. 

Es tracta d’un treball amb una visió innovadora i multidisciplinària, on l’ob-
jecte d’estudi es presenta i s’analitza com a part d’una època i un context concrets, 
mentre que simultàniament és vinculat amb un concepte tan característic del 
nostre món digital com són els hipertextos. Si bé pot semblar un símil curiós, les 
pròsules van ser creades per la necessitat d’ampliar el significat els cants originals 
(parent chants), de la mateixa manera que un hipertext també dona un significat 
més ample a un text preexistent mitjançant l’addició de definicions i comentaris 
enllaçats a una paraula. 

Aquesta expansió discontínua del text, comú en pròsules i hipertexts, és clau per 
entendre l’estudi proposat per Nardini. En l’època de confecció dels manuscrits es-
mentats, les peces eren percebudes com a quelcom flexible, cosa que permetia que 
els diferents elements d’una pròsula es poguessin intercanviar adduint a qüestions 
com el gust, necessitats cultuals, raons pedagògiques o altres raons extemporànies 
i impredictibles. Afegir hipertexts als cants de la missa feia possible, doncs, canviar 
el focus d’un discurs teològic abstracte lligat a l’Antic Testament a matèries més 
properes a les necessitats de l’època, com referències mariològiques, cristològiques 
o hagiogràfiques. És interessant veure com l’addició de pròsules també reflectia el 
vincle amb altres zones i institucions —com podien ser Roma, Montecassino o 
Milà— alhora que atorgaven un pes i una credibilitat a la litúrgia local. 

La naturalesa no lineal de les pròsules i la seva interacció flexible amb el cant 
original fan que la manera de ser plasmades en els manuscrits tingui una gran 
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The results underscore the profound effect of the structural properties (network density, 
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variabilitat. La pregunta recau en quins eren els motius que portaven els escribes 
a estructurar els cants d’una manera o una altra. Segons l’autora, la resposta la 
podríem trobar en la manera d’interpretar els cants prosulats, que avui dia encara 
roman una incògnita o, si més no, un punt de debat. 

Nardini introdueix, dins de tot aquest debat, el concepte d’escriptori difós. La 
ciutat de Benevento ha de ser entesa com a espai geogràfic compartit en què els 
diferents centres litúrgics —ja fossin monàstics femenins, monàstics masculins 
o catedralicis— eren actors actius en la producció manuscrita. Per tant, tot i la 
preeminència de Santa Sofia, l’autora defensa que tots els centres litúrgics urbans 
participaven d’una manera o altra en la confecció de manuscrits, tal com testifi-
quen els seus unica. 

En conclusió, es tracta d’un estudi d’un gran abast en què la pròsula no és 
vista com a quelcom aïllat i descontextualitzat que es trobi avui dia en els manus-
crits beneventans, sinó com el resultat d’una manera de repensar i ressignificar els 
cants litúrgics, vinculant-los a l’espai i als artífexs que contribuïren en la seva cre-
ació. Aquesta visió holística és portada un pas més enllà amb la vinculació entre 
pròsules i hipertexts, és a dir, la unió entre l’objecte medieval i el fet més actual. 
La distribució del llibre en tres grans capítols que analitzen les pròsules des de 
diferents punts de vista i que s’autoreferencien genera una sensació inicial potser 
una mica confusa, però que es converteix en comprensió a mesura que l’objecte 
d’estudi és presentat des dels diferents angles. 

 
Carlota Franch González 

Scuola Universitaria di Musica della Svizzera Italiana
Universitat Autònoma de Barcelona

Carlota.Franch@uab.cat
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